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FELIPE    II. 


UN  VIAJE  AL  ESCORIAL. 

DESCRIPCIÓN  ORDENADA 

DEL 

MONASTERIO  Y  PALACIO 

ERIGIDOS  POR  FELIPE  SEGUNDO, 

Y  DE  LAS  MODERNAS  CASITAS 

DEL  INFANTE  Y  DEL  PRÍNCIPE. 

ESCRITA  POR 

D.  JOSÉ  MARTIN  Y  SANTIAGO, 

para  servir  de  guia  á  los  viajeros  é^  el  ^eál  Sitio  de  San  Lorenzo; 

Y  PRECEDIDA  DE  L"\  JUICIO  CRÍTICO 

DEL  TEMPLO  ¥  MONASTERIO  EN  GENERAL, 

debido  al  señor 

D.  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS. 


MADRID:  A 


s:b^ 


IMP.  Y  LIT.  DE  D.  JUAN  JOSÉ  MARTLHBZ,  g> 

Arco  de  Santa  María,  núm    7. 


tM 


vri^séf^ 


Es  propiedad  de  su  autor. 


A 


A.  S.  A.  R. 
EL  SERMO.  SR.  PRÍNCIPE  DE  ASTURIiS. 


Señor; 


De  vuestra  augusta  madre,  la  excelsa  reina  que 
ocupa  el  trono  de  San  Fernando,  reciH  siendo  niño 
y  perdida  la  mia ,  mercedes  tan  grandes  y  cuidados 
tan  tiernos ,  que  prendieron  mi  corazón  con  lazos  de 
gratitud  eterna.  Y  si  ell.\  fué  amparo  de  la  educación 
que  ha  contribuido  á  formar  mi  inteligencia  ¿qué  mu- 
cho que  yo  consagre  á  V.  A.  los  primeros ,  bien  que 
pobres  frutos  de  una  y  otra?  ¿Ni  cómo  dejar  de  hacerlo, 
cuando  al  heredar  un  día  V.  A.  el  cetro  de  los  Alfon- 
sos y  Felipes ,  encontrará  engarzada  á  su  corona  la 
joya  que  nos  legó  la  piedad  de  los  segundos ,  y  que 


guarda  en  su  recinto  pruebas  fehacientes  de  la  sabi- 
duría del  inmortal  autor  de  Las  Partidas?  ¡Plegué  al 
cielo,  que  adornado  V.  A.  de  ambas  prendas,  vele, 
como  lo  hará  sin  duda,  por  la  conservación  y  aumen- 
tos de  la  obra  de  Juan  de  Herrera;  y  feliz  yo  mil  veces 
si  contribuyo  en  algo  á  tan  grato  fin ,  haciendo  gustar 
á  V.  A.  de  las  bellezas  artíslicas  de  todas  clases  que 
allí  sé' conservan ,  por  él  sencillo  relato  que  de  ellas 
hago  en  el  modesto  ensayo  que  tengo  la  honra  de  ofre- 
cer á  los  R.  P.  de  V.  A! 


SENOB: 

A.  L.  R.  P.  DE  Y.  A. 

Jo»é  Mar9%*%  y  Sm*%Ungo» 


INTRODUCCIÓN. 


Desde  que  la  línea  férrea  enlaza  á  MADRID 
€0ü  el  REAL  SITIO  DE  SAN  LORENZO,  échase 
de  menos  un  libro  que  sirva  al  viajero  de  verda-r 
dera  guia,  al  visitar  el  famoso  MOx\asterio  le- 
vantado por  la  piedad  de  Felipe  II.  Cierto  es  que 
existen  algunos ,  escritos  con  ese  fin ;  pero  no 
le  llenan  completamente  á  nuestro  juicio,  y  hé 
aquí  la  razón  de  que  escribamos  este=  Casi  todos 
aquellos  sotí  voluminosos  ,  y  por  consecuencia 
poco  manuables  y  caros:  se  componen  además 
de  estensas  reseñas  que ,  aunque  muy  eruditas, 
no  aprovechan  al  viajero ,  pues  que  se  refieren  á 
partes  del  edificio ,  que  jamás  se  han  enseñado  al 
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público ;  y  pecan  de  sucintos ,  en  lo  mas  esencial 
é  interesante,  faltando  en  algunos,  basta  la  mas- 
simple  noticia  de  las  preciosas  casitas  del  Principe 
y  del  Infante.  Los  restantes  contienen  tan  poco, 
que  oyendo  las  breves  esplicaciones  que  suelen 
dar  los  encargados  de  guiar  á  los  viajeros,  se 
hacen  inútiles.  En  unos  y  otros,  guardan  sus  au- 
tores el  orden  que  mejor  les  cuadra ;  pero  nunca 
el  riguroso  que  sigue  el  visitante. 

Al  trazar  el  que  hoy  ofrecemos  al  público, 
hemos  tenido  muy  presentes  las  consideraciones 
que  dejamos  apuntadas:  así  que,  desechando  todo 
lo  supérfluo ,  nos  hemos  estendido  hasta  dond(? 
nos  ha  parecido  oportuno,  en  proporcionar  al  via- 
jero las  necesarias  noticias  históricas  y  descripti- 
vas ,  no  ya  tan  solo  de  lo  material  de  la  fábrica,, 
sino  también  de  todos  aquellos  objetos  que,  tanto 
en  el  Monasterio  como  en  el  Palacio ,  han  de  llamar 
de  seguro  su  atención ,  diciendo  algo  de  las  re- 
feridas casitas  y  demás  sitios  de  recreo  que  circuyen 
al  pueblo ,  y  llevando  siempre  en  todo  el  orden 
en  que  generalmente  se  enseñan. 

Para  mayor  claridad  hemos  dividido  este  libro 
en  CINCO  PARTES,  y  cada  una  en  varios  artículos. 


INTRODUCCIÓN.  IX 

En  LA  PRIMERA,  verificado  el  viaje  de  Madrid  á- 
dicho  Real  Sitio ,  damos  una  idea  general  de  todo 
el  esterior  del  Monasterio  y  Palacio,  describiendo 
algunas  localidades  de  aquel  y  el  interior  del 
templo ,  que  es  lo  primero  que  se  ofrece  á  nues- 
tra consideración :  en  la  segunda  ,  recorremos  el 
interior  del  Monasterio :  en  la  tercera  ,  visitamos 
el  Palacio :  en  la  cuarta  ,  la  casa  del  Infante ;  y 
en  LA  QUINTA,  la  del  Príncipe.  Añadimos,  por  úl- 
timo, al  final,  un  breve  Apéndice,  en  el  cual  ha- 
cemos la  descripción  del  Monumento  de  Semana 
Santa.  Y  para  que  nada  falte ,  tenemos  el  placer 
de  que  vaya  al  frente  de  nuestro  escrito,  un  nota- 
ble Juicio  crítico  general  de  la  iglesia  y  Monas- 
terio debido  á  la  ilustrada  pluma  del  distinguido 
literato  y  arqueólogo  el  Sr.  D.  José  Amador  de 
LOS  Ríos,  con  cuya  buena  amistad  nos  honramos. 
Tal  es  el  trabajo  que  ofrecemos  al  público:  no 
presumimos  ciertamente  que  sea  perfecto;  pero 
nos  inclinamos  á  pensar  (al  ñn  es  nuestro)  que  es 
completo  en  su  género  y  que  llenará  el  objeto  que 
nos  propusimos  al  escribirlo,  y  queda  indicado 
arriba. 
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UN  VIAJE  AL  ESCORIAL 


PRIMERA  PARTE. 
1. 

BE  MADRID  AL  ESCORIAL. 


Del  despachó  central  del  ferfo-^carral  é(k  Norte, 
establecido,  como  á.  tales  empresas  conviene,  en  un  puntó 
céntrico  de  la  corte ,  parten  55  minutos  antes  de  la  salida 
de  cada  tren,  varios  ómnibus  que,  medíante  el  pago  de  2 
reales,  si  es  de  dia  ó  antes  de  las  42  de  la  noche,  y  de  4, 
desde  la  hora  citada  á  las  6  de  la  nlañana,  conducen  á  los 
viajeros  á  la  estación  de  Madrid ,  sita  en  la  parte  mas 
baja  de  la  Montaña  del  Príncipe  Pió. 
La  marcha  de  los  trenes  es  la  siguiente: 
Arrancan  de  la  referida  Montaña ;  y  atravesando  la 
Cuesta  de  Areneros,  entran  en  La  Florida  ó  Jíoncloa, 
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á  cuya  salida  se  halla  un  puente  sobre  el  Mansanares: 
lo  atraviesan  también,  así  como  la  Casa  de  Campo,  y 
dejando  á  la  derecha  el  pueblo  de  Aravaca,  llegan  por 
último  á  la  primera  parada,  ó  sea  Pozuelo  de  Alarcon. 

Aravaca  se  encuentra  situado  sobre  una  colina  y  cir- 
cuido de  18  ó  20  hermosos  huertos :  tiene  de  80  á  85 
casas,  y  según  el  último  censo,  565  almas.  Entre  las  pri- 
meras deben  eontarse ,  un  hospital ,  un  pósito ,  un  gran 
parador  sobre  la  carretera ,  y  el  cuartel ,  ya  ruinoso ,  de 
la  estinguida  compañía  de  fusileros-guardabosques.  Den- 
tro del  pueblo  hay  2  fuentes ;  y  en  un  lindo  paseo  que  se 
dirije  á  la  Casa  de  Campo,  otra  muy  bella  construida 
en  1780.  La  iglesia  es  conocida  por  Santa  María  la 
Blanca ;  y  la  ermita  que  se  vé  á  80  pasos  de  la  carretera 
general,  por  Nuestra  Señora  del  Buen  Camino.  Un  abun- 
dante arroyo  pasa  lamiendo  ei  pueblo. 

En  Pozuelo  es  donde ,  según  hemos  dicho ,  se  detiene 
el  tren  por  primera  vez,  á  los  9  kilómetros  de  camino. 
Queda  á  la  izquierda  de  la  vía  y  oculto  detrás  de  un  cerro : 
tiene  868  almas  en  mas  de  200  casas.  Su  clima  es  deli- 
cioso y  sano;  por  eso  en  los  meses  de  calor  se  llena  de 
familias  de  Madrid  que  poseen  allí  lindas  y  frescas  casi- 
tas. Hay  en  el  pueblo  2  fuentes  y  2  casas  de  baños.  Se 
titula  la  iglesia  Nuestra  Señora  de  la  Asunción ,  siendo 
la  patrona  del  pueblo  la  de  la  Consolación  y  Correa.  El 
arroyo  que  vimos  en  Aravaca ,  riega  los  35  ó  37  huertos 
que  coge  Pozuelo  en  su  término:  á  este  arroyo  le  cruzan 
3  puentes  bastante  buenos,  puestos  en  él  para  casos  de 
avenidas. 

La  segunda  parada  es  en  Las  Rozas  ,  á  los  9  kilóme- 
tros áe  Pozuelo  y  18  de  Madrid.  Queda  el  pueblo  á  la 
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izquierda,  y  á  pocos  pasos  de  los  rails:  tiene  de  70  á  80 
casas,  y  998  almas.  Su  clima  es  frió.  La  iglesia  bajo  la 
advocación  de  San  Miguel  Arcángel.  Atraviesa  la  pobla- 
ción el  rio  Guadarrama,  y  hay  una  fuente  fuera  de  ella. 

Andados  6  kilómetros  desde  Las  Rozas,  y  24  desde 
Madrid,  se  llega  á  un  punto  denominado  Las  Matas, 
donde  se  intenta  poner  la  tercera  estación :  solo  hay  allí 
un  parador  y  de  5  á  .7  malas  casucas. 

Siguiendo  su  ruta ,  se  hunde  el  tren  en  el  corazón  de 
una  sierra,  por  medio  deiUN  túnel.  Su  longitud  es  de  275 
metros ;  su  anchura  de  7  metros  y  80  centímetros ;  y  su 
altura  desde  la  plataforma  al  centro  de  la  -clave ,  de  6 
metros  y  50  centímetros,  corriendo  los  rails,  á  los  57  cen- 
tímetros sobre  el  nivel  de  aquella.  Se  tarda  en  atrave- 
sarle ,  algunos  2  ó  3  minutos. 

Llégase  luego  al  apeadero  de  Torrelodones  ,  á  los  G 
kilómetros  de  Las  Matas  y  30  de  la  capital.  Suelen  de- 
tenerse aquí  algunos  trenes  á  esperar  el  cruce  con  otros 
que  bajan  hacia  Madrid;  ocasión  que  aprovechan  los  via- 
jeros de  Torrelodónes,  Galapagar,  Colmenarejo  y  otros 
pueblos,  dejando  ó  tomando  el  tren  según  les  conviene. 
El  primero ,  que  es  el  mas  próximo  ,  tiene  40  ó  45  casas 
y  276  almas;  una  fuente  de  muy  ricas  aguas,  y  por  rio  al 
Guadarrama. 

En  Collado  A''iLLALfiA  se  hace  por  ahora  la  tercera 
parada.,  que  será  la  quinta  cuando  se  abran  al  servicio 
del  público  las  de  Las  Matas  y  Torrelodónes.  Queda  el 
pueblo  á  la  derecha  con  56  ó  60  casas  y  527  almas;  des- 
cubriéndose en  lo  alto  de  un  cerro  la  fonda  de  la  Trini- 
dad, tan  conocida  de  los  viajeros.  El  clima  de  Collado 
es  frió  y  propenso  á  tercianas.  Corre  allí  cerca  el  Gua- 
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darrama;  cuyas  aguas,  ó  las  de  algunos  pozos  potables 
que  hay  en  el  pueblo,  son  las  únicas  que  beben  los  vecinos 
de  él.  Se  llama  la  iglesia,  Nuestra  Señora  del  Enebral. 
Hállase  esta  parada  A  los  8  kilómetros  de  Torrelodónes 
y  38  de  la  corte. 

Se  llega  por  fin  á  la  villa  del  Escorial  ó  el  Es^ 
coRiAL  DE  Abajo  ,  á  los  13  kilómetros  de  Villálba  y  51 
de  Madrid.  Queda  el  pueblo  á  la  izquierda;  y  de  él  nos 
ocuparemos  en  el  transcurso  del  libro.  En  la  misma  casa- 
estacion  encontrará  el  viajero  un  café-fonda  semejante  á 
los  que  deja  atrás  en  las  de  Villálba  y  Madrid:  en  los 
tres  se  come  en  mesa  redonda. 

Debemos  consignar  aquí,  que  durante  la  primavera, 
el  verano  y  el  otoño ,  y  con  objeto  de  proporcionar  al  pú- 
blico la  mayor  comodidad  y  el  menor  gasto,  hay  dispuestos 
unos  trenes  directos,  llamados  de  recreo,  que  corren  ordi- 
nariamente los  dias  festivos  y  para  los  cuales  se  han  redu- 
cido los  precios  de  los  billetes. 

Continuemos. 

Esperan  siempre  la  llegada  de  los  trenes  algunos  ómni- 
bus ,  en  los  que ,  pagando  2  ó  4  rs. ,  según  las  horas ,  se 
sube  al  Escorial  de  Arriba  ó  Real  Sitio  de  San  Lorenzo» 
yendo  á  apearse  en  la  plazuela  de  las  Animas  ante,  la 
fonda  de  Miranda.  Hay  en  la  propia  plazuela  otras  dos 
fondas;  la  de  la  Locomotora  y  la  de  Bitrguillos:  y  en 
la  calle  de  Floridablanca ,.  allí  próxima .  la  de  la  ViZ" 
caina.  En  las  cuatro  sirven  bastante  bien  de  comer,  y 
ceden  habitaciones  donde  estar  en  clase  de  huésped  el 
tiempo  que  se  quiera. 

La  visita  de  los  viajeros  al  Monasterio^  y  Palacio, 
termina  generalmente  después  de  las  2  de  la  tarde:  comen 
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en  seguida,  y  bajan  después  á  la  casa  del  Principe, 
tomando  luego,  y  sin  volver  al  Sitio,  el  tren  que  há  de 
conducirlos  á  Madrid. 

Y  dadas  ya  las  esplicaciones  que  hemos  juzgado  con- 
venientes y  necesarias ,  entremos  de  lleno  en  el  fondo  de 
nuestro  asunto,  comenzando  por  insertar  el  artículo  del 
Señor  Amador  de  los  Ríos,  citado  en  la  introducción. 


II. 


SAN  LORENZO  DEL  ESCORIAL. 

<Valol«  critico   de  la  Iglesia   j   Monaalerio. 

Cuando  por  vez  primera  se  halla  el  artista 
bajo  las  inmensas  bóvedas  de  aquel  gran  templo 
que  revela  á  un  tiempo  la  gloria  de  las  armas  y 
de  las  artes  españolas,  sobrecogido  de  entusiasmo 
y  poseído  solo  de  un  pensamiento,  apenas  acierta 
á  apreciar  cuantas  bellezas  tiene  ante  su  vista, 
apenas  puede  comprenaerias.  El  alma  libre  por 
un  momento  de  mundanales  ideas,  parece  remon- 
tarse en  alas  de  la  inspiración  á  otra  mas  noble 
esfera ,  en  donde  todo  es  grande  ,  en  donde  no  se 
escuchan  los  gritos  de  la  mezquina  ambición  que 
nos  agita ,  y  en  donde  solo  asienta  su  dominio  el 
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genio  creador  de  las  artes,  para  vivificar  y  forta- 
lecer los  espíritus  elevados.  La  Iglesia  de  San 
Lorenzo,  magnífica,  sublime,  como  el  Dios  de 
las  batallas  á  quien  fué  consagrada,  severa  como 
el  genio  sombrío  del  monarca  que  la  erigió,  es 
en  efecto  uno  de  los  mas  grandes  monumentos 
del  gran  siglo  que  ha  merecido  por  antonomasia 
el  renombre  de  Siglo  de  Oro. 

Considerado,  no  obstante,  este  monumento  con 
relación  al  estado  general  que  presentaban  las 
artes  al  construirse ,  examinado  bajo  su  aspecto 
religioso,  tal  vez  habrá  escritores  que  echen  de 
menos  en  él  la  riqueza  y  abundancia  de  ornamen- 
tación que  ostentan  otros  mil  edificios,  levantados 
en  la  misma  época ,  y  tachen  al  par  de  poco  cris- 
tianas las  formas  empleadas  en  su  fábrica.  No 
sabemos  nosotros  hasta  qué  punto  puedan  tener 
razón  los  primeros,  partidarios  sin  duda  del  arte 
de  Brunelleschi  y  admiradores  de  las  produccio- 
nes de  los  Egas  ,  los  Covarrubias  ,  los  RiaxÑos  y 
los  Berrüguetes.  Los  segundos,  es  decir,  los  que 
no  crean  que*/  Templo  del  Escorial  es  tan  cristiano 
como  debiera ,  podrán  acaso  fundarse  en  respeta- 
bles tradiciones  artísticas  ,  consagradas  por  el 
transcurso  de  los  siglos  y  por  el  sentimiento  reli- 
gioso de  los  tiempos  medios.  Pero  aunque  recha- 
cen de  lleno  el  arte  greco-romano  que  aspiró  á 
resucitar,  quizá  sin  el  debido  examen ,  las  formas 
del  antig-uo  en  medio  de  una  sociedad  que  profe- 
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saba  distintas  creencias,  y  que  entrañaba  diversos 
elementos  de  cultura  ,  hijos  también  de  distintas 
costumbres,  todavía  pueden  alegarse  grandes  y 
poderosas  razones  en  defensa  de  Herrera  y  de 
su  obra  maestra,  bien  que  no  convengan  igual- 
mente á  todas  las  fábricas  que  bajo  los  mismos 
principios  en  aquel  tiempo  se  levantaron.  Verdad 
es  que  el  sentimiento  religioso  de  la  Edad  media 
habia  consagrado  al  cristianismo  la  arquitectura 
ogival,  sublime  personificación  de  elevadas  y  san- 
tas creencias.  Verdad  es  que  este  arte  habia  lo- 
grado su  mas  completo  desarrollo  y  reflejaba  en 
sí  el  estado  próspero  de  la  civilización ,  poblando 
antiguas  ciudades  de  maravillosos  templos;  pero 
llegada  la  hora  de  la  oscilación  y  de  la  duda ,  se 
hablan  removido  las  cenizas  del  antiguo  mundo, 
y  al  contemplar  su  destrozada  grandeza,  al  recor- 
dar sus  triunfos  y  sus  hazañas,  debian  relajarse 
las  mas  puras  doctrinas,  poniéndose  en  tela  de 
juicio  las  mas  altas  verdades,  al  paso  que  se  ad- 
mitían sin  repugnancia  y  se  canonizaban  fácil- 
mente cosas,  que  solo  podian  vivir  como  recuer- 
dos de  otras  edades  y  de  otros  pueblos. 

Las  artes  hablan  entrado  en  esta  senda:  el 
ejemplo  de  Italia ,  donde  no  habia  podido  nunca 
amortiguarse  la  influencia  del  arte  romano ,  fué 
seguido  por  los  demás  pueblos  de  Europa  ;  y 
viéronse  los  artistas  de  todas  las  naciones  acudir 
á  Roma  y  á  Florencia  ,  para  estudiar  las  ruinas 
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jdel  Imperio  y  seguir  las  huellas  de  los  Bkamantk, 
Palladio,  Strozzi,  Sansovixo  y  Mjchael  Angelo. 
El  arte,  por  una  extraña  contradicción,  aparecía 
de  acuerdo  con  el  estado  intelectual  del  si^lo  XVI, 
al  paso  que  habia  roto  sus  antiguas  tradiciones: 
igual  fenómeno  presentaba  también  la  literatura. 
A  la  literatura  popular  liabia  reemplazado  en  to- 
das las  naciones  la  literatura  docta,  que  tomando 
por  modelo  las  producciones  de  griegos  y  latinos, 
habia  abandonado  sus  naturales  y  sencillas  galas 
para  investirse  de  otros  mas  vistosos  arreos,  si 
bien  menos  espontáneos ,  menos  nacionales. 

Sin  embargo,  ni  en  artes,  ni  en  letras  pu- 
dieron extinguirse  absolutamente  todos  los  gér- 
menes de  vida  que  se  hablan  desarrollado  durante 
la  Edad  media:  sobrevivieron  algunos  elementos 
dotados  de  mayor  ó  menor  fuerza  y  vigor ,  é  ino- 
culados en  los  nuevos  sistemas,  fueron  suficientes 
para  caracterizarlos.  Al  lado  de  la  arquitectura  de 
l^ALLADio  Qoreció  el  arte  de  Brunelleschí  :  severa 
aquella  y  magestuosa  ,  recordó  las  magníficas 
construcciones  del  pueblo  que  llevó  sus  estandar- 
tes victoriosos  por  todo  el  mundo:  rico ,  f^mtástico 
y  lozano,  reflejó  este  los  diversos  elementos  que 
hablan  dado  vida  á  las  artes  durante  el  largo 
período  de  cuatro  siglos ,  ya  ostentando  la  prodi- 
giosa fecundidad  del  arte  ogital ,  ya  revelando  la 
exquisita  ornamentación  de  la  arquitectura  ará- 
biga. 
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Hé  aquí  el  estado  en  que  se  encontraban  las 
artes,  al  concebir  Herrera  el  gran  templo  que  ha 
inmortalizado  su  nombre :  el  arte  plateresco  y  el 
arte  greco-romano ,  propiamente  dicho,  hablan  di- 
vidido entre  sí  el  imperio  de  la  arquitectura,  y 
por  tan  opuestos  caminos  reílejaban  el  estado  so- 
cial del  siglo  XV^I.  La  Edad  media  desaparecía 
ante  el  mundo  moderno;  y  hábitos,  leyes,  creen- 
cias y  costumbres  se  modificaban  y  contundían  al 
brillar  la  luz  del  antig-uo  mundo  desde  sus  despe- 
dazadas y  magníficas  ruinas.  En  esta  época  de 
incertidumbre  y  de  orgullo,  de  imitación  v  de  ori- 
f^inalidad,  apareció  Hkkrera  al  lado  de  Felipe  II. 
para  levantar  el  suntuoso  monumento,  cuyo  nom- 
bre hemos  puesto  al  frente  de  estas  lineas.  ¿Cuál 
debió  ser  el  carácter,  cuáles  las  formas  que  debió 
dar  á  su  obra?...  Felipa:  U  le  habia  diclio:  «llaga- 
mos  un  monumento  digno  de  la  grandeza  del  Dios 
que  adoramos,  y  que  recuerde  á  las  generaciones 
futuras  mi  poder  'y  mis  victorias.»  Felipe  11  ex- 
tendia  sus  dominios  por  casi  toda  Europa,  y  los 
leones  castellanos  rugían  á  la  otra  [)arte  del  mun- 
do ,  postrando  á  los  pies  de  la  vencedora  España 
colosales  imperios :  el  sol  jamás  se  ponía  en  sus 
Estados.  Herrera,  amamantado  en  las  grandes 
máximas  de  los  Pai.laimo,  Saivsomno  y  Sirozzi, 
dotado  de  un  talento  superior,  de  un  carácter 
austero  y  de  una  imaginación  verdaderamente 
creadora,  cojupixíndíó  el  c^randíoso  pensamiento 


20  UN    VI. UE 

de  Felipe  II;  y  para  llevarlo  á  cabo  empleó  los 
•recursos  que  podía  suministrarle  el  arte  de  sus 
dias. 

Inútil  hubiera  sido  el  pensar  en  las  formas 
ogivales:  cuanto  pertenecía  á  la  Edad  media  en 
arquitectura,  habia  sido  designado  con  el  nombre 
de  bárbaro  por  los  artistas  y  escritores  de  Italia, 
sin  que  fuese  dado  á  los  de  otras  naciones  resistir 
al  impulso  que  estos  comunicaban  á  las  artes  y  á 
las  letras.  Así  la  arquitectura  gótico- germánica, 
como  algunos  la  apellidan ,  no  podía  cumplir  el 
propósito  de  Herrera.  Apeló  por  tanto  al  arte  del 
renacimienío ,  y  entre  los  dos  caminos  que  este 
le  presentaba  eligió  el  de  la  arquitectura  greco - 
romana.  Determinar  si  acertó  al  obrar  de  esta  ma- 
nera, cosa  es  que  á  la  sana  crítica  corresponde. 
El  arte  plateresco  que  tantas  maravillas  habia  der- 
ramado y  derramaba  á  la  sazón  en  el  suelo  de  la 
Península,  ¿era  capaz  de  producir  un  templo  de 
tan  colosales  dimensiones  como  las  que  pretendía 
dar  Herrera  á  su  fabrica?  Y  dado  caso  que  lo 
fuera,  ¿se  percibirían  en  aquella  gran  mole  las 
bellezas  de  ornamentación  que  mas  le  caracteri- 
zan?... Hé  aquí  como  nosotros  formulamos  esta 
cuestión,  para  darle  la  solución  que  naturalmecte 
tiene. 

No  seremos  ciertamente  los  que  neguemos  al 
arte  plateresco  la  capacidad  de  producir  un  tem- 
plo de  las  dimensiones  que  el  de  San  Lorenzo  del 
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Escorial  presenta :  los  numerosos  ejemplos  de  una 
distribución  tan  sencilla  como  majestuosa  que 
pudiéramos  citar  entre  los  edificios  debidos  á  este 
arte ,  y  las  buenas  y  acertadas  disposiciones  de 
grandes  masas  que  no  pocos  ofrecen,  bastarían 
sin  duda  para  persuadir  de  que  la  arquitectura 
de  Brunelleschi  y  de  Bramante  podía  ministrar  al 
genio  creador  de  las  artes  los  medios  suficientes 
para  levantar  un  monumento  de  la  magnitud  de 
San  Lorenzo.  Pero  la  risueña  fecundidad  y  lozanía 
de  sus  riquísimos  frisos  y  pilastras,  la  caprichosa 
variedad  de  sus  columnas  y  balaustres  ,  la  abun- 
dancia prodigiosa  de  sus  ornamentos  en  repisas, 
entablamentos,  pechinas  y  acroterias,  todo  hu- 
biera contribuido  indudablemente  á  profanar ,  por 
decirlo  así,  el  pensamiento  de  Herrera.  Su  genio, 
rígido  y  severo,  buscó  mas  austeridad  en  las  for- 
mas, y  comprendió  que  la  riqueza  plateresca  habia 
de  desaparecer  ante  las  grandiosas  proporciones 
de  aquellas  grandes  njoles  de  piedra ,  sobre  que 
meditaba  levantar  el  edificio  de  su  gloria. 

Así,  pues,  sin  repudiar  e!  arte  de  Brunelleschi 
por  insulicieute ,  y  dejándose  llevar  de  sus  instin- 
tos naturales  y  de  la  conveniencia  del  género  de 
arquitectura  greco-romana ,  para  edificar  en  el  si- 
glo XVI  un  templo  tan  magnífico  y  suntuoso, 
como  exigía  la  grandeza  y  poderío  de  Felipe  II  y 
como  habia  menester  su  orgullo  de  vencedor, 
tomó  Juan  iíe  Herrera  la  senda  que  mas  fácil- 
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mente  le  había  de  conducir  al  término ,  á  que  as- 
piraba. Y  no  se  diga  que  su  obra  es  mas  ó  menos 
pagana,  porque  se  decidiera  tan  abiertamente  por 
las  formas  clásicas :  sobre  este  punto  repetiremos 
lo  que  tenemos  arriba  insinuado.  Si  en  esto  hay 
motivo  de  censura ,  cúlpese  mas  bien  al  carácter 
del  siglo  XVI  que  al  genio  del  artista.  Si  Herrera 
hubiese  vivido  en  el  siglo  XiV ,  no  hubiera  em- 
pleado de  m.odo  alguno  para  sus  obras  mas  formas 
que  las  piramidales ,  ni  mas  arquitectura  que  la 
ogival,  llamada  también  gótico-germánica.  Al  usar 
de  las  formas  greco-romanas ,  pagó  un  tributo  á  la 
época  en  que  vivia. 

Asentado  ya  que  Herrera  no  pudo  prescindir 
de  cuanto  le  rodeaba  y  que  el  arte  de  Palladio 
y  de  Sansovino  era  el  mas  apropósito  en  el  si- 
glo XVI  para  erigir  un  templo  que  cumpliese  á 
las  miras  de  Felipe  IÍ,  réstanos  hacer  algunas  ob- 
servaciones sobre  el  carácter  general  de  la  Iglesia 
y  Monasterio  de  San  Lorenzo ,  sin  que  nos  sea  dado 
el  detenernos  á  examinar  menudamente  cuantas 
preciosidades  encierra ,  lo  cual  daria,  motivo  á 
largas  descripciones  y  aun  á  extensos  volúmenes, 
siendo  asunto  especial  del  libro  á  que  sirven  de 
ingreso  estas  líneas.  El  templo  de  San  Lorenzo  es 
sin  disputa  la  obra  mas  suntuosa  que  posee  Es- 
paña en  el  género  de  arquitectura ,  á  que  perte- 
nece. No  han  faltado  escritores  que  al  mencionar 
esta  gran  fábrica ,  afirmen  que  murió  en  ella  el 
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genio  de  las  artes  españolas ;  y  por  cierto  que 
cuando  consideramos  la  decadencia  lastimosa  en 
que  estas  cayeron  desde  fines  del  siglo  XVI ,  no 
puede  menos  de  reconocerse  que  en  este  aserto 
hay  un  fondo  de  verdad  innegable. 

Desde  que  á  lo  lejos  se  descubre  la  gran  cú- 
pula ,  rodeada  de  las  gallardas  torres  angulares 
y  de  las  que  contenian  hasta  hace  pocos  años  las 
campanas,  se  forma  una  idea  de  aquella  suntuosa 
fábrica,  que  contrasta  por  su  grandeza  con  los 
elevados  montes  de  que  se  halla  circuida.  Sin 
embargo  ,  aquellas  jigantes  moles  de  granito, 
comparadas  instintivamente  por  los  espectadores 
con  las  fábricas  del  monasterio ,  parecen  rebajar 
la  magnitud  del  monumento,  siendo  esto  causa  de 
que  á  primera  vista  no  se  aprecien  y  reconozcan 
de  lleno  sus  colosales  dimensiones.  Al  contemplar 
desde  la  esplanada  del  Mediodía  aquel  edificio,  al 
considerar  la  extensión  de  su  fachada  principal,  y 
la  elevación  de  sus  muros  ,  es  cuando  se  concibe 
toda  su  importancia  y  se  comprende  su  grandeza. 
Y  á  pesar  de  todo,  preciso  es  confesar  que  per- 
forado aquel  inmenso  muro  por  multitud  de  ven- 
tanas de  reducidas  proporciones,  desaparece  en 
parte  el  grandioso  efecto,  producido  por  tan  colo- 
sal conjunto. 

Grandiosa  es  la  portada  que  se  contempla  en 
el  centro,  compuesta  de  medias  columnas  que 
reciben  el  entablamento  ,  descansando  sobre  un 
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ancho  zócalo  dividido  por  la  puerta  de  entrada, 
que  comunica  con  el  primer,  pórtico  del  patio  lla- 
mado de  los  Reyes.  Pero  no  nos  pareció  tan  bella 
como  la  imaginábamos  antes  de  verla,  disgustán- 
donos en  gran  manera  las  dos  pirámides  que  se 
hallan  sobre  el  entablamento  á  uno  y  otro  lado 
del  cuerpo  principal ,  coronadas  de  dos  grandes 
bolas.  Este  ornamento  que  se  encuentra  bastante 
prodigado  en  todo  el  edificio ,  no  produce  allí  el 
mejor  efecto,  contribuyendo  por  el  contrario  á  re- 
bajar el  que  en  el  ánimo  del  espectador  causa  el 
primer  cuerpo  con  la  severidad  de  sus  líneas. 

Suntuoso  nos  pareció  el  pórtico  del  patio  de  los 
Reyes  que  dá  entrada  por  tres  grandes  puertas  al 
vestíbulo  del  templo ,  cubierto  por  una  bóveda  plana 
que  sirve  de  pavimento  al  coro.  Pero  luego  que 
pasamos  la  verja  de  bronce  que  separa  este  ves- 
tíbulo del  cuerpo  de  la  iglesia,  no  pudimos  con- 
tener la  admiración  que  en  nosotros  produjo  el 
gran  templo,  en  cuyo  recinto  nos  hallábamos.  Con- 
fesamos ingenuamente,  que  sin  recordar  las  for- 
mas de  la  arquitectura  que  le  decora,  sin  meditar 
un  punto  sobre  la  procedencia  del  arle  á  que  es 
debido,  el  templo  de  San  Lorenzo  despertó  en  nos- 
otros elevadas  ideas  y  sentimientos  altamente  re- 
ligiosos. ¿Cuál  pudo  ser  la  causa  de  esto?...  Her- 
rera, que  abrigaba  en  toda  su  pureza  la  fé  de  sus 
mayores  y  que  había  comprendido  el  pensamiento 
colosal  de  Felipe  II,  no  podia  olvidar  que  las 
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forfnas  del  arte  romano,  no  se  amoldarían  tan  fá- 
cilmente á  sus  deseos ,  sin  experimentar  algu- 
nas modificaciones ,  insi|2:nificantes  quijá  en  su 
apariencia ,  bien  que  de  suma  importancia  en  el 
fondo. 

Allí  está ,  en  efecto ,  el  arte  derivado  del 
greco-romano  ;  pero  purificado  por  el  genio  del 
cristianismo,  eagrandecido  por  la  severidad  aus- 
tera de  aquellas  líneas  que  parecen  remontar  el 
espíritu  á  otra  esfera,  alterado  visiblemente  en  su 
disposición  y  en  sus  proporciones.  En  efecto,  ó 
nosotros  sabemos  muy  poco  de  la  historia  del 
arte,  ó  no  existió  en  la  antigüedad  un  templo  de 
tal  magnitud  ni  de  tan  grandiosas  formas:  solo  la 
gran  basílica  de  San  Pedro  en  Roma ,  y  el  templo  de 
San  Pablo  en  Londres ,  pueden  en  los  tiempos  mo- 
dernos competir  en  este  punto  con  la  iglesia  de 
San  Lorenzo,  sin  que  sea  dado  al  último  sostener 
con  ella  la  comparación ,  respecto  de  su  mérito 
artístico.  La  catedral  de  Londres,  á  pesar  del  mag- 
nfico  conjunto  que  en  su  exterior  presenta,  á  pe- 
sar de  los  visibles  esfuerzos  hechos  por  su  arqui- 
tecto, Gerónimo  Wren,  para  emular  en  su  interior 
la  basílica  romana ,  deja  conocer  fácilmente  que 
era  aquel  artista  partidario  demasiado  ciego  de 
las  formas  clásicas ,  y  que  se  habla  ya  separado 
de  la  comunión  católica.  En  una  palabra,  la  cate- 
dral de  Landres  es  un  templo  protestante,  mientras 
la  iglesia  de  San  Lorenzo,  á  pesar  de  los  obstáculos 


26  LN    VIAJE 

ya  indicados  ,  puede  tal  vez  presentarse  'como 
modelo  de  un  templo  católico  en  los  tiempos  mo- 
dernos.  , 

La  planta  de  esta  iglesia ,  si  bien  describe  en 
la  nave  principal  y, en  el  crucero  una  cruz  latina, 
es  en  su  totalidad  la  de  unas  parrillas,  forma  que 
se  dio  también  al  conjunto  del  monasterio  para 
simbolizar  en  ella  el  m^artirio  del  Santo,  bajo  cuya 
advocación  especial  se  ponia  aquel  monumento. 
Esta  disposición  hace,  pues,  que  el  templo  se 
componga  de  tres  naves,  terminando  las  colatera- 
les en  el  crucero  y  siendo  mucho  menos  eleva- 
das que  la  central,  cuyas  colosales  proporciones 
contribuyen  en  parte  á  rebajar  la  magnitud  de 
aquellas.  Consta  el  cuerpo  de  la  iglesia  de  dos  ar- 
cos, sin  contar  los  torales  en  que  estriba  la  mag- 
nífica cwpw/fl ,  descansando  en  fuertes  machones, 
exornados  de  colosales  pilastras  estriadas  que  se 
levantan  hasta  el  cornisamento. 

Hemos  oido  á  algunos  artistas  é  inteligentes 
tachar  esta  parte  del  edificio,  manifestando  qiie  el 
eaibasamento  en  que  asientan  las  referidas  pilas- 
tras, ó  carece  de  alguno  de  sus  principales  miem- 
bros, ó  es  notoriamente  defectuoso,  por  no  corres- 
ponderá lo  restante  de  la  fábrica,  hidudablemente 
que  á  primera  vista  llama  la  atención ,  y  aun  re- 
pugna al  buen  gusto  el  considerar  la  poca  ele- 
vación del  embasamento  referido,  no  pareciendo 
sino  que  se  ha  hutidido  en  el  pavimento  bajo  la 
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inmensa  pesadumbre  de  los  nrachones  y  de  las 
bóvedas.  Pero  este  defecto ,  que  es  sin  duda  im- 
perdonable eu  un  genio  como  el  de  Herrera,  des- 
aparece al  levantar  la  vista  para  contemplar  la 
magnífica  cúpula  que  se  eleva  á  la  prodigiosa 
altura  de  trescientos  treinta  y  cimo  pies  hasta  el 
anillo  de  la  linterna ,  la  cual  tiene  oíros  veinte  de 
elevación  componiendo  la  suma  total  de  trescientos 
cincuenta  y  cinco ,  que  excede  á  las  mas  elevadas 
torres  de  toda  España. 

Divídese  la  media  naranja  en  ocho  grandes 
compartimientos,  en  cada  uno  de  los  cuales  se 
mira  un  arco  de  considerables  proporciones,  exor- 
nando pilastras  sencillas  y  graciosas  molduras 
este  primer  cuerpo  hasta  el  arranque  ó  anillo  de 
la  cúpula.  No  puede  ser  esta  mas  suntuosa  y  bella, 
ni  producir  mas  sorprendente  ni  agradable  efecto 
en  el  ánimo  de  los  espectadores.  Ya  lo  hemos 
indicado  arriba :  cuando  el  artista  alza  los  ojos 
desde  aquel  pavimento  para  examinar  tan  sublime 
portento ,  se  siente  instantáneamente  sobrecogido 
de  un  respeto  profundo ,  y  olvidándose  de  cuanto 
en  el  mundo  le  rodea,. aspira  á  remontarse  á  otras 
regiones.  Hé  aquí  el  triunfo  de  Herrera. 

Soberbio  es  también  el  altar  mayor  de  San 
Lorenzo ,  formado  todo  de  preciosos  mármoles  y 
compuesto  de  tres  cuerpos  de  arquitectura.  El 
primero  es  dórico ,  el  segundo  jónico ,  y  corintio 
el  tercero.  En  los  intercolumnios  se  contemplan 
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excelentes  cuadros  y  estatuas,  cuya  descripciou 
ocuparla  largos  volúmenes ,  si  fuera  nuestro  pro- 
pósito el  detenernos  en  su  examen.  Baste  decir 
que  tanto  el  retablo  como  las  pinturas  y  escul- 
turas que  contiene,  son  dignas  del  gran  templo, 
pareciéndonos  las  estatuas  de  mayor  estima.  A 
uno  y  otro  lado  del  anchuroso  presbiterio  se 
hallan  las  tribunas  ,  desde  donde  las  personas 
reales  contemplan  los  divinos  oficios ,  levantán- 
dose sobre  aquellas,  dos  cuerpos  de  arquitectura 
de  orden  dórico,  en  cuyo  centro  se  ven  arrodilla- 
das ante  ricos  reclinatorios  las  estatuas  de  Car- 
los V  y  Felipe  II,  acompanados.de  sus  respecti- 
vas mugeres.  Son  estas  estatuas  de  sobresaliente 
mérito  y  se  miran  doradas  perfectamente ,  esmal- 
tando los  mantos  de  los  reyes  vistosos  escudos  de 
armas,  en  donde  resaltan  las  águilas  austríacas  y 
los  leones  castellanos.  Al  bajar  las  anchas  gradas 
del  presbiterio,  se  encuentran  dos  pulpitos ^  cons- 
truidos en  tiempo  de  Fernando  Vil,  los  cuales  no 
tienen  mas  mérito  que  el  ser  de  exquisita  ágata, 
pareciendo  por  lo  demás  demasiado  mezquinos  en 
el  lugar  que  ocupan. 

Cubren  las  bócedas  del  templo  riquísimos  frescos 
debidos  á  excelentes  artistas,  representando  alcr 
gorías  religiosas,  en  donde  lucen  las  galas  de  ar- 
dientes imaginaciones  y  campean  las  mas  brillantes 
dotes  del  ingenio,  al  bosquejar  aquellos  subhmes 
episodios  de  la  grande  epopeya  del  cristianismo. 
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El  examen  de  estos  preciosos  techos  daria  iodu- 
dablemente  motivo  para  ocupar  largos  pliegos,  lo 
cual  sucede  en  las  descripciones  que  del  Escorial 
se  han  dado  á  la  estampa;  mas  no  siendo  nuestro 
objeto  el  escribir  una  obra  especial,  y  sí  solo  con- 
sagrar un  recuerdo  á  aquella  grande  producción 
de  las  artes,  séanos  lícito  pasar  ligeramente  por 
tan  apreciables  creaciones,  bastando  solamente  el 
apuntar  aquí  que  en  las  bóvedas  de  San  Lorenzo 
hallan  los  artistas  tañías  bellezas  que  admirar 
como' rasgos  ha  dejado  el  pincel  en  aquellos  mag- 
níficos frescos.  Sin  embargo,  parécennos  preferi- 
bles las  pinturas  de  la  nave  principal  y  aun  las  de 
las  bóvedas  laterales,  á  las  del  coro,  donde  no 
resaltan  á  la  verdad  tan  excelentes  dotes.  Los  cua- 
dros al  oleo  que  se  contemplan  en  los  altares  de 
las  naves  laterales  y  en  las  capillas  inmediatas 
al  vestíbulo  del  templo ,  son  también  de  bastante 
mérito:  representan  á  los  apóstoles  y  á  otros  san- 
tos y  santas  mártires ,  y  todos  se  hallaa  en  buen 
estado  de  conservación,  formando  toda  la  decora- 
ción de  aquella  suntuosa  iglesia,  donde  solo  im- 
pera un  pensamiento ,  en  donde  solo  un  sentimiento 
anima  el  corazón ,  dejando,  toda  idea  terrenal  y 
mundana. 

AJagniñca  es  la  sacristía  de  San  Lorenzo,  si  bien 
desfigurada  algún  tanto  por  el  retablo  churri- 
gueresco de  la  Santa  forma ,  con  que  en  tiempo  de 
Carlos  II  se  pretendió  hermosearla ,  no  ofrece  ya 
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la  suntuosa  perspectiva  que  en  sus  primitivos 
tiempos.  Tampoco  enriquecen  sus  muros  los  pre- 
ciosos cuadros  que  no  liá  muchos  años  los  de- 
coraban, ni  atesora  la  riqueza  que  en  vistosas 
preseas  y  vasos  de  g-rande  estima  leo^aron  á  San 
Lorenzo  los  monarcas  que  recibieron  de  mano  de 
Felipe  II  el  cetro  de  las.  Españas.  A  pesar  de 
todo  aun  encierra  aquel  grandioso  recinto  algunos 
lienzos  de  mérito ,  debidos  á  célebres  pintores 
españoles  y  extranjeros;  aun  se  custodian  allí  con 
esmero  ricos  ornamentos  de  altar  y  exquisitos 
temos  bordados  de  mil  labores  y  sembrados  de 
láminas  de  correcto  diseño  y  bello  colorido,  que 
recuerdan  el  fausto  y  la  grandeza  del  siglo  XVi, 
revelando  al  par  el  brillantísimo  estado  de  las  ar- 
tes en  aquella  época. 

•  Al  frente  de  la  puerta  principal  de  la  sacristía 
sé  contempla  el  retablo  de  la  Santa  forma,  cuajado 
de  inútiles  y  revesados  ornatos,  sobrecargado  de 
mármoles  y  relieves  de  pobre  escultura,  y  sem- 
brado de  bronces  y  dorados,  que  contribuyen  á 
presentar  aquel  extraño  conjunto  á  los  ojos  de  la 
muchedumbre  como  un  extraordinario  prodig"io 
de  las  arles ,  mientras  revelan  á  los  inteligentes 
su  lastimosa  decadencia.  En  el  centro  existe  el 
cuadro  de  la  santa  Forma,  tan  celebrado  de  todo  el 
mundo;  cuadro  de  retratos  en  donde  no  tuvo  el 
artista  que  hacer  grandes  esfuerzos  de  concep- 
ción ,  si  bien  logró  reproducir  fielmente  y  con  su 
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propio  colorido  aquella  escena  ,  en  que  rendía 
Carlos  II  el  homenaje  de  su  adoración  á  uno  de 
los  mas  altos  y  sublimes  misterios  de  la  relií;ion 
cristiana.  Allí  está  aquella  corte  de  miserables 
parásitos  y  aduladores  que  medraban  á  costa  de 
la  infantil  credulidad  y  del  pusilánime  carácter  de 
Carlos  :  allí  se  contempla  todo  el  aparato  deí 
fanatismo  que  le  ag-obiaba...  Y  detrás  de  aquella 
especie  de  trasparente  se  miran  todavía  algunas 
banderas  de  LepantoÜ... 

Suntuosos  como  todo  el  monasterio  de  San  Loren- 
zo son  los  claustros  que  rodean  el  Patio  de  los  Evan- 
gelistas,  llamado  así  por  ostentar  en  el  centro  un 
gallardo  templete,  revestido  de  vistosos  jaspes, 
viéndose  en  los  ángulos  exteriores  ocupar  cuatro 
buenas  estatuas  de  mármol  blanco,  que  figuran  á 
San  Juan,  San  Marcos,  San  Mateo  y  San  Lúeas, 
otras  tantas  ornacinas.  El  claustro  principal  se  halla 
en  sus  cuatro  soberbios  pórticos  exornado  de  pin- 
turas al  fresco,  que  representan  pasajes  del  jNuevo 
Testamento  y  que  han  dado  mucha  fama  á  esta 
parte  del  edificio.  Mucho  mérito  existe  efectiva- 
mente en  aquellas  producciones;  y  sin  embargo, 
en  las  violentas  actitudes  y  exageradas  propor- 
ciones de  algunas  figuras ,  así  como  en  la  seme- 
janza de  no  pocos  rostros,  echamos  de  ver  cierto 
amaneramiento,  digno  de  censura,  que  caracteriza 
por  otra  parte  las  obras  de  los  artistas  italianos 
en  la  época  que  aquellos  frescos  se  pintaron.  Ma- 
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yor  riqueza  notamos  en  la  bóveda  de  la  magnífica 
escalera  que  conduce  á  los  claustros  superiores,  recor- 
dando el  techo  de  la  sacristía  de  la  catedral  de 
Toledo,  al  examinar  aquella  fecunda  producción 
del  lozano  ingenio  de  Lucas  Jordán  ;  sin  que  por 
esto  asentemos  que  en  los  escorzos  y  atrevidas 
actitudes  de  sus  figuras  no  se  advierta  también 
algún  amaneramiento  y  falta  de  corrección  en  el 
diseño.  En  esta  suntuosa  y  regia  escalera  se  ven 
pintadas  la  batalla  y  toma  de  San  Quintín ,  á  cuyo- 
fausto  acontecimiento  se  debe  el  monasterio  y 
templo  de  San  Lorenzo.  En  él  depositó  Felipe  IÍ 
cuanta  riqueza  atesoraban  las  artes  y  las  letras  en 
aquella  época  de  renacimiento ,  en  que  las  unas  y 
las' otras  tocaban  ya  su  apogeo,  después  de  ha- 
ber despertado  del  letargo  en  que  por  muchos 
siglos  hablan  yacido. 

Grandiosa  es  la  Biblioteca,  enriquecida  de  bellos 
frescos,  que  representan  asuntos  alusivos  á  su 
instituto,  completando  así  la  idea  concebida  por  el 
vencedor  de  San  Quintín,  al  erigir  el  monumento 
que  inmortaliza  el  genio  de  Toledo  y  de  Herrera. 
Pero  al  examen  de  sus  pormenores  y  á  la  quila- 
tación de  sus  bellezas,  se  halla  consagrado  el 
presente  libro;  y  fuera  acaso  ofender  la  modestia 
de  su  joven  autor  el  adelantarnos  aquí  á  desig- 
narlas. Nuestro  propósito,  al  trazar  estas  líneas,  se 
reduce  á  indicar,  que  es  objeto  digno  de  estudio 
el  gran  templo  de  Felipe  11,  no  solamente  por  el 
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pensamiento  patriótico  y  religioso  que  le  dio  vida 
sino  por  las  riquezas  que  atesora :  esto  han  pro- 
curado también  demostrar  en  nuestros  dias  dis- 
ting-uidos  escritores ,  bien  que  siguiendo  diferente 
senda  y  no  todos  con  igual  fortuna.  Ageno  el  autor 
áe  la  presente  Guia,  de  grandes  pretensiones  crítico- 
artísticas  ,  ha  querido  ensayar  sus  fuerzas  con 
utilidad  de  los  viajeros,  que  visitan  aquella  cele- 
brada fábrica.  Que  este  fin  se  llena  cumplidamente 
con  su  prontuario,  lo  confesarán  sin  duda  cuantos 
se  valgan  de  él  en  su  escursion  al  Escorial . 

José  Ahadok  de  los  Ríos. 


111. 


Origen  4«  la  rundaelen.—SUuiielon  del  «dlflcle. 

En  el  año  de  1557,  y  á  10  de  agosto,  dia  en  que 
celebra  la  Iglesia  el  glorioso  martirio  de  San  Lorenzo, 
alcanzaba  Felipe  II  el  mas  completo  triunfo  sobre  las  armas 
francesas  en  los  campos  de  San  Quintín.  Entusiasmado 
el  rey  con  aquella  victoria ,  y  atribuyéndola  á  la  interce- 
sión del  santo  mártir ,  de  quien  era  muy  devoto ,  prometió 
hacer  y  dedicarle  una  ermita,  acompañada  de  una  choza 
para  sí :  y  en  cumplimiento  de  su  promesa ,  erigió  este 
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monumento  ,  que  eterniza  seguramente  la  memoria  del 
suceso,  siendo,  al  par,  maravilla  del  arte. 

Tal  es  la  historia  de  la  fundación  del  magnífico  Templa, 
Monasterio  y  Palacio  de  San  Lorenzo  del  Escorial. 

.  Encomendó. el  fundador  la  realización  de  su  proyecto, 
al  famoso  arquitecto  Juan  Bautista  de  Toledo,  que  trazó 
los  pianos ;  pero  habiendo  muerto  éste  á  los  ocho  años  de 
comenzada  la  obra ,  se  encargó  de  continuarla ,  habiendo 
tenido  la  dicha  de  hacerlo  hasta  su  terminación,  su  discí- 
fftilo,  el  no  menos  insigne  y  renombrado  Juan  dé  Herrera, 
á  quien  ayudó  siempre  con  sus  atinados  consejos  Fray 
Antonio  de  Yillacastin. 

En  atención ,  sin  duda ,  á  la  clase  de  martirio  que  su- 
frió el  santo  patrono,  se  dio  al  todo  de  la  fábrica  la  forma 
de  unas  parrillas,  bien  que  vueltas  hacia  arriba,  siendo 
las  patas  las  torres  que  se  elevan  á  los  cuatro  ángulos,  y 
el  rabo  ó  mango,  digámoslo  así,  cierta  parte  saliente  que 
toma  esta  forma,  en  la  fachada  oriental. 

La  materia  empleada  en  la  construcción  es  la  piedra 
berroqueña  ;  el  orden  arquitectónico  que  predomina  es 
el  dórico ;  se  emplearon  en  la  edificación  21  años,  no 
cabales ,  y  57.899,270  reales  vellón,  hasta  la  muerte  de 
Felipe  II. 

Como  á  unas  8  leguas  y  cuarto  de  la  corte ,  ó  sea  en 
el  kilómetro  47 ,  según  la  nueva  medición,  y  en  el  52  por 
ferro-carril;  á  los  40  grados  35  minutos  de  latitud  Norte, 
y  25  minutos  de  longitud  Occidental  del  meridiano  de  Ma- 
drid y  á  la  falda  de  una  sierra ,  se  levanta  orgulloso  este 
soberbio  edificio,  en  el  que  están  unidos  el  Monasterio  y 
el.  Palacio. 
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IV 


La  L*nJit.-'KI  Jardin  de  lo*;  rralles.— Las  fachadas. 

La  planta  general  de  la  obra ,  forma  un  parale lógramo 
rectangular  de  451,520  pies  cuadrados. 

Abrazando  las  Fachadas  de  Norte  y  Poniente ,  corre 
una  espaciosa  lo>ja,  de  150  pies  de  ancho  por  aquella 
parte  y  196  por  esta;  y  circuyendo  las  de  Mediodía  y 
Oriente,  un  terraplén  de  100  pies  de  anchura,  en  el  que 
se  halla  el  jardín,  que  llaman  de  los  frailes,  con  12  fuen- 
tecillas,  48  cuadros  de  boj,  y" profusión  de  flores,  á  su 
debido  tiempo. 

Por  la  del  Mediodlv  se  dio  principio  á  la  fábrica ,  co- 
locándose la  primera  piedra  en  1565  á  23  de  abril.  Viene 
á  caer  dicha  piedra  debajo  del  asiento  que  ocupaba  el 
Prior  en  el  refectorio  cuando  habia  comunidad,  y  tiene 
tres  inscripciones  en  esta  forma :  en  la  parte  superior;  Deus 
oi'TDius  MAXiMUs  OPERI  AüSPiciAT :  en  uu  lado;  Phílipüs  II. 

HlSPANLARDM   HEX   A    FTINDAMENilS  ERIXIT.     M.D.L.XIII  :    y, 

en  el  otro;  Joannes  Baptlsta  Architectus  Major  IX.  Kal. 
Maii.  a  los  estremos  de  esta  fachada  se  elevan  dos  torres 
de  mas  de  doscientos  pies  de  altura  cada  una :  el  lienzo 
que  se  estiende  entre  ellas  tiene  580  pies  de  largo  y  75 
de  alto  hasta  la  cornisa ;  elevación  que  es  la  misma  para 
el  frente  oriental :  adornan  el  conjunto  278  ventanas. 

En  el  referido  frente  oriental  está ,  como  queda  di- 
cho, el  mango  de  la  parrilla,  formado  por  el  respaldo  de 
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la  iglesia,  la  habitación  de  los  reyes,  y  los  oratorios  y  tri- 
bunas que,  por  la  parte  interior,  caen  en  el  presbiterio. 
Midiendo  estos  resaltos,  de  cortes  uniformes  por  uno  y 
otro  lado,  el  largo  total  de  la  fachada  tendrá  1,098  pies; 
.mas  si  se  mide  el  perfil  recto,  solo  tiene  744.  A  sus  estre- 
mos  se  ven  dos  torres ,  que  corresponden  también ,  la  de 
la  izquierda  á  la  fachada  del  Mediodía,  y  la  de  la  derecha 
á  la  del  Norte.  El  total  de  ventanas  350.  Sobre  la  habi- 
tación de  los  reyes,  ocupando  el  centro  de  Ja  fachada  y 
haciendo  de  remate  al  mango  de  la  parrilla,  citado  ya  tantas 
veces,  forma  el  respaldo  del  altar  mayor  de  la  iglesia  un 
frontispicio  liso,  que  campea  muy  bien  por  su  altura  y 
por  el  buen  pulimento  de  la  piedra. 

La  banda  del  Norte,  yíi  en  la  lonja  y  paralela  á  la  del 
Mediodía ,  mide  de  una  á  otra  de  sus  torres  estremas ,  los 
mismos  580  pies  que  esta.  Su  elevación  hasta  la  cornisa 
es,  como  en  la  de  Poniente,  de  solos  62  pies,  notán- 
dose con  las  otras  dos  la  diferencia  de  15,  á  causa  de  ser 
mas  bajo  el  terreno,  por  el  sitio  en  que  las  de  Oriente  y 
Mediodía  están  cimentadas;  pero  elevándose  las  cuatro  í. 
un  mismo  nivel.  El  número  de  ventanas  es  el  de  164;  y 
adornan  mucho  á  este  lado  las  tres  puertas  que  tiene ,  de 
las  que  dos  dan  entrada  al  Palacio ,,  haciéndolo  la  tercera 
al  Colegio  :  el  ancho  de  cada  una  es  de  10  pies  y  la  res- 
pectiva altura  de  20.       ,  •    »  ,..  ,.  , 

La  fachada  de  Poniente,  que  es  la  principal,  tiene,  de 
largo  744  pies,  como  en  su  línea  recta  la  de  Oriente,  á  la 
cual  es  paralela;  tres  puertas,  y  entre  nichos  y  ventanas  244 
huecos.  La  puerta  de  la  izquierda  dá  paso  al  Colegio,  y  la 
de  la  derecha  á  los  clausti'os  de  la  enfermería  y  cocinas; 
ambas  con  10  pies  de  ancho  por  20  de  alto. 
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En  ei  centro  del  lienzo,  se  halla  la  portada  principal 

formando  un  resalto  como  de  media  vara,  y  elevándose 
á  los  145  pies  de  altura,  con  un  ancho  de  440.  Su  des- 
cripción es  esta :  sobre  un  zócalo  de  una  vara ,  se  alzan  8 
medias  cañas  de  columnas  de  orden  dórico,  con  sus  basas 
y  capiteles,  cuatro  á  cada  lado  del  vano  de  la  puerta  y 
tomadas  dos  á  dos.  Sustentan  las  referidas  medias  cañas, 
la  gravedad  del  arquitrabe,  friso  y  cornisa,  y  se  termina 
este  primer  cuerpo  á  los  62  pies  de  altura.  El  hueco  de  la 
puerta  es  de  12  pies  de  ancho,  por  24  de  alto.  Sobre  eí 
ya  descrito ,  se  levanta  otro  cuerpo  de  orden  jónico :  las 
columnas  son,  como  las  de  abajo ,  medias  cañas ,  en  número 
de  cuatro,  que  corresponden  á  las  cuatro  del  centro  de  las 
ocho  del  trozo  inferior ;  y  termina  el  todo  de  la  portada 
con  frontispicio  y  tímpano,  acroterías  y  bolas,  viéndose  á 
los  estremos  dos  pirámides  sobre  sus  pedestales,  dando  al 
viento  dos  cartelas  ó  banderolas.  Sobre  la  puerta ,  y  en 
un  espacioso  nicho,  hay  un  San  Lorenzo  de  cuerpo  entero 
y  de  15  pies  de  alto  :  es  de  una  piedra  muy  blanca,  y  está 
vestido  de  diácono :  sustenta  un  libro  en  la  mano  izquierda, 
y  apoya  la  derecha  en  unas  grandes  parrillas  de  bronce, 
doradas  á  fuego.  Su  autor  Juan  Bautista  Monkgro,  na- 
tural de  Toledo. 

P«(U  de  loa  Beyes.— Ventibnlo  del  templo.  ~  Sa  «ntrad». 

Traspuesto  el  dintel  de  la  puerta  principal,  se  encuen- 
tra UN  vestíbulo  de  84  pies  de  largo  y  50  de  ancho:  tiene 
al  frente  dos 'pilastras  y  tres  arcos,  que  dan  paso  al  atrio 
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de  la  iglesia,  llamado  comunmente  El  Patio  me  los  Reyes, 

á  causa  de  las  seis  estatuas  que  luego  diremos.  Por  este 
patio  se  terminó  la  obra,  siendo  la  última  piedra  que  se 
puso,  la  que  en  la  ccM"nisa  alta  de  la  fechada  del  Norte, 
que  es  la  del  lado  del  Colegio ,  cae  sobre  la  octava  ven- 
tana ,  contando  desde  el  testero  d&l  templo :  fué  colocada 
allí  en  15  de  setiembre  de  1584. 

Tiene  de  largo  el  patio,  desde  los  arcos  del  vestíbulo 
de  entrada  hasta  los  que  se  ven  en  el  opuesto  lado ,  250 
pies;  de  los  cuales  ocupan  40  las  siete  gradas  que  se  suben 
y  la  meseta  que  se  cruza  antes  de  llegar  á  estos  últimos. 

La  portaiva  del  templo  pertenece  al  orden  dórico.  El 
primer  cuerpo  se  compone  de  seis  columnas,  con  sus  mi- 
tades embebidas  en  las  pilastras  á  que  se  arriman,  dejando 
entre  sí  cinco  grandes  arcos  de  14  pies  de  ancho  y  28  de 
alto  cada  uno;  y  sobresaliendo  un  poco  los  tres  del  centro^ 
para  hacer  un  leve  resalto:  sube  á  ¡os  61  pies  y  medio. 
Sobre  las  dichas  columnas ,  cargan  seis  pedestales  de  mas 
de  15  pies  de  alto;  y  en  ellos  descansan  seis  estatuas,  que 
representan  los  reyes  del  Antiguo  Testamento,  de  la  tribu 
de  Judá  y  familia  de  David ,  por  el  orden  y  con  las  ins- 
cripciones que  les  ponemos,  de  izquierda  á  derecha. 

JosAPHAT. . — Lucís  hablatis ,  legem  propagavit. 
Ezechías  . — Mundata  domo ,  phase  celebravit. 

David — Operis  exemplar  a  Dómino  recepit. 

Salomo?»..  — yempiwíi  Dómino  cedificatum  dedicavit. 

JosÍAS —  Vtílum^n  legis.  Dómini  invenit. 

Manassés  .—  Contritus  altare  Dómino  instauravit. 

Las  seis  estatuas  son  obra  del  citado  Monegro  ,  y  sa 
lieroa,  con  el  San  Lorenzo  que  hemos  visto  en  la  portada 
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principal,  de  un  sola  grandísimo  canto,  qué  se  halló  en  la 
cantera  de  la  Alberquilla,  junto  á  Peralejo.  Ostentan  en 
Siis  sienes  coronas  de  bronce  dorado  á  fuego,  que  pesan 
una  á  una  cuatro  arrobas;  y  empuñan  en  sus  manos  dere- 
chas cetros  del  mismo  metal,  también  dorados,  con  peso 
de  dos  arrobas :  en  las  izquierdas ,  y  á  su  alrededor ,  mues- 
tran las  insignias  ó  atributos  particulares  de  cada  uno.  Los 
pies,  las  manos  y  las  cabezas  son  de  mármol  bláñcü  :  la  de 
Josías  se  puso  nueva  en  1856,  por  haber  sido  destrozada 
de  un  rayo  la  que  antes  tenia. 

Sobre  este  en  que  están  los  reyes ,  se  eleva  otro  cuerpo 
que  cierra  en  la  altura  del  templo.  Se  compone  de  seis  pilas- 
tras de  medio  pié  de  relieve ,  correspondientes  á  las 
eolúnmas  de  abajo,  dando  sitio  en  sus  vanos,^  á,  tres  ven- 
tanas ,  que  sirven  para  facilitar  luz  al  coro  principal  de  la 
iglesia.  Ata  las  seis  pilastras  una  faja  del  mismo  relieve; 
y  sobre  ella  existe  una  gran  ventana  rasgada  en  el  medio 
punto,  ancha  de  13  pies  y  el  doble  de  alta.  Termina  esta 
fachada  con  frontispicio  y  remates  de  su  orden. 

Levántase  una  torre  á  cada  lado,  siendo  su  altura  común 
de  260  pies:  llámase  á  la  de  la  izquierda ^  la  torre  de  las 
campanillas,  por  haber  contenido  un  órgano  de  31  de 
ellas,  regalo  hecho  á  Carlos  II  por  el  conde  de  Monterrey, 
gobernador  de  Flandes,  en  1674,  y  que  fué  destruido  por 
un  rayo  á  principios  de  este  siglo;  y  á  la  de  la  derecha, 
donde  está  el  reloj ,  la  de  las  campanas. 

Penetrando  en  el  vestíbulo  de  la  iglesia  por  los  ar- 
cos que  están  debajo  de  los  reyes,  se  ven  otros  cinco,  en 
frente  /respectivamente ,  de  los  primeros :  los  tres  del  cen- 
tro son  las  puertas  del  templo,  con  los  macizos  de  ácana  y 
los  tableros  de  encina ;  y  los  dos  de  los  estrenaos ,  dan  en- 
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Irada  á  dos  patinejos  que  caen  á  los  costados  del  coro.  En 
el  testero  de  la  derecha,  hay  una  puerta  que  comunica  con 
el  interior  del  convento;  y  en  el  de  la  izquierda  otra,  que 
lo  hace  al  del  Colegio:  mide  el  espacio  que  media  entre 
ambas  138  pies^  siendo  solo  de  20  el  ancho  de  este  vestí- 
bulo. Coronando  las  dos  puertas  estremas  de  las  tres  de  la 
iglesia  hay  dos  inscripciones  latinas ,  referentes  á  la  fun- 
dación y  consagración  del  templo ,  formadas  con  letras  de 
bronce ,  doradas  á  fuego ,  sobre  planos  esféricos  de  mármol 
negro. 


YI. 

Cero  bajo.  —  Planta  j  forma  general  d«I  templo»  —  Sii  dl«« 
trlbaclou. 

•;'  Entrando  por  cualquiera  de  las  tres  puertas  que,  en  el 
vestíbulo  antes  descrito ,  hemos  señalado  como  del  templo, 
nos  hallaremos  en  el  coro  bajo,  que  es  una  imitación  de 
aquél ,  en  el  espacio  de  60  pies  en  cuadro.  En  el  centro  se 
vé  la  admirable  bóveda,  casi  plana,  en  que  descansa  todo 
el  peso  del  coro  principal ,  y  que  parece  amenazar  desplo- 
marse á  cada  instante  :  fué  invención  de  Jü^^n  de  Herrera, 
y  por  ella  le  tributó  Felipe  II  los  mayores  elogios.  Cuatro 
robustos  postes  la  sostienen,  correspondiéndose  de  frente 
con  otros  ocho  ligeramente  resaltados :  forman  entre  todos 
Tin  crucero  en  el  medio  y  dos  como  naves  menores  á  los 
lados,  dejando  cuatro  capilletas  en  los  ángulos.  Dos  de 
ellas  son  verdaderas  capillas ,  con  sus  correspondientes 
altares;  en  ellos  decían  misa  los  clérigos  mendicantes.  Hay 
aquí  cuatro  pilas  de  mármol  pardo  para  el  agua  bendita. 
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¡I»,  Eq  la  banda  oriental  de  este  bajo  coro  está  el  ingreso 
al  TEMPLO  propiamente  dicho :  verifícase  por  tres  grandes 
arcos;  de  12  pies  de  ancho  por  26  de  alto  el  del  centro, 
y  de  9  por  18  los  otros  dos,  cerrados,  ordinariamente,  con 
unas  hermosas  verjas  de  bronce. 

La  planta  general  del  templo,  incluyendo  el  coro  bajo, 
la  capilla  mayor  y  las  otras  que  tiene  á  los  pies  y  á  los 
costados,  guarda  la  forma  de  unas  parrillas,  largas  de  520 
pies  racluso  el  mango,  por  230  d6  ancho:  mas  separando 
cuanto  en  la  cuenta  anterior  hemos  incluido,  y  tomando 
aisladamente  lo  que  á  primera  vista  se  presenta,  tendre- 
mos solo  un  cuadro  de  180  pies  de  lado. 

El  orden  de  arquitectura  empleado  en  este  templo,  es 
el  dórico ;  y  la  materia ,  la  piedra  berroqueña  mas  blanca 
y  de  mejor  grano  que  pudo  hallarse :  el  pavimento  está 
solado  con  mármoles  blancos  y  pardos,  de  dos  pies  en  cua- 
dro. Cuatro  fortísimos  pilares  cuadrados,  de  50  pies  de 
grueso  cada  uno ,  y  separados  unos  de  otros  á  distancia 
de  33,  sustentan  en  el  centro  de  la  planta  la  inmensa  mole 
del  cimborrio.  Correspóndense  con  otros  ocho,  dos  para 
cada  unode  los  primeros,  resaltados  un  .pié  de  la  pared. 
Sobre  lodos  ellos  dan  vuelta  24  arcos,  formando  6  naves,, 
combinadas  de  manera,  que  siempre  aparecen  3  cual- 
quiera que  sea  el  modo  en  que  se  miren.  Las  dos  princi- 
pales, con  53  pies  de  anchoy  113  de  alto  desde  el  suelo 
ú  la  clave,  forman  una  cruz  latina;  y  las  otras  cuatro, 
anchas  de  30  pies  y  elevadas  á  los  61  y  medio,  trasforman 
la  cruz  en <;uadrotí>Lixi8ü'noo  ^iJRJsIrq  -i 

Sobre  los  arcos  de  las  naves  meilot*es  y  los  capiteles  de 
los  pilares,  corre  á  nivel  por  todo  el  templo,  un  grandioso 
arquitrabe  y  friso,;  que  remata,  á los  80  pies,  en  una,  bella 
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cornisa  de  cinco  de  vuelo.  Désci*¡biremos  ahora ,  escepcion 
hecha  del  coro  principal  al  que  mas  adelante  consagrare- 
mos alguna  página,  todo  aquello  q^'e  encontremos  bajo 
dicha  cornisa.  -5^  ¿-=^  ''■ 


VII 


Altares  del  Ttemplo.— l,os  de  las  reliquias— Frescos  de  |im 
bóvedas  bajas. 

Cada  uno  de  los  cuatro  pilastrones  del  centro  de  la 
iglesia,  tiene,  por  la  parte  de  las  naves  menores,  dos  nichos 
bajos  y  dos  altos.  En  cada  uno  de  los  primeros  existe  un 
altar ,  y  otro ,  respectivamente ,  en  cada  una  de  las  ocho 
pilastras  resaltadas^  que,  según  hemos  dicho,  corresponden 
á  los  machones;  componiendo  así  un  total  de  16  altares. 
'j!'  Los  asuntos  y  autores  de  los  cuadros  que  hay  en  ellos, 
son ,  comenzando  por  la  pilastra  mas  inmediata  al  pulpito 
del  lado  izquierdo,  los  siguientes:  San  Pedro  y  San  Pablo, 
de  Juan  Fernandez  Navarrete,  llamado  >/  Mudo;  frente  á 
este,  en  el  machón,  San  Felipe  y  Santiago,  del  mismo;  en 
el  otro  nicho  del  propio  machón,  San  Lúeas  y  San  Marcos, 
de  LuQUETo;  en  la  pilastra  de  enfrente,  San  Juan  y  San 
Mateo;,  del  mismo;  en  el  siguiente  machón,  San  Justo  y 
San  Pastor,  de  Juan  de  Urbina  ;  al  frente ,  San  Fabián  y  San 
Sebastian ,  de  Lub  de  Carvajal  ;  en  el  otro  lado  del  mis- 
mo machón,  San  Lorenzo  y  San  Esteban,  de  Alonso  Sán- 
chez CoELLo ;  en  la  pilastra  correspondiente ,  San  Pablo  y 
San  Antonio  Abad,  del  mismo;  en  el  tercer  machón,  Sania 
Marta  y  Santa  María  Magdalena ,  de  Juan  Gómez  ;  enfren- 
te, San  Vicente  y  San  Jorge,  de  Sánchez  Coeuo;  en  este 
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ínismo  machón ,  San  A.ntonio  y  San  Pedro ,  del  referido 
Gómez;  al  trente,  San  Martin  y  San  Nicolás,  de  Carvajal; 
en  el  último  machón,  San  Bernabé  y  San  Matías,  de  el 
.Mypo;,'eD  su  correspondiente  pilastra,  San  Bartolomé  y 
Santo  Tomás,  del  mismo;  en  el  último  nicho,  San  Simón 
y  San  Judas,  del  mismo;  y  al  frente,  San  Andrés  y  San- 
tiago, también  del  mismo. 

Hay,  además  de  estos,  otros  dos  altares,  llamados  de 
las  reliquias,  por  la  multitud  de  las  que  en  ellos  se  ve- 
neran: están  situados  en  la  banda  oriental  de  la  iglesia, 
bajo  las  naves  menores,  y  uno  á  cada  lado  de  la  subida  á  /a 
capilla  mayor.  Ambos  se  cierran  con  unas  puertas  que 
les  sirven  de  retablo:  tiene  en  ellas  el  de  la  izquierda,  por 
dentro  y  por  fuera ,  la  Anunciación  del  Ángel  á  Nuestra 
Señora,  de  Fedehigo  Zúgharo,  pinturas  que  han  sido  reto- 
cadas por  JcAN  Gómez  ;  y  el  de  la  derecha ,  uu  San  Geró- 
nimo en  el  desierto,  por  la  parte  de  afuera,  y  el  mismo 
santo  y  el  Descendimiento  de  la  Cruz,  por  la  de  adentro, 
obra  del  referido  Zlcharo,  retocadas  también  por  Gómez. 
Abiertas  las  puertas,  y  corridos  los  velos  de  seda  que  ha- 
cen oficios  de  guarda-polvo,  se  descubren  en  cada  uno  de 
estos  relicarios,  siete  gradas  principales,  distantes  entre 
sí  como  una  vara ;  y  partiendo  esta  distancia ,  otras  mas 
pequeñas  y  mas  adentro ,  para  la  mejor  distribución.  Con- 
sérvanse  las  reliquias  en  vasos  de  oro  y  plata,  adornados 
con  piedras  preciosas  y  cristales  finfeimos,  metales  y  bron- 
ces dorados.  A  la  espalda,  por  donde  se  limpian  ambos, 
tienen  estos  altares  otras  puertas  de  ácana  y  caoba.  £q 
el  de  la  derecha  estuvo  colocada  una  Santa  Forma,  de  la 
que  ya  hablaremos,  hasta  que  se  le  hizo  el  en  que  hoy  se 
coaserva  en  la  sacristía.  El  número  total  de  reliquias, 
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existentes  aquf ,  Y  en  algunos  otros  sitios  de  la  casa ,  es  el 
de  7422;  entre  ellas,  uno  de  los  hierros  de  las  parrillas  en 
que  sufrió  el  martirio  el  santo  patrono.  ' '''  oiviijh)  i  i  ■ 
i!,  Las  ocho  bóvedas  que  se  forman  en  el  cuadr<9  del  tem- 
plo, estuvieron  en  lo  antiguo  estucadas  de  blanco,  hasta 
que  en  tiempos  de  Carlos  II  fueron  pintadas  al  fresco,  por 
LUCAS  Jordán.  Apuntaremos  aquí  lo  que  representan  las 
pinturas  de  la'í  cuatro  bóvedas  bajas,  dejando  para  mas 
adelante  la  esplicacion  de  las  de  los  cruceros. 

La  del  ángulo  de  Oriente  y  Norte ,  es  decir ,  lá  de 
sobre  el  altar  de  la  izquierda  de  los  dos  de  las  reliquias, 
representa  la  Anunciación  y  Concepción  de  la  Virgen ,  el 
nacimiento  del  Niño  Dios,  la  Adoración  de  los  Reyes,  la 
Caida  de  Luzbel  y  la  Glorificación  del  Señor  por  los  ánge- 
les buenos:  en  las  pechinas  están  las  cuatro  Sibilas  gentí- 
licas ;  la  Cumena,  la  Eritréa,  la  Pérsica  y  la  Líbica. 

La  del  ángulo  dé  Norte  y  Poniente,  representa  el 
Triunfo  de  la  Iglesia  militante:  vésela  en  forma  de  Ma- 
trona, colocada  en  su  carro  triunfal,  vestida  con  orna- 
mentos pontificios ,  cjñendo  corona ,  «sistida  del  Esph-itu- 
Santo,  de  la  Fé,  la  Esperanza,  la  Caridad  y  demás  virtudes, 
espresadas  todas,  bajo  la  forma  de  hermosas  doncellas: 
tiran  del  carro,  los  Doctores  y  Santos  Padres,  con  unas 
cuerdas  de  oro  que  recoge  y  uae  Sahto  Tomás. 

En  el  ángulo  de  Poniente  y  Mediodía,  se  representa  la 
pureza  virginal  de  María  Santísima.  Sobre  un  hermoso 
carro  de  triunfo,  suelto  el  cabello,  vestida  de  blanco,  en- 
vuelta en  UQ  manto  azul,  y  ostentando  en  su  mano  un  cetro 
de  oro,  descuella  la  Santa  Madre  del  Criador :  dos  ángeles, 
que  descienden  de  lo  alto,  le  llevan,  para  ceñírsela,  una 
diadema  imperial.  Multitud  de  vírgenes  la  circuyen  }^' ;f 
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Otras  arrastran  el  carro  por  medio  de  unos  tirantes  tejidos 
con  hebras  de  oro,  que  van  á  unirse  en  las  manos  del  Amor 
Divino;  rodean  á  este  mucliios  amorcillos,  que  disparan 
sus  fleclias  á  las  vírgenes.  En  las  pechinas  se  ven  algunas 
matrona-s  de  la  Escritura:  Débora,  Abisag,  Sunamilis, 
Ruth,  Jaél  y  otras. 

En  el  cuarto  ángulo,  ó  sea  en  el  de  Mediodía  y  Oriente, 
v-sobre  el  otro  altar  de  reliquias,  hay  una  numerosísima 
tropa  de  bienaventurados,  que  en  diferentes  coros  se  mez- 
clan con  los  ángeles :  en  lo  alto  se  vé  á  San  Gerónimo 
delante  del  divino  tribunal ,  llamado  á  juicio  por  un  án- 
gel, que  tiene  en  una  mano  la  trompeta.  En  tres  de  las 
pechinas ,  respectivamente ,  están  San  Agustín ,  San  Am- 
brosio y  San  Gregorio;  y  en  la  cuarta,  en  el  lugar  que 
debiera  ocupar  San  Gerónimo,  un  león  guarda  la  librería, 
el  capelo  y  la  púrpura  de  aquel. 


VIII 


Capillas  del  templo.— Altares  y  domAs  de  ellas. 

¡iSiii  la  mayor,  tiene  el  templo  siete  capillas. 
En  la  primera  de  ellas,  siguiendo  el  orden  que  hemos 
llevado  al  describir  las  bóvedas  bajas,  hay  dos  altares: 
uno  está  dedicado  á  Santa  Ana,  y  el  otroá  San  Juan  Bau- 
tista ;  siendo  los  cuadros  de  sus  retablos ,  que  representan 
A  dichos  santos,  de  mano  de  Luqueto.  En  la  pared  de 
Oriente  se  vé  una  pequeña  puerta ,  que  comunica  con  el 
Palacio. 
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La  segunda  capilla  tiene  tres  altares :  en  el  del  centro 
está  la  Calda  de  Luzbel ,  pintada  por  Peregrin  de  Pere- 
GRiNi;  y  en  los  otros  dos,  San  Ildefonso  y  San  Eugenio,  por 
Carvajal,  y  San  Isidoro  y  San  Leandro,  por  el  mismo. 

La  tercera  solo  tiene  un  altar ,  dedicado  á  San  Mauri- 
cio y  á  la  legión  Tebéa,  cuyo  martirio  se  figura  en  el 
retablo,  que  es  obra  de  Rómulo  Cixcinato.  Se  ingresa  en 
ella  por  tres  arcos,  cerrados,  ordinariamente ,  con  rejas  de 
madera  que  imitan  al  hierro  ;  y  guarda  ahora  el  antiguo 
pulpito  de  madera. 

La  cuarta,  que  es  la  de  la  izquierda  entrando  del  bajo 
coro,  tiene  68  pies  de  largo  por  22  de  ancho.  Llamábase 
antes  la  Capilla  de  los  Doctores,  y  hoy  la  de  la  Virgen 
del  yoviciudu  ó  del  Rosario.  En  ella  está  el  sepulcro  de 
la  infanta  D.^  Lusa  Carlota , madre  de  S.  M  el  Rey:  es 
de  mármol  blanco,  y  está  sostenido  por  tres  columnas  de 
la  misma  materia :  fué  trazado  y  dirigido  por  D.  Domingo 
Laflente,  é  hizo  sus  adornos  y  bajo-relieves,  D.  Ponciano 
PoNZANO.  Próximo  al  de  su  augusta  abuela,  está  el  cadá- 
ver del  malogrado  Príncipe  de  Asturias,  en  un  nicho- 
panteon,  erigido  al  intento  en  el  sitio  que  ocupaba  un  altar 
dedicado  á  San  Juan  Crisóslomo  y  San  Gregorio  Nacian- 
ceno.  Quedan,  sin  este,  cuatro  altares  con  las  pinturas 
siguientes :  San  Ambrosio  y  San  Gregorio ,  de  Sánchez 
Cuello;  San  Basilio  el  Magno  y  San  Atanasio,  del  mismo; 
San  Bueuaventura  y  Santo  Tomás  de  Aquino,  de  Carva- 
jal, y  San  Gerónimo  y  San  Agustín,  de  Sa.>xhez  Coello. 
Una  verja  de  bronce  cierra  esta  capilla. 

La  quinta ,  ó  sea  la  de  la  derecha  de  la  entrada  del 
templo,  tiene  las  mismas  dimensiones  que  la  precedente, 
y  se  llama  del  Patrocinio,  por  venerarse  en  el  priücipal 
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de  sus  altares  una  imagen  de  talla,  que  representa  á  Nues- 
tra Señora  del  Patrocinio.  Hay  en  los  otros  seis  las  siguien- 
tes pinturas:  Santa  Leocadia,  de  Carvajal;  Santa  Clara 
y  Santa  Escolástica,  de  Sánchez  Cuello;  Santa  Águeda  y 
Santa  Lucia,  de  Carvajal;  Santa  Cecilia  y  Santa  Bár- 
bara, del  mismo;  Santa  Paula  y  Santa  Mónica,  de  Sán- 
chez Cuello;  y  Santa  Catalina  y  Santa  Inés  del  mismo. 
Uno  á  cada  lado  del  altar  de  la  Virgen ,  se  ven  los  retra- 
tos de  Felipe  lY  y  de  Doña  María  Ana  de  Austria  ,  su 
segunda  muger  ,  hechos  ambos  por  Diego  Yelazqitez. 
Guárdase  en  esta  capilla  el  tenebrario  que  sirve  en  Se- 
mana Santa;  y  también  un  candelabro,  llamado  el  clavel, 
que  se  coloca  á  la  cabecera  del  féretro  en  los  entierros  y  . 
honras  de  personas  reales:  se  cierra  con  unas  verjas  de 
bronce ,  iguales  á  las  de  la  anterior. 

La  sesta,  formada  en  una  especie  de  tránsito,  donde 
hacen  ángulo  las  bandas  de  Poniente  y  Mediodía,  tiene  un 
solo  altar  con  un  Crucifijo  del  tamaño  natural ,  ejecutado 
en  pasta.  Aquí  está  la  puerta  de  las  procesiones ,  la  cual 
toma  nombre  de  la  circunstancia  de  salir  estas  por  ella  al 
claustro  principal  bajo ,  con  el  que  comunica ,  y  volver  á 
entrar  después  de  haberle  recorrido  todo»:  ¡ñ  •!£•- 

A  la  sétima  y  última  capilla,  situada  en  frente  de  la 
segunda,  se  entra,  como  á  la  tercera,  por  tres  arcos  cer- 
rados con  rejas  de  palo,  que  imitan  ser  de  hierro.  Tiene 
tres  altares ,  que  se  corresponden  de  frente  con  los  arcos 
de  entrada  :  en  el  del  medio,  se  representa  el  martirio  de 
las  Once  mil  vírgenes,  cuadro  que  fué  dibujado  por  Pere- 
GRiNi,  y  pintado  por  Gómez;  y  en  los  otros,  Santo  Dominga 
y  San  Francisco  de  Asís,  de  Carvajal;  y  San  Benito  y 
San  Bernardo,  abades,  de  Sánchez  Coello. 
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/    -      :, Capilla  mayor  del  templo. ~euB  detalles. 


Siguiendo  de  frente ,  por  la  nave  de  en  medio  de  las 
tres  del  templo,  se  llega  á  una  gradería  de  12  escalones, 
hecha  con  jaspes  sanguíneos  y  bien  pulimentados.  Uno  á 
la  izquierda  y  otro  á  la  derecha  de  las  primeras  gradas, 
hay  dos  pulpitos,  de  ágata  y  mármol  veteado  de  colores, 
con  sobrepuestos  y  adornos  de  bronce  dorado  á  fuego: 
tiene  el  primero  unos  preciosos  medallones  ovalados,  en 
los  que  están  de  relieve,  San  Juan,  San  Mateo,  San  Mar- 
cos y  San  Lúeas;  y  el  segundo  otros  semejantes,  con  San 
Gerónimo  ,  San  Ambrosio  ,  San  Gregorio  y  San  Agus- 
tín :  en  ambos  se  lee  la  inscripción  siguiente  :  Reinando 
Fernando  YIl,  año  de  1829.  Fueron  regalados  al  monas- 
terio por  dicho  rey,  habiendo  costado  1.500,900  reales  el 
sacarlos  de  uno  muy  grande  que  habia  en  Párraces. 

Al  pisar  la  primera  de  las  referidas  gradas,  se  en- 
cuentra uno  ya  en  la  Capilla  jiayor  ,  que  es  un  espacio 
de  70  pies  de  largo  por  50  de  ancho :  en  él  quedan  en- 
cerrados el  altar  mayor  y  su  retablo,  y  los  oratorios 
y  enterramientos  reales. 

Constitúyense  estos  últimos,  formando  un  bello  conjunto, 
de  dos  cuerpos  de  arquitectura  dórica  y  jónica ,  y  están 
colocados  dentro  de  unos  grandes  arcos,  que  se  forman  en 
el  primer  término  de  la  capilla  que  describimos,  después 
de  subidas  las  12  gradas  dichas,  y  uno  á  cada  lado,  respec- 
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livamente.  Elévase  desde  el  piso ,  en  uno  y  otro,  un  zócalo 
do  12  pies  de  alto,  por  todo  el  ancho  del  arco,  que  es 
de  28 ,  en  el  cual  hay  tres  puertas  con  jambas ,  dinteles  y 
frontis  de  jaspe  verde,  .ruarniciones  y  marcos  de  bronce 
dorado  á  fuego ,  y  tableros  de  jaspes  diversos :  las  comH 
puertas  de  ácana  y  caoba.  Las  inmediatas  á  la  última 
grada,  dan  paso  á  unos  tr'msitos  que  allí  se  forman; 
yendo  á  la  sacristía  y  á  un  relicario,  el  de  la  derecha;  y 
solo  al  relicario  correspondiente,  el  de  la  izquierda.  Las 
otras  cuatro,  dos  á  un  lado  y  dos  al  otro,  dan  A  cuatro 
capilletas,  revestidas  y  soladas  con  mármoles  y  jaspes: 
estos  son  los  oratorios  ó  capillas  reates.  En  la  úllima 
de  las  de  la  derecha  murió  el  fundador,  y  de  ella  nos 
ocuparemos  al  hablar  del  Palacio. 

Sobre,  la  cornisa  del  zócalo  ó  zona  en  que  están  lo.? 
oratorios,  se  alzan  dos  columnas  estriadas  de  17  pies  de 
alto,  colocadas  en  medio,  y  dos  pilastras  á  los  lados,  for- 
mando tres  claros.  Las  basas  y-capiteles  de  estas  y  aquellas, 
y  los  triglifos  y  gotas  del  friso  y  arquitrabe ,  son  de  bronce 
dorado.  Fórmase  aquí  una  especie  de  capilla,  con  10  pies 
de  fondo  hasta  la  pared  del  frente ,  y  ancha  todo  lo  que  el 
arco.  A  las  columnas  y  pilastras  de  fuera,  corresponden 
dentro  otras  dos  pilastras,  cuyos  intermedios,  así  como  los 
costados,, están  vestidos  de  mármol  negro,  y  adornados  de 
epitafios  é  inscripciones  hechas  con  letras  de  bronce  dora- 
do :  no  las  copiamos  por  su  estension. 

liñ  el  centro  de  los  intercolumnios  hay  colocadas,  en 
cada  banda,  cinco  estatuas,  de  bronce  dorado  á  fuego; 
son  mayores  que  el  natural,  y  retratos  de  personas  rea- 
les. La  primera  y  principal  figura  del  lado  izquierdo,  es  la 
del  emperador  CÁklos  Y  :  se  le  vó  armado  y  con  manto 
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imperial;  tiene  descubierta  la  cabeza,  juntas  las  manos  en 
actitud  de  orar,  y  está  arrodillado  sobre  un  almohadón 
puesto  delante  de  un  sitial  cubierto  con  un  paño  de  bro- 
cado, todo  de  bronce.  A  su  derecha  se  halla  la  emperatrix 
D/  Isabel,  madre  de  Felipe  IÍ:  detrás  su  hija  D.*  María, 
V  después  D.*  Eleonora  y  D/  María  ,  hermanas  del  em- 
perador. 

Descansando  en  este  cuerpo  de  orden  dórico ,  se  eleva 
otro  jónico,  compuesto  de  dos  columnas  que  sostienen  un 
frontispicio  triangular,  con  el  cual  remata  el  todo  á  los  53 
pies  de  altura.  A  las  dos  pilastras  estremas  de  abajo, 
corresponden  aquí  dos  medias  bolas  de  bronce  dorado  so- 
bre sus  pedestales ;  y  en  el  intercolumnio  se  ve  un  escudo 
de  las  armas  de  Carlos  V  sobre  el  pecho  de  un  águila  de 
dos  cabezas. 

Las  cinco  estatuas  del  otro  enterramiento,  están  en  las 
mismas  posturas  y  en  el  propio  orden.  Es  ahora  la  prin- 
cipal la  de  Felipe  IÍ,  á  quien  se  ve  con  manto  y  armas' 
reales,  y  descubierta  la  cabeza :  á  su  derecha  está  la  reina 
D.*  Ana,  su  cuarta  y  última  muger,  madre  de  Felipe  III; 
detrás  la  reina  D.''  Isabel  ,  su  tercera  muger ;  junto  á  esta, 
la  reina  D."  María,  princesa  de  Portugal,  su  primera  mu- 
<rer,  y  madre  del  príncipe  D,  Carlos,  y  éste  detrás  de  so 
madre.  Hay  en  el  segundo  cuerpo  de  este  lado  un  escudo 
de  armas  reales,  que  se  corresponde  simétricamente  con  el 
antes  mencionado. 

Las  diez  estatuas  referidas,  cuyos  rostros  se  ven  en- 
teros desde  el  medio  del  altar  mayor  y  cuyas  cabezas  he- 
mos oido  decir  que  son  de  oro  macizo ,  fueron  ejecutadas 
por  Pompeyo  Leoni  en  1588:  costaron,  unidas  á  los  demás 
adornos  de  bronco  de  estos  entierros,  1,540,000  reales. 
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Aislado  en  el  centro  de  la  capilla  en  que  nos  hallamos 
y  sobre  una  segunda  meseta,  á  la  que  se  sube  por  5  escalo- 
nes, se  encuentra  el  altar  mayor,  con  12  pies  de  largo 
por  5  de  alto,  lista  compuesto  de  jaspes  y  mármoles,  siendo 
la  mesa  de  él  de  una  sola  pieza,  de  12  pies  y  medio  de  largo 
por  mas  de  5  de  ancho.  Los  dos  aparadores  que  tiene  á 
los  lados;  y  los  asientos  que  se  ven  á  los  testeros,  están 
labrados  con  maderas  finas. 

A  la  espalda  y  sobre  la  misma  meseta  del  altar,  aun- 
que algo  separado  de  él,  se  eleva  el  retablo  priíNGIpal  á 
los  93  pie%  con  49  de  anchura.  Entran  á  componerle  los 
jaspes  mas  finos,  el  bronce  y  el  metal  dorado. 

Fórmase  el  primer  cuerpo,  que  es  dórico,  de  un  zócalo 
de  10  pies  de  alto  y  de  jaspe  sanguíneo,  compartido  por 
fajas  de  jaspe  verde;  sobre  el  cual  descansan  seis  columnas 
de  2  pies  y  medio  de  diáme'ro  por  17  y  medio  de  alto, 
estriadas  de  arriba  abajo,  y  también  de  jaspe  sanguíneo. 
De  la  misma  clase  de  piedra  son  todas  las  columnas  del  reta- 
blo. Arrímanse  las  referidas  á  unas  pilastras  cuadradas  que 
tienen  detrás ,  con  basas  y  capiteles  de  bronce  dorado  :  los 
triglifos  y  gotas  también  son  de  bronce,  y  las  metopas  de 
jaspes  diversos.  Forman  los  intercolumnios  cinco  claros. 

Tiene  el  del  centro  1 1  pies  y  medio  de  ancho ,  hacién- 
dose en  su  fondo  un  arco  hermosísimo  de  diferentes  jaspes, 
ea  el  que  está  culocado  el  tabernáculo.  Esta  admirable 
obra  fué  destrozada  por  los  fi-anceses  durante  la  guerra  de 
lii  Independencia  y  suslraidas  las  piedras  preciosas  que  U 
adornaban  :  en  delecto  suyo,  se  colocó  un  templete  de  ma- 
dera, oon  8  columnas  pareadas  á  las  esquinas  y  una  cúpula 
encima ;  todo  dorado.  Mas  habiendo  sido  compuesto  y  ar- 
mado á  expensas  de  Fernando  Yll ,  /  bajo  la  dirección  de 
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D.  Manuel  Urquiza  ,  tornóse  á  poner  en  su  sitio,  celebrán- 
dose con  tal  motivo  en  8  de  agosto  de  1828,  una  suntuosa 
función  á  la  que  asistió  el  rey.  Su  invención  y  dibujo  per- 
tenecen á  Juan  de  Herrera,  y  su  ejecución  al  famoso  artista 
milanés  Jacobo  de  Tbesso  ó  Jácome  de  Trezzo,  de  quien 
lomó  nombre  en  Madrid  la  calle  en  que  estuvo  la  casa 
que  habitó,  conocida  hoy  con  el  de  Jacomelrezo. 

Esta  custodia  ó  tabernáculo  se  compone  de  jaspes  y 
bronces  dorados  y  pertenece  al  orden  coiintio.  Sobre  una 
peana  circular  de  7  pies  y  medio  de  diámetro  y  formada 
con  jaspes  de  colores  y  adornos  de  bronce ,  se  elevan  8 
columnas  de  diaspro  sanguíneo  veteado  de  blanco ,  y  de  tal 
dureza,  que  solo  pudieron  labrarse  aquellas  á  punta  da 
diamante:  sus  basas  y  capiteles  son  de  bronce  dorado, 
así  como  los  canes  y  demás  adornos  de  la  cornisa  que  corre 
por  encim.a.  En  cuatro  de  los  intercolumnios  se  fbi-man 
cuatro  nichos,  en  los  que  hay  otras  tantas  estatuas:  dos 
•quedan  completamente  vacíos ;  y  en  los  dos  restantes ,  se 
hacen  dos  pueitas,  mirando  la  una  al  público  y  la  otra  ai 
sagrario.  Por  sobre  la  cornisa  corre  un  zócalo,  en  el  qu« 
asientan  los  pedestales  de  8  estatuas,  semejantes  á  las  4 
de  abajo :  unas  y  otras  son  de  bronce  dorado  y  de  igual 
tamaño,  y  todas  juntas  componen  el  apostolado.  Dentro  de 
este  zócalo  cierra  una  bella  cúpula  de  diversos  y  preciosos 
jaspes,  partida  en  cuarterones  ó  cascos ;  y  sobre  su  clav« 
se  alza  una  linternilla  con  su  respectiva  copulita,  en  la 
que  descansa  una  imagen  del  Salvador,  también  de  bron- 
ce, con  la  cual  remata  el  todo  á  los  16  pies  de  altura.  Li 
inscripción  latina  que  se  loe  sobre  la  puertecilla  quo  di  al 
sagrario,  es  de  Arias  Montano. 

El  segundo  y  tercer  intercolunmio  de  esto  primer 
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cuerpo  del  retablo,  tienen  cerca  de  7  pies  de  ancho:  en 
ellos  hay  dos  cuadros ,  que  ocupan  todo  el  claro ,  repre- 
sentando el  uno  la  Adoración  de  los  Reyes ,  y  el  Naci- 
miento de  Dios  el  otro,  en  flguras  algo  niayores  que  ei 
natural ;  los  pintó  Peregriní. 

Los  intercolumnios  estremos,  es  decir,  primero  y  quin- 
to, están  divididos  en  dos  nichos  de  jaspes  verdes,  puesto 
el  uno  sobre  el  otro:  en  ellos  hay  colocadas  4  estatuas  de 
bronce  dorado,  en  tamaño  natural,  y  que  representan  á  los 
cuatro  doctores  de  la  Iglesia:  San  Gerónimo  tiene  el  capelo 
sn  la  cabeza ,  á  los  pies  un  león,  y  en  la  mano  un  Cruci- 
fijo; los  otros  tres  visten  de  pontifical,  con  sus  mitras  y 
báculos. 

En  el  zócalo  de  abajo,  entre  el  altar  y  los  aparadores, 
hay  dos  puertas,  de  caoba,  bronces  y  jaspes,  por  las  que 
se  entra  al  sagrario  ,  siendo  el  ancho  de  cada  una  de  o 
pies  y  medio.  Desde  ellas  hasta  la  meseta  ocupada  por  la 
custodia  que  ya  hemos  descrito,  hay  ocho  escalones,  vién- 
dose las  paredes  cubiertas  de  jaspes,  con  bellos  embutidos 
de  mármol  blanco;  y  desde  aquí  hasta  la  vuelta  del  arco, 
en  la  cual  está  pintado  el  del  iris  y  varios  ángeles  entre 
nubes,  quedan  cuatro  frescos,  que  son  lo  primero  que  hizo 
Pkregrim  en  este  edificio,  y  representan:  el  uno,  á  los  Is- 
raelitas cogiendo  el  maná;  otro,  la  Cena  legal;  el  tercero 
á  Abraham  ofreciendo  á  Meiquisedéo  las  décimas  de  la 
victoria;  y  el  último,  á  Elias  acompañado  del  ángel  que 
le  suministra  el  pan  subcinericio.   Arde  constantemeale 
delante  de  este  sagrario ,  una  hermosa  lámpara  de  bronce 
dorado  á  fuego ,  regalada  con  este  objeto  por  Fernax- 
00  Yll. 

El  segundo  cuerpo  del  retablo  principal ,  es  de  orden 
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jónico.  Se  levantan  en  él,  sobre  unos  pedestales  de  jaspe 
sanguíneo  con  embutidos  verdes,  seis  columnas,  que  dejan 
entre  sí  cinco  claros  como  los  de  abajo:  el  friso  es  de  jaspe 
sanguíneo,  algo  mas  fino  que  el  de  las  columnas.  En  el 
intercolumnio  del  centro  hay  un  cuadro  que  representa  á 
San  Lorenzo  en  el  martirio ,  y  es  de  mano  de  Peregrini. 
En  los  laterales  á  este  hay  otros  dos,  representando  el  uno 
á  Jesucristo  atado  á  la  columna,  y  el  otro  llevando  la 
cruz  á  cuestas:  ambos  de  Zl'Charo;  y  en  los  cuatro  ni- 
chos de  los  intercolumnios  estremos,  están  en  estatua  los 
cuatro  evangelistas  con  sus  figuras  simbólicas ,  hechos  en 
broDce  dorado,  y  algo  mayores  del  natural. 

El  tercer  cuerpo  es  corintio :  tiene  solo  cuatro  colum- 
nas puestas  en  el  centro;  y  á  los  estremos,  dos  pirámideí; 
de  jaspe  verde.  Entre  cada  una  de  estas  y  la  columna  in- 
mediata, hay  una  estatua  de  7  pies  y  medio  de  alto ,  y  de 
bronce  también  dorado:  la  de  la  izquierda  representa  á 
San  Andrés,  y  la  de  la  derecha  á  Santiago  el  m.ayor.  Lle- 
nan los  intetxjol uranios  tres  cuadros  del  referido  Zücharo: 
es  el  de  en  medio,  la  Asunción  de  Nuestra  Señora;  los  de 
JOS  lados,  la  Resurrección  del  Señor,  y  la  Venida  del  Es- 
píritu Santo. 

El  cuarto  y  ultimo  cuerpo,  es  de  orden  compitesto.  Se 
forma  de  solas  dos  columnas  situadas  hacia  el  centro,  en 
las  cuales  cargan  unos  modillones  de  bronce  que  susten- 
tan un  bello  frontispicio  triangular,  en  el  que  termina  el  re- 
tablo. Dentro  del  iiitercolumnio,  y  sobre  un  fondo  de  jaspe 
verde,  hay  un  Crucifijo  de  gran  talla,  con  la  Virgen  y  San 
Juan  A  los  lados:  la  cruz  es' de  madera  angélica  (angelí  ,  í»- 
d\u  oriental),  y  se  sacó,  así  como  las  de  los  otros  dos  Cru- 
cifijos que  existen ,  uno  en  el  tránsito  de  la  iglesia  en  que 
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está  la  puerta  de  las  procesiones,  y  otro  rematando  el 
facistol  del  coro,  de  la  quilla  del  galeón  portugués  Cinco- 
ODAGAs:  también  salió  de  ella,  el  ataúd  de  Felipe  II.  k 
los  estremos,  y  sobre  sus  pedestales,  sientan  otras  dos 
estatuas:  de  San  Pedro  la  una,  y  de  San  Pablo  la  otra. 
Cada  una  de  las  cinco  de  este  cuerpo ,  tiene  de  alto  mas 
de  9  pies. 

Todas  ellas,  es  decir,  las  quince  que  hay  en  todo  el 
retablo ,  son  obra  del  referido  Pumpeyo  Leo-M  ,  y  de  León 
Leoni  su  padre:  las  hicieron  por  los  años  de  1588. 

Se  calcula  el  coste  general  delretablo,  incluso  el  ta- 
bernáculo, en  3.803,825  reales. 

Comenzáronse  en  este  templo  los  divinos  oflcios ,  en  la 
vigilia  de  San  Lorenzo  del  año  1586;  habiendo  sido  con- 
sagrado con  el  prisma  santo  ,  por  Camilo  Cayetano  ,  pa- 
triarca de  Alejandría  y  nuncio  apostólico,  en  30  de  agosto 
de  1595. 


BaCrada  h   la  Ante-Saerlstía.— Escalera  del  Patroclnl*. 
TrénsKos  bajos  al  derredor  del  templo. 


Mas  arriba  de  la  capilla  de  las  Once  mil  vírgenes  ,  y 
correspondiéndose  frente  por  frente  con  la  de  Santa  Ana  y 
San  Juan  Bautista,  se  abre  en  la  pared  del  Mediodía  de 
la  nave  derecha  del  templo ,  un  tránsito  que  sirve  de  en- 
trada á  la  Ante-Sacristía.  Seis  arcos  le  forman,  haciendo 
un  paralelógrarao  rectangular:  el  de  la  iglesia  se  cierra 
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üon  una  gran  verja  de  madera;  el  de  enfrciiíe,  ó  sea  el  de 
l<i  Ante-Sacristía  ,  lo  hace  con  unas  compuertas  de  ma- 
deras finas;  los  dos  de  la  derecha,  que  dan  k  unos  cuartos 
en  que  se  guardan  varios  objetos  del  servicio  de  la  sacris- 
tía ,  tienen  también  puertas  de  las  mismas  maderas ;  el 
primero  de  la  izquierda  dá  paso  á  una  escalera  llamada- 
del  Patrocinio  á  causa  de  baber  estado  en  ella  la  imagen 
de  la  Virgen  conocida  por  este  nombre ;  y  el  segundo  de 
este  lado  ,  es  la  entrada  al  Panteón. 

En  el  primer  descanso  de  la  referida  escalera  ,  hay  á 
la  derecha  tres  armarios,  defendidos  por  una  gran  reja  de 
hierro,  en  los  que  se  guardaban  los  vasos  sagrados;  y  otros 
á  la  izquierda,  reservados  por  otra  reja,  que  antes  encer- 
raban el  servicio  de  oro  y  plata  del  altar  mayor:  una  ter- 
cera cierra  la  escalera.  También  se  vé  aquí  la  hermosa 
puerta  de  marquetería  alemana,  que  comunica  con  la  ha- 
bitación que  fué  de  Feliíe  II;  de  la  cual  ya  hemos  prome- 
tido ocuparnos  cuando  tratemos  del  Palacio. 

Al  fin  de  esta  escalera,  que  se  eleva  50  pies  sobre  el 
piso  del  templo,  se  forman  lo&  irónsitos  bajos.  Corren  es- 
tos á  nivel  por  sobre  las  capujas  de  los  costados  del  tem- 
plo ,  haciendo  una  especie  de  tribuna  general ,  interrum- 
pida solo  en  el  lado  izquierdo  por  los  oratorios  dichos  de 
damas  ,  que  están  sobre  las  capillas  de  Santa  Ana  y  San 
Miguel ,  hasta  llegar  á  dos  grandes  arcos  de  piedra  que, 
uno  respectivamente  en  cada  banda ,  les  dan  comunicación 
con  los  ante-coros.  En  dichos  tránsitos  hay  cuatro  altares: 
los  retablos  de  los  de  la  banda  del  Norte  ,  representan :  La 
sacra  familia ,  de  Miguel  Cócxie  y  La  vocación  de  San  An- 
drés y  San  Pedro  al  apostolado,  de  El  Mudo:  los  de  la  del 
Mediodia  ,  Jesucristo  y  la  Virgen  rogando  al  Padre  Eterno, 
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del  referido  CúcxiE,  y  San  Gerónimo  en  oración  é  hirién- 
dose el  pecho  con  un  canto ,  de  Fr.  Nicolás  Borras. 

Existen  además  uno  sobre  cada  altar  do  los  conocidos 
por  de  las  reliquias,  dos  retablos  con  puertas  de  madera,  á 
las  que  sirven  de  largueros  dos  pilastras,  respectivamente, 
que  rematan  en  un  frontispicio  triangular  :  dentro  y  fuera 
de  dichas  puertas,  se  ven  varias  imágenes  de  santos  y  san- 
tas ,  hechas  por  Carüucho.  Guárdanse  por  mitad  en  estos 
retablos  210  vasos,  de  bronce  y  madera  dorada,  que  con- 
tienen otras  tantas  reliquias ,  y  son  como  el  complemento 
de  la  colección  de  abajo. 

Retrocedamos;  y  descendiendo  por  la  misma  escalera 
que  nos  ha  conducido  á  estos  tránsitos ,  penetremos  en  la 
Ánle-Sacrisda:  mas  esta,  pertenece  ya  á  nuestra  skgunda 

KARTK. 


SEGUNDA  PARTE. 


LA  PROCESIÓN. 


Iio  que  ea  !•  pr«ee»Ion.~I.a  Anle>flaerlsti». 


Es  costumbre  muy  antigua ,  y  siempre  seguida ,  el  que 
después  de  la  misa  mayor,  se  reúnan  en  la  Anle-Sacristia 
las  personas  que  desean  visitar  el  Monasterio  ,  y  guiadas 
por  otra,  dedicada  á  servir  de  cicerone  en  esía  ocasión,  re- 
corran el  intrincado  laberinto  de  sus  claustros ,  panteones, 
escaleras,  salas ,  bibliotecas  y  coros.  Incorporados  á  los  de- 
más viajeros ,  seguiremos  á  la  procesión ,  que  así  han  dado 
en  llamar  á  este  paseo,  describiendo  brevemente  y  como 
mejor  sepamos,  los  sitios  que  visitemos,  y  los  objetos  qu» 
llamen  nuestra  atención ,  cualquiera  que  sea  su  clase. 

lis  la  Ante- Sacristía  un  cuadro  de  25  pies  de  lado. 
Btt  «i  «entro  de  la  pared  oriental  hay  ana  hermosa  fuente 
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de  mármol  pardo,  en  la  que  se  lava  las  manos  el  celebrante, 
aotes  de  la  misa:  la  pila,  que  es  de  una  sola  pieza  y  tiene 
de  largo  \Q  pies  y  4  de  ancho  ,  está  sostenida  por  unos 
modillones  esíriados:  sobre  ella  se  eleva  nn  frontis  de  jas- 
pes y  mármoles  embutidos,  repartido  en  5  nichos  por  unas 
pilastras  de  ói  Jen  dórico,  viénüose  en  ellos  otros  tantos  ca- 
ños de  bronce  dorado,  que  dejan  salir  el  agua:  encima  de 
la  cornisa,  y  sobre  pedestales  de  resalte,  rematan  la  fuen- 
te unos  globos  de  jaspe,  A  los  lados  se  ven  dos  puertas,  con 
jambas,  dinteles  y  sobre-dinteles  del  referido  mármol:  tiene 
cada  una  7  pies  y  medio  de  altura ;  y  dan  paso  á  unas  bó- 
vedas subterráneas  ,  y  á  una  alacena ;  á  aquellas  la  de  la 
izquierda,  y  á  esta  la  de  la  derecha. 

Otras  tres  puertas,  anchas  de  8  pies  y  altas  de  16, 
parten  las  paredes  de  esta  pieza:  una  al  Norte,  por  la  que 
hemos  entrado;  otra  enfrente,  que  dá  á  la  Sacristía;  y 
la  tercera  al  Poniente,  comunicando  con  el  cláaslro  prin- 
cipal bajo.  Por  el  resto  de  aquellas ,  escepto  en  la  del 
Mediodía ,  sirven  como  de  zócalo ,  y  al  propio  tiempo  do 
arcas  para  guardar  ropa,  unos  asientos  de  nogal  con  res- 
paldares; y  en  todas  ellas  se  vé,  á  la  altura  de  un  hom- 
bre ,  una  serie  de  tablas  con  las  concesiones  pontificias  de 
los  jubileos  que  pueden  ganarse  en  esta  iglesia. 

El  espacio  que  queda  entre  estas  tablas  y  el  principio 
de  la  bóveda,  está  decorado  con  diez  cuadros:  2  de  Pablo 
Matteis;  2  de  Jordán;  \  de  Van-der-Weide;  1' de  Suro- 
NELLi ;  2  de  escuela  florentina;  1  de  la  veneciana',  y  un 
San  Gerónimo,  que  se  sospecha  sea  de  Rivera. 

tín  lo  alto  de  la  bóveda ,  campea  una  pintura  hecha 
al  fresco  por  P^regrini  :  representa  un  cielo  abierto,  del 
que  desciende  un  ángel  con  una  jarra  y  una  toballa,  como 
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a  servir  al  sacerdote  que;  vaya  á  lavarse  en  la  pila.  Lo 
demás  de  eila ,  es  de  los  hermanos  Faíjricio  y  Grábelo  ,  y 

del  género  grutesco. 

£1  suelo  como  el  del  templo. 


II 

D«  la  Saerlstía  en  general.- Oruameutos  y  Capitniarlo. — 
Cuadros. 

Pasemos  á  la  Sacristía.  Esta  es  un  cuadrilongo 
de  108  pies  de  largo  y  53  de  ancho.  Recibe  la  luz  por  14 
ventanas  que  tiene  al  Oriente,  dispuestas  en  dos  órdenes; 
9  en  la  parte  alta,  y  o  rasgadas  en  la  baja,  alternando 
estas  últimas  con  cuatro  armario^  ó  alacenas,  en  lasque 
se  guardan  los  cálices,  amitos,  y  demás  sagrados  objeta^; 
necesarios  al  culto.  Ocupan  toda  la  banda  de  frente  á  las 
ventanas,  unos  grandes  cajones  de  caoba,  cedro,  ácana, 
teberinto,  boj  y  nogal,  para  los  ornamentos  y  demás  ropas 
sacerdotales.  Unas  pilastras  estriadas  forman  7  secciones 
iguales,  cada  una  de  á  4  cajones;  tan  espaciosos  y  grandes, 
que  cabe  en  cualquiera  de  ellos  una  capa  de  coro,  bien 
estendida.  Sobre  esta  cajonería,  se  íiace  un  segundo  cuer- 
po de  orden  corintio ,  con  sus  columnas  estriadas ,  arqui- 
trave,  friso, y  cornisa:  los  tableros  de  los  intercolumnios, 
son  puertas  de  otras  tantas  alacenas.- El  bellísimo  espeje» 
que  se  vé  en  el  centro  de  este  cuerpo ,  fué  regalado  por 
la  reina  Doña  María  ;V.\a  de  Austria. 

Entre  los  varios  ornamentos  que ,  á  pesar  del  saqueo 
(;ue  hicieron  los  franceses  ¿principios  del  siglo,  se  con- 
servan en  los  referidos  cajones ,  hállase  un  terno  completo 
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T  magníOco  en  toda?  sus  partes.  Sobre  una  tela  de  plata 
eon  cenefas  de  oro,  están  bordadas  algunas  escenas  de  la 
vida  del  Redentor;  pero  tan  fina  y  acabadamente  hecho  el 
trabajo,  que  mas  parecen  pintadas  que  bordadas  en  seda: 
la  ejecución  es  de  legos  de  la  casa ,  sobre  dibujos  origi- 
nales de  Peregrim  ,  El  Mudo  ,  y  otros. 

Guárdase  también  en  esta  Sacrislia,  un  CAPnuLARio 
muy  notable ,  del  que  diremos  algo  solo  por  hallarse  en 
este  lugar ,  pues  en  la  Biblioteca  existen  otros  iguales  ó 
mejores.  Está  en  folio,  y  tiene  cubiertas  de  terciopelo 
carmesí ,  con  adornos  y  cantoneras  de  plata.  Fué  escrito 
por  Fr,  Martin  de  Falencia,  inonge  benedictino,  y  ador- 
nado con  18  miniaturas,  hechas  á  competencia  por  Frat 
Andrés  de  León,  Fr.  Julián  de  Füknte-el-Saz,  y  Ambro- 
sio DE  Salaz ar. 

El  piso  de  esta  habitación  es  de  mármoles,  distribuidos 
©omo  en  el  templo ;  pero  algo  mas  pequeña  cada  losa :  la 
bóveda  está  realzada  con  hermosos  grutescos,  de  la  misma 
dase  y  autores  que  los  de  la  Ante-Sacristía;  y  las  paredes 
(íubiertas  de  magníficos  cuadros,  en  número  de  42,  y  ds 
tos  autores  siguientes :  5  de  Rivera  ;  5  del  Greco  ;  3  de 
Tlntoretto;  5  de  Zurbarán;  2  del  Ticiano  ;  2  de  Pablo 
Veronés  ;  2  de  Cógxie  ;  2  de  Jordán  ;  1  de  Lavinia  Fon- 
tana; 1  de  Guido;  1  de  Carlos  Yeronés;  1  de  Matías  ds 
Torres;  1  de  Daniel  Crespi;  1  de  José  Montiel;  5  copias 
de  Rafael,  entre  ellas  una,  alterada,  de  La  Perla:  una 
ííopia  de  Rubens;  otra  de  Becerra;  otra  del  Parmesano;  y 
otra  de  Rivera;  quedando  5  cuadros,  que  son,  uno  res- 
pectivamente ,  de  cada  una  de  las  cinco  escuelas  que  si- 
gnen: la  de  Yan-Dick,  la  antigua  alemana,  la  espa- 
ñola, italiana  y  florentina. 
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III. 


■t*i*rt»  d*  I».  Santa  Forma  y  dcaerlpeloii  d«l  aliar  en  t^ 

••••««erra  y  veuera. — Camarín  de  la  iSacriatía. — Saiaa  < 
capoillloa. 


En  el  testero  del  fondo  de  esta  Sacristía ,  ge  admira 
tL  ALTAR  DE  LA  Santa  Forma  ;  llamado  así ,  por  una  qaa 
se  conserva  en  él,  y  cuya  historia  será  bueno  sepamos. 

Habiendo  entrado  en  la  catedral  de  Gorcúmia  (Ho- 
landa) algunos  herejes  zuinglianos,  arrojaron  al  suelo  y 
pisotearon  esta  sagrada  forma ,  resultando  en  ella  tres  ro- 
turas :  por  cada  roto  brotó  milagrosamente  una  gota  de 
sangre;  y  este  prodigio  conmovió  tan  fuertemente  el  cora- 
zón de  uno  de  los  autores  del  .sacrilegio ,  que  arrepentido 
y  abjurando  sus  errores,  dio  cuenta  del  suceso  al  Dean  dd 
ki  iglesia.  Juan  Vasider,  que  así  se  llamaba,  recogió  con 
la  mayor  veneración  la  santa  forma;  y  saliéndose  arabos 
de  la  ciudad,  la  llevaron  á  Malinas  (Paises-Bajos),  deján- 
dola en  un  convento  de  franciscanos,  donde  tomó  el  hábito 
el  arrepentido  sacrilego  y  donde  fué  venerada  por  mucho 
tiempo.  Trasladáronla  á  Yiena ,  y  después  á  Praga ,  vi- 
niendo al  fin,  en  1592,  á  poder  de  Fklipe  U  por  cesión 
de  RoDULFo  II,  emperador  de  Alemania,  colocándose  en 
uno  de  los  altares  de  las  reliquias,  según  digimos  al  tra- 
tar de  ellos. 

Queriendo  Carlos  II  cumplir,  años  adelante  ,  la  pro- 
mesa hecha  al  Papa,  de  satisfacer  á  Dio^  en  algún  modo 
por  las  inauditas  profanaciones  de  que  fué  teatro  la  iglesia 
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de  este  Monasterio ,  con  motivo  de  la  prisión  de  su  favorito 
Valenzuela,  mandó  hacer  el  altar  que  vamos  á  describir, 
y  trasladó  á  él  la  hostia  que  nos  ocupa  en  168i.  Temero- 
sos los  raonges  de  que  fuese  profanada  segunda  vez,  la 
ocultaron  durante  la  guerra  con  Napoleón  en  uno  de  los 
subterráneos  del  convento,,  volviendo  á  colocarse  do  nuevo 
donde  se  halla  el  dia  28  de  octubre  de  1814,  con  asis- 
tencia de  Fernando  YÍI,  y  habiendo  precedido  una  sun- 
tuosa función  de  iglesia.  Se  conserva  en  el  mismo  ser  f 
estado  que  si  se  acabase  de  consagrar;  lo  cual  prueba  la. 
continuación  del  milagro. 

Tal  es  la  tradición,  y  tal  la  historia. 

Dicho  altar  y  su  retablo,  ocupan  todo  el  testero  de 
frente  á  la  puerta  de  entrada,  con  28  pies  de  alto  por  33 
de  ancho ,  y  dividiéndose  en  dos  cuerpos  de  urden  com- 
puesto. Seis  pedestales  de  ja?pe,  on  guarniciones  de  már- 
mol y  adornos  de  bronce,  tres  á  un  lado  del  altar  y  tres 
al  otro  y  de  su  misma  altura ,  sustentan  en  el  centro  dos. 
pilastras,  de  que  hablaremos  luego,  y  cuatro  colúoínas  de 
mármol  á  los  lados,  que  se  levantan  unos  10  pies  á  soste- 
ner el  arquitrave,  friso  y  cornisamento  del  primer  cuerpo: 
sus  basas  y  capiteles,  de  metal  dorado.  El  segundo,  se 
compone  de  dos  machones,  de  jaspe  y  mármol,  que  cargan 
sobre  la  cornisa  y  á  plomo  de  las  pilastras  antes  citadas: 
en  los  capiteles  hay  unos  serafines  de  márraol  blanco  de 
Genova;  y  desde  dichos  machones,  arrancan  las  volutas, 
también  de  mármol,  haciendo  luego  un  arco  que  termina. 
y  cierra  la  capilla  [rasparen te.  Esta  es,  el  espacio  que 
queda  entre  las  dos  pilastras  de  en  medio  del  primer 
cuerpo,  de  las  que  prometimos  hablar,  separadas  9  pies, 
y  levantadas  hasta  todo  lo  alio  del  .segundo,  en  una  elat^-.^ 
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cion  de  19  p=es  y  raedio.  Hay  sentados  en  las  volutas,  dos 
serafines  iguales  á  los  ya  referidos,  con  diademas  de  laurel 
y  palmas  en  las  manos;  unas  y  otras  de  bronce  dorado:  sos- 
tienen, juntamente  con  otro  que  toca  en  la  clave ,  idéntico 
á  ellos  poro  sin  palma,  una  tarjeta,  que  forma  el  frontis, 
con  esta  inscripción: 


En  viagni  ópcris  Miráculuin 

intra  Mirácidum  Mundi 
Coeli  Miráculo  consecratum. 

Detrás  de  los  serafines,  y  sirviendo  como  de  velo  á  la 
referida  capilla,  se  halla  una  preciosa  pintura,  original  de 
Claudio  Coello.  Es  la  única  suya  que  existe  en  la  casa;  y 
figura  el  raomenlo  de  colocarse  ¡a  sagraila  forma ,  tantas 
veces  citada ,  en  el  sitio  en  que  hoy  está ,  terminada  la 
fiesta  y  procesión  qae  se  hizo  al  objeto:  representa,  por 
consiguiente,  la  misma  sacristía,  pero  en  orden  inverso; 
es  decir,  tomada  desde  el  altar,  y  mirando  A  la  puerta  de 
entrada.  En  primer  término,  se  vé  á,  HÍrlos  IÍ  hincado  de 
rodillas  y  con  una  vela  enceu^Vaa  e^.  ",a  mano:  sí^-ueíe 
todo  el  séquito  de  grand-s  y  s^^iores  que  le  acompañaron,    . 
también  arrodilla.lbs  y  con  velas.  A  la  izquierda  está  el 
altar;  y  jobre  ia  grada  y  vuelto  al  pueblo,^  el  Prior  que 
celebra  I0.5  oficios ,  acompañado  de  los  uiácono^,?  y  .demás 
ayudantes:  tiene  en  la  mano  izquier^'.'a  la  cust^ia ,  y  en  la 
derecha  la  santa  forma,  con  h  qu^  bend^  ce  á  todos  los 
concurrentes.  En  segundo  l^^.-.-mino  se  hs'  lUii  los  monges, 
ios  niños  del  seminario,  eí  maestro  de  la    i-gal  capilla,  Y  ^^'^ 
cantores;  el  palio  á  un  hdo,  y  un  ói-      .^  poilátiUe  plata 
en  el  centro.  Luego,  jn^y  i„-  ^  .  ^uninucioDVla^efVi- 
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dumbre  del  rey;  y  después  el  público  en  general;  siendo 
ca?i  te  Jas  las  figuras  retratos  parecidísimos  de  las  personas 
que  asistieron  á  aquel  acto  :  entre  ellas  se  puso  el  pintor. 
Jn  sencillo  mecanismo  deja  descender  el  cuadro,  sin 
acollarlD,  hasta  hundirse  debajo  del  pavimento;  veriflcán- 
düíe  esto,  solo  tres  veces  al  año,  que  son:  el  28  de  Se- 
tiembre, dia  de  San  Miguel ,  el  28  de  Octubre,  que  lo  es 
de  San  Simón  y  San  Judas,  y  el  28  de  Noviembre.  Descú- 
brese entonces,  todo  el  vano  de  la  capilla  trasparente, 
en  cuyo  centro  se  eleva  un  bello  templete,  alto  de  2  varas 
j  de  urden  dórico,  ejecutado  en  bronce  dorado  á  fuego  por 
D.  Felipe  Pecc,  sobre  dibujos  de  D.  Vicente  López  :  se 
comenzó  á  expensas  del  Sexor  Yarela,  Comisario  Ge- 
nei'al  que  fué  de  Cruzada .  y  se  terminó  á  las  de  S.  M. 
la  Reina. 

Antes  de  este ,  bobo  aquí  otro  templete ,  a-go  mas 
chico  y  también  de  bronce  dorado,  hecho  por  Fr.  Euge- 
nio de  lk  Cruz,  lego  de  la  casa,  que  hizo  al  par  los  ador- 
nos que,  de  dicha  materia,  tiene  aún  el  frontaltar:  se  tras- 
ladó á  uno  de  los  altares  de  las  reliquias,  donde  se  con- 
serva ,  viéndose  en  su  zócalo  y  otras  partes ,  varias  de 
San  Lorenzo ,  y  de  sus  padres  San  Orencio  y  Santa  Pa- 
ciencia. Se  sabe  de  un  modo  cier'o  que  habiendo  regalado 
el  emperador  Leopoldo  ,  á  su  sobrino  el  rey  Carlos  II ,  un 
reloj  con  una  magnífica  caja  de  fdaía  sobredorada  y  ador- 
nos de  piedras  preciosa?,  la  deslinó  este  monarca  para 
custodia,  al  hacer  el  aítar  que  nos  ocupa,  habiendo  estado 
en  él,  hasta  que  se  colocó  el  templete  de  Fr.  Eugenio. 

Dentro  deí  que  hoy  existe  en  este  sitio,  está  la  que  re- 
galó al  Monasterio,  en  í8o6,  la  Reina  Doña  Isabel  IÍ. 
Sobre  una  peana  octógona  ,  cuajada  de  bj-illantes ,  se 
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eleva  ¡ma  colnmnila  dórica  ,  eii  cayo  eslremo  superior 
so  forma  im  sol ,  que  tiene  en  su  centro  la  milagrosa  for- 
ma aquí  venerada:  colocóse  á  las  doce  y  media  del  dia  8 
de  Agosto  del  año  citado.  Remata  con  una  bellísima  cruz 
de  brillantes  y  rubíes,  á  los  45  cen'.ím.etros  de  altura.  Se 
hizo  en  los  talleres  de  Pizzala,  y  costó  500,000  reales.  La 
simple  enumeración  de  las  piedras  que  la  adornan ,  dará 
una  idea  de  su  magnificencia:  son  las  siguientes:  9400 
brillantes  de  diversos  tamaños,  8  peilas  gruesas,  52  es- 
meraldas, 127  rubíes,  60  amatistas,  24  granates,  y  un 
admirable  topacio  que  sirvió  antes  de  puño  á  un  bastoi  de 
S.  M.  el  Rey.  Delante  de  esta  custodiase  vé  un  triangulo, 
como  gráfica  representación  del  Supremo  Ser;  á  la  derecha 
los  i-etratos  de  SS.  MM. ;  á  la  izquierda  el  de  la  Infanta 
Doña  Isabel,  y  detrás  la-  armas  de  España.  Dichos  retra- 
tos, de  indi-putable  mérito  y  parecido,  son  originales  de 
D.  Federico  de  Madrazü,  y  se  mandaron  á  Ginebra,  donde 
fucruíi  e.íinaltadíis  primorusamente.  Encima  del  templete 
y  en  el  mismo  hueco  de  ia  capilla,  hay  un  Crucifijo  de 
bronce  dorado  á  fuego  y  casi  del  tamaño  natural,  que 
parece  estar  sostenido  graciosamente  en  el  aire  por  dos 
angelíes  del  mismo  bronce ,  aunque  en  realidad  pende  de 
la  clave. 

Una  á  cada  lado  del  altar,  hay  dos  puertas  de  caoba 
maciza  con  jambas  y  dinteles  de  jaspe  y  rnármí'l ;  adornos 
de  concha  y  bronce  dorado ,  y  coronas  y  blasones  de  las 
armas  de  (¡astilla  y  de  León.  Como  sirviéndolas  de  frontis, 
se  ven  dos  leones  del  dicho  bronce ,  cada  uno  de  los  cua- 
les agarra  con  una  mano  un  mando,  y  empuña  con  la  otra 
un  cetro.  Encima  de  los  leones  se  forman  dos  nichos,  que 
locan  en  el  aiquitrabe  :  grabadas  de  medio  relieve,  á 
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guisa  de  esculturas ,  y  sobre  mármol  blanco  alabastrado, 
encierran  dos  historias ,  alusivas  á  la  venida  á  España  y 
recepción  hecha  á  la  sagrada  forma.  Tienden  luego  su 
vuelo  dos  águilas,  también  doradas,  suspendiendo  en  sus 
picos  las  cadenas  del  Toisón.  Sobre  las  águilas  hay  dos 
tarjetas  circulares  con  grabados  semejantes  á  los  de  abajo: 
represéntase  en  la  una  el  acto  de  pisar  los  herejes  la  san- 
ta forma  ;  y  en  la  otra ,  el  de  tomar  el  hábito  franciscano 
aquel  de  ellos  que  se  sintió  arrepentido  al  ver  brotar  las 
tres  gotas  de  sangre.  Ambas  portadas  terminan  á  lo  alto 
en  dos  serafines  de  mármol  blanco  con  diademas  y  palmas 
de  bronoe  dorado. 

La  de  la  derecha  de  las  dos  puertas  que  acabamos  de 
mencionar  dá  paso  á  cuatro  salitas  que  se  llaman  de  los 
capotillos.  Hállanse  dos  en  el  pi-^o  bajo,  y  dos  encima;  las 
circuyen  cajones  y  escaparates  para  guardar  ornamentos. 
En  la  primera  de  estas  salas ,  sobre  la  mano  izquier- 
da entrando  por  la  referida  puerta,  é  inmediata á  ella,  se 
vé  otra,  por  entre  cuyas  rejillas  se  admii'a  perfectamente, 
sin  necesidad  de  abrirla ,  Zs7  Camarin  de  la  Sacristía  6 
de  la  Santa  Forma.  Es  una  pieza  de  52  pies  y  medio 
de  largo,  10  de  ancho  ,  y  2í  y  medio  de  alto:  el  piso,  las 
paredes  y  la  bóveda  están  revestidas  de  mármoles  y  jaspes 
de  diversos  colores.  Tiene  al  Oriente  2  ventanas,  una  so- 
bre otra :  próxima  á  ellas ,  está  la  pncita  que  vimos  á  la 
izquierda  del  retablo  de  la  Sacristía ,  y  sobro  la  que  nos 
sirve  do  punto  de  mira,  hay  una  linda  tribuna  de  8  pies 
en  cuadi'o:  aquí  se  conservan,  cruzadas  en  el  antepecho  de 
dicha  tribuna,  dos  banderas,  que  se  dice  si  son  ó  nó  de 
las  cogidas  á  los  franceses  en  San  Quintín ,  ó  á  los  turcos 
en  Lepante.  \  espaldas  del  de  la  Sacristía,  se  forma  ahora 
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Otro  aliar  semejante  á  él :  el  orden  de  su  arquitectura  es 
el  compuesto. 

La  invención  ,  traza  y  dibujos  de  todo  lo  que  se  contie- 
ne en  el  altar  y  camarín  de  la  sagrada  forma,  se  deben  á 
Francisco  Rizzi,  pintor  de  cámara  que  fué  de  Carlos  II;  la 
ejecución  á  José  del  Olmo;  y  el  trabajo  de  los  adornos  de 
bronce  ,  tan  liberalmente  prodigados ,  á  Franxisco  Fili- 
piNi ,  á  quien  ayudaron  sus  discípulos  Enrique  Cardón  y 
Garlos  Gutiérrez.  Duró  la  obra  6  años,  terminándose 
en  1691. 

Volviendo  la  procesión  sobre  sus  pasos  se  dirige  desde 
este  sitio  al  Panteón  de  los  reyes;  y  puesto  que  á  ella 
1103  hemos  incorporado,  debemos  seguirla. 


lY. 


Paut«on  de  les  Reyes.— 9a  hiatoria  j  mua  detallejí. 

Ya  hemo5  señalado  en  el  tránsito  que  desde  el  Tein- 
pío  conduce  á  la  Ante-Sacristía,  el  lugar  que  ocupa  la 
entrada  al  Panteo.\.  Se  forma  en  un  arco  de  piedra  ber- 
roqueña, cuyo  vano  es  de  6  pies  y  medio  de  ancho  por  15. 
de  alto,  cerrándose  con  unas  preciosas  puertas  de  ébano, 
palosanto  y  caoba.  • 

Sigue  luego,  en  medio  punto,  una  escalera  de  12  gra- 
das hasta  el  primer  descanso :  aquí  se  vé  al  frente  una 
ventana,  y  á  la  derecha  el  retrato  de  Fr.  Nicolás  de  Ma- 
drid, de  quien  pronto  hablaremos.  Se  tuerce  á  la  izquier- 
da, y  bajando  otras  13  gradas,  iguales  á  las  primeras,  se 
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llega  al  segundo  descanso,  ó  sea,  á  una  meseta  de  6  pies 
en  cuadro,  solada  con  mármoles  de  San  Pablo  de  Toledo. 

Descúbrese  al  frente  una  portada ,  de  la  misma  ma- 
teria y  de  orden  compuesto ,  la  cual  dá  paso  á  la  escalera 
dicha  propiamente  del  Panteón.  El  ancho  da  esta  portada 
es  de  6  pies,  y  de  16  y  medio  el  alto.  Sobre  dos  zócalos, 
separados  entre  sí  5  pies ,  se  elevan  dos  columnas  de  un 
teraio  de  relieve  ,  y  de  7  pies  de  altura  con  basas  y  capi- 
teles ,  cogiendo  en  medio  las  jambas  y  dintel  que  forman 
el  marco  del  claro  de  la  puerta:  todas  estas  partes  están 
unidas,  y  labradas  en  una  misma  pieza  de  mármol.  Pe- 
sando en  los  cimacios  de  los  capiteles,  está  el  arquitrabe; 
sobre  el  que  corre  el  friso ,  y  se  levantan  los  canes  que 
sustentan  la  corona  y  remate  de  este  primer  cuerpo:  hasta 
aquí,  10  pies.  Las  basas  de  las  columnas,  los  capiteles  y 
demás  cabos,  son  de  bronce  dorado  á  fuego.  Ofrece  la 
puerta  un  claro  de  4  pies  de  ancho  y  7  y  medio  de  alto, 
el  cual  se  cierra  con  una  reja  del  propio  bronce,  partida 
en  dos  mitades. 

El  segundo  cuerpo,  que  es  de  6  pies  y  medio  de  altura 
hasta  el  remate ,  tiene  sobre  el  cornisamento  un  plano  de 
piedra  negra  de  Italia,  ancho  de  4  pies  y  alto  de  5,  donde 
se  lee  en  letras  de  bronce  una  inscripción  latina,  redac- 
tada por  D.  Martin  La-Fauina  de  Madrigal,  referente  al 
destino  del  recinto  en  que  vamos  á  penetrar,  con  una  bre- 
ve reseña  de  su  elección,  principio,  terminación  y  ornato. 
Por  sobre  la  cornisa  se  alza  un  frontispicio  abierto,  que 
levanta  pié  y  medio,  en  el  que,  una  á  un  lado  y  otra  al 
otro,  se  recuestan  dos  figuras  de  bronce  dorado,  hechas  en 
Italia.  Representa  la  una  á  la  Nalaraleza  humana,  como 
desmayada  á  los  accidentes  de  la  muerte :  cáesele  .de  la  cu- 
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beza  una  coronal,  y  escápasele  un  cetro  de  la  mano  izquier- 
da, en  la  que  tiene  en  su  lugar  una  especie  de  tarjeta,  con 
este  letrero:  Natura  óccidit;  empuñando  al  par  con  la 
derecha  una  segur  para  cortar  las  flores  que  se  vierten  de 
una  corni:cópia.  La  otra  figura  es  la  Esperanza  :  tiene 
en  la  mano  izquierda  un  jarroncillo de  donde  salen  llamas, 
como  denotando,  que  entre  las  cenizas  frias  de  la  muerte 
arde  el  fuego  de  la  esperanza  de  otra  vida;  y  en  la  dere- 
cha, una  tarjeta,  en  la  cual  dice:  Exaltat  Spes.  En  me- 
dio de  ambas  y  del  frontispicio,  queda  un  escudo  de  armas 
reales ,  de  un  pié  y  tres  cuartos  de  largo  por  pié  y  medio 
de  ancho:  casi  destruido  yá,  diremos  sin  embargo  que  las 
piedras  que  le  componen,  ó  le  componían,  fueron  busca- 
das con  gran  diligencia,  para  que  sus  colores  nativos  die- 
sen á  los  campos ,  quinas  y  demás ,  lo?  que  les  marca  la 
ciencia  blasónica.  Orla  el  escudo  la  cadena  del  Toisón,  del 
que  pende  el  bellocino,  y  lo  remata  una  corona  imperial. 

Antes  de  penetrar  en  el  Panteón,  parécenos  conve- 
niente decir  algo  de  su  historia. 

Queriendu  Felipe  IÍ,  dejar  para  sí  y  sus  descendientes, 
sepultura  digna  de  la  grandeza  y  poderío  de  los  reyes  de 
España,  encargo  que  recibió  ademís  de  su  padre,  mandó 
hacer  debajo  del  altar  mayor  una  bóveda ,  y  trasladó  á 
ella  los  cuerpos  del  emperador  y  de  la  emperatriz  su  es- 
posa, desde  Yuste  y  Granada,  en  que  estaban:  mas,  no 
saliendo  á  su  gusto  la  bóveda ,  por  ser  estrecha ,  de  poca 
luz  y  con  otros  inconvenientes  difíciles  de  remediaí* ,  se 
dedicó  á  la  conclusión  y  perfeccionamiento  del  resto  del 
edificio;  diciendo:  a  Yo  ya  he  hecho  casa  para  Dios; 
ahora  mis  hijos  cuidarán  de  hacerla  para  mis  huesos 
y  para  los  de  mis  padres.))  Felipe  III ,  acatando  la  vo- 
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luntad,  y  siguiemlo  la  idea  del  fundador,  decidió  prose- 
guir la  obra  del  Panteón  en  la  misma  bóveda  en  que  se 
comenzó.  Juan  Bautista  Cp.eccngío,  romano,  y  Pedro  Li- 
ZARGARATE,  vizcaino,  dieron  principio  á  los  nuevos  trabajos 
en  1617,  y  tan  gran  impulso  á  la  fábrica,  en  poco  mas  de 
tres  años,  que  pi-onto  la  hubiera  visto  el  rey  concluida  á 
no  robarle  este  gusto  su  prematura  muerte.  Su  hijo  ,  Fe- 
upe  IV,  hizo  continuar  la  empresa  deseoso  de  segundarle; 
pero  un  copioso  manantial,  que  al  rebajar  el  suelo  de  la 
antigua  bóveda  se  presentó  ,  lo  aguaba  y  estropeaba  todo, 
entorpeciendo  los  esfuerzos  de  los  artistas.  Fr.  Nicolás  de 
Madrid  ,  á  la  sazón  vicario  del  Monasterio ,  venció  todos 
los  inconvenientes:  buscó  el  origen  del  manantial,  y  ha- 
biéndolo hallado  condujo  el  agua  al  vertedero  común;  rom- 
pió una  ventana  en  el  grueso  de  la  pared  de  la  iglesia, 
dando  así  alguna  luz  al  Panteón ,  aunque  no  toda  la  que 
necesitaba;  é  hizo,  por  último,  la  escalera,  proporcionando 
una  entrada  digna  de  la  grandeza  y  magestad  de  este  re- 
cinto. El  rey  premió  sus  merecimientos,  nombrándole  pri- 
mero Superintendente  de  toda  la  obra,  que  se  acabó  á  los  9 
años  de  correr  bajo  su  dirección,  después  prior  del  Monas- 
terio, y  al  fin  obispo  de  Astorga.  Le  ayudaron  Alonso 
Carbonell,  Bartolomé  ZuMBiGo,  Juan  de  Vimberg  y  Fray 
Marcos  dl  Perpiñan. 

Traspongamos  yá  la  reja  de  bronce,  antes  mencio- 
nada ,  y  nos  encontraremos  en  la  escalera  que  hemos  di- 
cho ser  propiamente  del  Panteón:  tiene  de  largo  64  pies 
en  5 i  gradas  de  mármol,  repartidas  por  tres  mesetas  ó 
descansos;  el  ancho  es  de  6  })¡es,  la  altura  de  15  y  me- 
dio, y  la  materia  de  que  se  compone  jaspes  de  Tortosa  y 
mármoles  de  San  Pablo  de  Toledo.  Bajando  15  escalones  se 
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llega  al  primer  descanso;  á  uno  y  otro  lado,  respectivamen- 
te, hay  dos  puertas  de  ébano  y  caoba,  que  solo  sirven  de 
adorno;  y  en  el  centro  del  techo  un  floroncillo  de  bronce 
dorado,  del  que  pende  una  araña  del  mismo  metal,  con  6 
cornucopias  que  sirven  para  seis  luces.  Descendiendo 
otras  15  gradas,  iguales  en  un  todo  á  las  primeras,  se 
encuentra  el  segundo  descanso ,  en  cuyo  techo  está  col- 
gada otra  araña ,  horm.ma  de  la  que  hemos  visto  mas 
arriba.  Desde  aquí  tuerce  la  escalera  sobre  el  lado  dere- 
cho ,  con  un  contraviaje  de  notable  movimiento.  Tiene 
osle  descanso  dos  puertas  idénticas  á  las  del  otro ;  dando 
Ja.  una  á  la  Sacristía  del  Panteón  y  á  uno  de  los  pudri- 
deros, y  la  otra  al  Panteón  de  Infantes  y  á  otros  dos  pu- 
drideros. A  las  7  gradas  como  las  antecedentes,  se  esi;'i 
en  el  tercero  y  último  descanso,  de  5  pies  de  largo.  So 
levantan  en  él  4  pilastras:  las  dos  primeras  de  jaspe  ,  re- 
matando encima  de  ellas  el  cañón  de  toda  la  escalera ;  y 
las  otras  dos  de  bronce  dorado,  con  un  gracioso  dintel  ó 
última  grada,  que  sii've  de  sustento  á  una  reja,  de  la  mis- 
ma materia,  forma  y  Jiermosura  que  la  de  entrada,  menos 
en  los  pedestales  qpe  en  esta  son  de  mármol. . 

El  Panteón  de  los  Reyes  es  de  orden  compuesto.  Su 
planta  forma  nn  octógono :  en  uno  de  sus  lados ,  está  la 
puerta;  en  el  de  enfrente,  hay  un  altar  y  un  retablo;  con- 
teniendo los  otros  seis,  las  urnas  sepulcrales.  Su  perímetro 
os  de  113  pies;  su  diámetro  de  poco  mas  de  56;  y  su  altura 
total  hasta  el  centro  de  la  cúpula,  de  58.  El  solado  semeja 
una  estrella;  tiene  en  medio  un  gran  florón,  del  que,  á  ma- 
nera de  rayos  y  entre  recuadros  de  jaspe,  salen  unas  cintas 
de  mármol ,  las  cuales  tocan  en  el  contorno  y  siguen  des- 
pués, hacia  arriba,  el  orden  de  todo  el  resto  de  la  fábrica. 
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Formando  dicho  contorno  corre  un  zócalo  de  dos  pies 
de  alto :  dos  fajas  de  mármol ,  anchas  de  medio  pié ,  una 
abajo  y  otra  encima,  dejan  entre  sí  unos  embutidos  de  jas- 
pes de  varios  colores ,  adornados  con  hojas  de  laurel  de 
bronce  dorado.  Sobre  este  zócalo ,  que  las  sirve  de  pedes- 
tal, se  levantan  16  pilastras  estriadas  y  corintias:  tiene 
de  alto  cada  una  15  pies  y  medio  y  de  ancho  20  pulgadas, 
fonnando  de  dos  en  dos  los  ángulos  del  octógono :  son  de 
jaspes  de  colores,  con  capiteles  y  basas  de  bronce  dorado. 
A  la  mitad  de  ellas,  hay  unos  ángeles  del  propio  metal  y 
de  tres  pies  de  cuerpo:  sustentan  en  una  mano  un  cande- 
labro ,  también  de  bronce  ,  y  levantan  la  otra,  con  el  dedo 
índice  estendido,  señalando  al  cie'o:  son  obra  de  Ju.4N  An- 
tonio Cerom.  Carga  el  arquitrabe  sobre  las  pilastras ,  y 
sobre  este  el  friso,  vestido  de  grutescos  y  follajes,  levan- 
tándose encima  la  cornisa,  con  modillones  dorados  y  den- 
tellones jónicos.  Mídense  hasta  aquí ,  22  pies.  Los  inter- 
valos que  entre  las  pilastras  quedan  ,  tomadas  convenien- 
temente dos  á  dos,  son  los  lados  del  octógono:  el  ancho  de 
cada  uno  es  de  8  pies ,  y  su  alto  el  de  aquellas ;  escepta 
en  el  del  altar  que  es  de  17  y  medio ,  pues  se  alza  el  re- 
tablo de  este  hasta  llegar  á  romper  la  cornisa. 

Está  dicho  ALTAR ,  embebido  en  el  hueco  que ,  con  tal 
objeto  ,  se  hace  en  la  pared  ,  y  sobre  una  peana  de  már- 
mol. La  mesa  es  del  negro  de  Vizcaya,  y  tiene  de  ancho  i 
pies,  de  largo  8,  y  5  y  tres  cuartos  de  altura:  la  ciñe  una 
moldin-a  de  bronce  dorado,  ancha  de  medio  pié;  y  el  fron- 
taltar,  que  es  de  la  misma  materia  con  calados,  tiene  en  el 
centro  un  bajo-relieve,  en  el  que  se  representa  el  Entierro 
del  Salvador,  trabajo  que  hicieron  Fr.  Eugenio  de  la 
Cruz,  v  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  legos  de  la  casa.  En- 
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cima  del  altar  se  vé  una  grada ,  en  la  cual  se  colocan  los 
candeleros.  A  sus  costados,  y  distando  la  una  de  la  otra  al- 
gunos 6  pies,  se  levantan  dos  columnas  estriadas,  de  jaspe 
verde  de  Genova  con  manchas  y  vetas  blancas ,  cuyo  diá- 
metro es  de  2  pies  y  tres  octavos ,  y  su  altura  de  1 1  pies 
y  medio;  sus  basas  y  capiteles  de  bronce  dorado.  A  cada 
una  de  las  columnas,  corresponde  una  pilastra  con  mol- 
duras del  propio  metal  y  embutidos  de  jaspe  de  Tortosa. 
Por  sobre  las  columnas  corren  el  arquitrabe ,  friso  y  cor- 
nisa, con  junquillos,  grutestos  y  modillones  del  mismo 
bronce  dorado.  En  el  intercolumnio  queda  un  espacio  de 
poco  menos  de  12  pies  de  alto  por  o  y  medio  de  ancho: 
eo  su  centro  hay  una  hermosa  cruz  del  referido  mármol 
negro  de  Vizcaya,  sustentando  una  imagen  del  Redentor, 
vaciada  en  bronce  dorado  por  Pedro  Tacga  de  Carrara, 
que  lo  remitió  desde  Roma :  tiene  5  pies  de  tamaño ,  y  la 
particularidad  de  estar  sujeto  á  la  cruz  con  cuatro  clavos, 
al  estilo  francés :  lo  colocó  en  este  sitio .  el  célebre  Diego 
Velazquez.  Sobre  la  cornisa  del  retablo  se  alza  un  frontis- 
picio, que  se  eleva  hasta  romper,  como  ya  dijimos,  la  que 
dá  vuelta  al  Panteón.  Hay  en  lo  alto  una  tarjeta  de  bronce 
dorado,  en  la  que  se  lee  este  letrero :  «Resurrectio  Nos- 
TRA»;  aludiendo  al  Crucifijo  de  abajo.  A  los  lados  de  la 
cruz,  y  dentro  aún  del  intercolumnio,  se  levantan  dos  pi- 
lastras de  mármol,  sobre  las  que  dá  vuelta  el  medio  punto 
de  UD  gracioso  arco ,  con  guarniciones  doradas ;  se  form;i 
así  una  como  caja  de  pórfido,  qiie  encierra  al  Cristo. 

El  lado  del  octógono  paralelo  á  este  del  altar,  es  en  el 
que  se  halla  Ja  puerta  que  nos  sirvió  de  entrada.  Su  vano 
es  de  4  pies  y  medio  de  ancho ,  y  9  de  alto ;  el  dintel  y 
las  j:imba3  de  mármol,  con  molduras  de  bronce  dorado. 
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Dos  á  un  laJo  de  la  puerta,  y  dos  al  otro,  hay  4  nichos, 
poblados  de  grutescos  del  mismo  metal;  y  2  pilas  de  jaspe 
encarnado  para  el  agua  bendita ;  teniendo  asiento  sobre 
ella,  en  el  espacio  que  resta  desde  el  frontis  al  arquitrabe, 
dos  urnas  cinerarias. 

Desde  el  altar  á  la  puerta,  quedan  á  derecha  é  iz- 
quierda, respectivamente,  tres  lados:  los  seis  son  idénticos. 
Divídese  cada  uno  en  4  nichos  superpuestos,  con  4  urnas; 
dando,  con  las  dos  de  sobre  la  puerta,  un  total  de  26. 
Sus  cajas  son  de  mármol  pardo ,  y  de  7  pies  de  largor, 
con  3  de  alto,  y  poco  menos  de  ancho.  Cuatro  garras  de 
león,  de  bronce  dorado,  las  sustentan  ,  levantándose  sobre 
ellas  un  bocelon  de  mármol ,  con  follajes  de  metal :  lo  ciñe 
por  el  medio  un  junquillo  de  bronce,  y  se  hace  mas  arriba 
una  media  caña.  Se  compone  la  cubierta ,  de  otro  bocel 
con  dos  fajas  encima,  á  las  que  siguen  luego  21  estríenlas 
de  bronce  dorado,  y  gallones  de  mármol,  que  bajan  en 
declive  de  un  boceüllo  que  la  sirve  de  remate.  Hay  en 
medio  de  cada  caja  un  cartelon  del  metal  yá  dicho,  donde 
con  letras  negras  se  escribe  el  nombre  del  rey  ó  reina 
cuyas  cenizas  encierra.  Tienen  derecho  á  tomar  plaza  en 
este  Panteón  todos  los  reyes  y  las  reinas  reinantes,  y  solo 
las  reinas  ó  reyes  consortes  que  les  den  hijos ;  pero  Fe- 
lipe IV  concedió  á  su  primera  esposa  Doña  Isabel  de 
BouBON,  que  fué  estéril,  la  gracia  de  ser  enterrada  aquí; 

Comenzaron  á  ocuparse  las  urn-is  por  las  mas  próximas 
al  altar,  y  de  arriba  abajo :. hasta  el  dia  lo  están  ya  17:  9 
al  lado. del  evangelio,  con  los  cuerpos  de  los  reyes ,  desde 
el  de  CÁuLos  V  fl  de  España),  hasta  el  de  Fernando  YII; 
esceplo  los  de  Felh'e  V,  que  está  con  su  segunda  esposa 
Doña  Isabel  Farnesio  en  la  colegiata  do  San  Ildefonso 
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(Granja),  y  Fernando  VI,  que  está  en  Madrid  con  su 
miiger  Doña  Bárbara  ,  en  el  Monasterio  de  las  Salesas 
Reales :  al  de  la  epístola  solo  8,  con  los  de  las  reinas  ma- 
dres, salvas  las  escepciones  que  hemos  hecho,  desde  Doña 
Isabel,  única  muger  de  Carlos  I,  hasta  Doña  María  Lcis.a 
DE  BoRBON,  única  también  de  Carlos  IV. 

Esta  última  reina  ,  preguntó  una  vez  cuál  era  la  urna 
que  le  estaba  reservada ,  y  habiéndosela  indicado  escribió 
su  nombre  con  unas  tijeras,  en  el  lado  derecho  del  carte- 
lon  dorado  de  ella:  todavía  se  lee  muy  bien. 

Sobre  la  cornisa  de  este  primer  cuerpo,  que  hemos  des- 
crito yá  en  todas  sus  partes ,  se  eleva  y  cierra  la  cúpula 
con  16  pies  de  altura.  Inmediatos  á  la  cornisa  hay  8  lune- 
tos,  que  corresponden  á  los  8  lados  del  octógono;  su  altuj-a 
es  de  6  pies ,  y  su  anchura  toda  la  de  los  nichos  de  abajo: 
los  arcos  son  de  jaspe,  los  paramentos  interiores  de  mármol 
negro  de  Vizcaya ,  y  las  molduras  de  bronce  dorado.  Ln> 
dos  de  hacia  el  Oriente  son  las  ventanas  que  abrió  Fray 
Nicolás  í)E  Madrid,  y  reciben  tercera  luz  del  patio  de  los 
Mascarones;  otro  dá  al  Panteón  de  los  Infantes;  el  de 
sobre  la  puerta,  comunica  con  Palacio  y  se  hace  en  él 
una  especie  de  balconcillo:  los  otros  cuatro  están  cerrados. 
Perpendiculares  á  las  16  pilastras  vistas  anteriormente, 
salen  otras  tantas  tajas  de  jaspe,  haciendo  resalto,  y  adoi- 
nando  sus  claros ,  que  son  de  mármol  ,  con  follajes  de 
bronce:  suben,  compartiendo  toda  la  cúpula,  hasta  unirse 
en  lo  alto  á  un  anillo  de  jaspe  de  Tortosa  de  18  pies  de 
circuníerencia.  En  su  centro  se  vé  un  gran  llorón  de  bron- 
ce; y  pendiente  de  él,  una  magnífica  araña  del  misniu 
metal,  hecha  en  Genova  y  apropósito  para  este  lugar,  por 
Virgilio  Faneli:  su  figura  es  ochavada,  como  la  del  Pan- 
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teon;  su  altura  de  7  pies,  su  diámetro  de  o  y  medio;  y 
tiene  24  brazos,  repartidos  en  tres  órdenes ,  con  igual  nú- 
mero de  cornucopias  para  las  luces. 


y. 


Pudrideros.-  Panteón  de  Infuntes. 

Al  bajar  la  escalera  del  recinto  que  pisamos ,  hemos 
visto  dos  puertas  en  el  descanso  de  en  medio,  las  cuales, 
según  dijimos,  dan  paso  á  los  Pudiideros,  á  la  Sacristía 
del  Panteón,  y  al  de  los  Infantes. 

En  esta  sacristía  se  conservan  las  cajas  esteriores  de 
las  personas  reales,  cuyos  cuerpos  han  de  pasar  luego  al 
Panteón  de  Infantes,  mientras  aquellos  permanecen  en 
el  pudridero:  es  una  pieza,  sin  nada  notable. 

Los  PUDRIDEROS  sou  trcs :  uno  en  la  Sacristía ,  y  dos 
en  la  bóveda  baja  de!  Panteón  de  Infantes,  Se  colocan  en 
ellos  los  cadáveres,  y  se  tienen  tabicados  30,  40,  ó  mas 
años,  hasta  que  consumida  la  humedad,  y  cuando  ya  no 
despiden  olor  alguno,  pa^an  á  ocupar  las  urnas  ó  nichos 
que  les  corresponden. 

La  referida  bóveda,  es  una  pieza  de  50  pies  de  largo, 
por  16  de  ancho  y  de  alto.  Al  estremo  de  ella  hay  una 
escalera  de  piedra  berroqueña  en  forma  de  caracol ,  por 
la  que  se  sube  á  otra  sala  semejante  á  la  de  abajo :  en 
todo  el  contorno  de  la  superior,  que  es  verdaderamente  El 
Pameo>'  de  Infames  ,  se  ven  unos  estantes  de  pino ,  pin- 
tados de  tal  manera  que  aparecen  como  de  mármol;  los 
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nichos  están  distribuidos  entres  órdenes,  unos  sobre  otros, 
teniendo  en  su  frente  unas  tarjetas ,  con  los  nombres  de 
las  personas  que  en  ellos  se  depositan.  Estas  son  hasta 
hoy  65  en  la  siguiente  forma :  8  reinas ,  9  príncipes ,  1 
princesa ,  26  infantes,  i 7  infantas,  2  archi-duques  ,  1 
duque  y  1  feto. 

K?te  Panteón,  })rivadú  totalmente  de  vcntiiacion  y  luz, 
es  demasiado  pobre  y  poco  apropúsito  para  llenar  su  ob- 
jeto; comprendiéudolo  así ,  sin  duda  ,  S.  M,  la  Rei?ía  ,  há 
mandado  construir  á  sus  expensas  otro  que  lo  sea  ,  y  que 
tendrá  su  entrada,  según  noticias,  por  el  sitio  en  que  está 
colocado  el  retrato  de  Fíi,  Xicoi.Ás  de  Madrid. 

El  coste  general  de  la  obra  de  ambos  Panteones, 
según  las  cuentas  originales  del  referido  Fr.  Nicolás, 
subió  á  1.099,058  reales  y  27  maravedises,  de  ios  que  se 
gastaron  en  el  de  Infantes  =o!o  19,543  reales  y  22  mara- 
vedises. 


YI. 

Cláii«tro  prlDcSi**^)  bnjo.  y  Patio  de  los  tvangelUtaa. 

Vuelve  la  procesión  desde  los  panteones,  á  la  Ante- 
Sacristía  ;  y  por  la  puerta  que ,  según  dijimos ,  comunica 
con  EL  CLAUSTRO  puL\ciPAL  BAJO,  sale  áél:  sigámosla. 

Dicho  claustro  bajo,  es  un  cuadro  perfecto  formado  de  4 
andenes  ó  calles  cerradas  que  sirven  de  marco,  digámoslo 
así ,  al  Patio  de  los  Evangelistas.  Los  cuatro  son  de  pie- 
di-a  berroqueña,  y  se  cierran  en  arco  con  una  briosa  bó- 
veda :  tiene  cada  uno  de  largo  200  pies,  de  ancho  2i,  y 
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de  alto  algo  mas  de  28:  el  pavimento  es  de  mármoles  blan- 
cos y  pardos,  formando  dibujos.  En  cada  calle,  se  levantan 
por  una  y  otra  banda,  uniformemente,  12  robustas  pilas- 
tras con  sus  pedestales,  de  un  cuarto  de  pié  en  relieve:  dan 
lugar  en  sus  vanos  á  1 1  arcos,  cuyos  antepechos  tienen  de 
altura  o  pies  y  medio  ,  dejando  encima  unos  espacio? 
de  10  pies  y  un  tercio  de  anchura  por  un  alto  de  15  pies- 
Los  44  que  dan  al  patio,  se  cierran  hasta  la  imposta  cun 
unas  ventanas  de  madera:  y  de  allí  arriba,  por  toda  la  vuel- 
ta del  arco,  con  unas  vidriera?.  Los  de  los  lienzos  de  enfren- 
te, son  de  igual  magnitud,  y  forman  la  mayor  estension  del 
claustro :  están  hermoseados  con  pinturas  al  fresco;  repre- 
sentándose en  ellas,  la  vida  de  la  Santísima  Virgen  y  la 
vida,  pasión,  muerte  y  resurrección  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo. Escepto  la  que  figura  la  anunciación  del  arcán- 
gel San  Gabriel ,  que  es  de  Lüqueto,  las  hicieron  todas, 
Peregr!NI  ,  su  hija  Gerónima  ,  y  sus  discípulos  A:>ítomí) 
Ricci ,  Beunardlxo  del  Agua  ,  Geróxiíío  de  Urbino  y  Lá- 
zaro Talaron. 

Interrumpen  la  serie  de  dichas  historias,  las  6  puer- 
tas que  se  distribuyen  por  todo  el  claustro  y  los  5  arcos 
abiertos  que  toma  para  si  la  escalera  principal,  de  la 
que  luego  hablaremos.  Se  hallan  situadas  las  puertas,  de 
este  modo:  en  el  paño  del  Norte  la  de  las  Procesiones;  en 
el  de  Oriente  la  de  la  Ante-Sacristia ,  y  otra  sin  uso; 
en  el  del  Mediodía  la  de  los  Capítulos ;  y  en  el  de  Po- 
niente la  de  la  Iglesia  Antigua  ,  y  la  de  la  Portería 
del  Convento:  entre  las  dos  últimas  se  halla  la  escalera 
que  hemos  mencionado,  y  en  5  de  los  arcos  que  se  hacen 
á  la  mitad  de  ella,  y  cuya  posición  determinaremos  luego, 
los  frescos  que  debieran  estar  en  los  5  de  abajo,  siguiendo 
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el  orden  consecutivo  de  las  historias;  asi  como  lo  sigusn 
también,  las  pinturas  al  óleo  que,  dentro  y  fuera  de  los  8 
nichos,  capillas  ó  encajamentos  que  se  forman  en  los  ángu- 
los, dos  en  cada  uno,  hicieron  Miguel  Barroso,  Carbajal 
CiNCiNATO  y  Peregrlm. 

Son  del  primero,  las  del  ángulo  Norte-Poniente:  en 
uno  de  los  nichos  la  Ascensión  del  Señor;  en  el  otro  la  Ve- 
nida del  Espíritu  Santo ;  y  en  las  puertas ,  respectiva- 
mente ,  las  dos  apariciones  de  Jesús  á  muchos  de  sus  dis- 
cípulos reunidos,  y  la  imposición  de  las  manos  de  los  Após- 
toles sobre  las  cabezas  de  los  nuevos  creyentes,  con  la  pre- 
dicación de  San  Pedro  á  los  judíos. 

Del  segundo,  las  del  ángulo  Oriente-Norte:  fuera  y  den- 
tro de  uno  de  los  nichos,  la  Natividad  del  Señor;  y  en  sus 
puertas  la  aparición  del  ángel  á  los  pastores  y  la  circunci- 
sión :  en  el  otro ,  fuera  y  dentro ,  la  adoración  de  los  Re- 
yes; y  en  las  puertas  el  bautismo  de  Jesús  en  el  Jordán, 
y  el  milagro  de  las  bodas  de  Canaán. 

Bel  tercero,  las  del  ángulo  ]\Iediodia-Oriente:  en  un  ni- 
cho, fuera  y  dentro,  la  transfiguración  en  el  monte  Tábor; 
y  en  las  puertas  la  Samaritana  y  la  muger  adúltera:  en  el 
otro  y  fuera ,  la  cena  legal ;  dentro ,  la  institución  del  sa- 
cramento de  la  Eucaristía;  y  en  las  puertas,  la  entrada  en 
Jerusalen ,  y  el  lavatorio. 

Y  del  cuarto,  las  del  ángulo  Poniente-Mediodía:  dentro 
de  uno  de  los  nichos  un  Crucifijo;  fuera,  otro  semejante 
pero  de  lado  y  con  un  escorzo  que  le  hace  aparecer  como 
de  bulto;  y  en  las  puertas  la  crucifixión,  y  el  descenso  de 
la  cruz:  en  el  último  nicho,  dentro  y  fuera,  la  Resurrec- 
ción ;  y  en  las  puertas ,  el  entierro  de  Cristo ,  y  su  santo 
advenimiento. 

6 
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Todas  las  pinturas  de  este  claustro  costaron  419,885 
reales. 

El  Patio  de  los  Evangelistas  toma  nombre  de  í  es- 
tatuas que  los  representan,  de  mármol  blanco  de  Genova, 
altas  de  7  pies  y  labradas  por  Monegro  ,  las  cuales  sirven 
de  adorno  á  un  templete  ochavado  de  60  pies  de  alto  por  50 
de  diámetro,  que  se  ostenta  en  el  centro.  Su  arquitectura 
es  dórica ;  su  invención  de  Juan  de  Hiírrera  :  fórmase  de 
piedra  berroqueña  en  el  esterior,  y  de  mármoles  y  jaspes 
en  el  interior.  Bajo  las  ornacinas  en  que  están  las  estatuas 
se  ven  4  estanques  de  mármol  pardo ,  y  á  su  alrededor  12 
cuadros  de  boj  haciendo  dibujos;  entre  ellos  están  figura -- 
das  las  armas  de  Austria  y  España ,  y  una  fecha ;  la  del 
año  1752.  Las  fachadas  se  dividen  en  dos  cuerpos;  de  or- 
den dórico  el  bajo,  y  del  jónico  el  alto;  tiene  cada  una  166 
pies  de  largo  por  60  de  altura. 


VII. 

Los  tlapítnlos.— liB  Celda  prloral  baja.— La^Iglesla  anticua. 

La  puerta  de  Los  Capítulos,  queda  ya  señalada.  Son 
dos  salas,  separadas  por  un  álrio,  en  las  que  tenian  lugar 
los  capítulos  de  la  orden:  á  la  derecha  está  la  vicarial; 
á  la  izquierda  la  prioral;  y  por  detrás  de  esta  la  celda 
prioral  baja  ó  de  verano. 

Vayamos  por  orden. 

Tiene  de  ancho  el  atrio  51  pies;  y  de  largo,  el  ancho 
de  los  capítulos,  esto  es,  34.  Frente  á  la  puei'ta  hay  5 
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ventanas,  y  otra  encima  de  la  cornisa:  á  los  lados  6  puer- 
tas, qne  dan  paso,  tres  respectivamente,  á  cada  una  de  las 
salas,  correspondiéndose  una  á  una,  frente  á  frente,  las  del 
uno  y  otro  lado.  La  bóveda  es  de  grutescos,  y  en  lo  alto  de 
ella  se  finge  un  cielo  abierto ,  del  cual  descienden  dos  án- 
geles con  coronas  de  laurel  en  las  manos :  se  alza  á  los  28 
pies. 

El  atrio  y  los  capítulos  ,  están  pavimentados  con 
baldosas  de  mármoles  blancos  y  pardos.  Cada  uno  de  los 
últimos  tiene  de  largo  80  pies;  de  tal  manera,  que  con 
los  51  del  atrio  y  los  gruesos  de  las  paredes  que  de  él  los 
separan ,  constituyen  una  largura  total  de  200  pies.  Hay, 
en  uno  y  otro,  14  ventanas;  7  sobre  el  piso  y  con  reja,s, 
y  7  sobre  la  cornisa  y  con  vidrieras.  Las  bóvedas  son  tam- 
bién de  grutescos,  hechos,  como  los  del  atrio,  por  Fabri- 
cío  y  Gránelo.  En  todo  el  circuito  de  ambos  capítulos  se 
distribuyen  unos  asientos  de  nogal,  con  sus  respaldares. 

A  las  tres  puertas  de  entrada ,  corresponden ,  en  los 
testeros  opuestos ,  otros  tres  huecos  iguales :  en  los  de  los 
lados  hay  unas  puertas;  y  en  los  de  en  medio  unos  altares, 
que  quedan  dentro  de  las  capilletas  de  piedra  berroqueña 
que  allí  se  forman.  Las  peanas  y  las  mesas  son,  en  su 
totalidad,  de  mármol  pardo  con  embutidos  de  jaspe;  y  las 
caidas ,  frontaleras  y  adornos ,  de  bronce  dorado :  sobre 
unos  pedestales  de  jaspe  con  embutidos  de  mármol ,  se  al- 
zan en  las  mesas  de  estos  altares ,  unas  pilastras  de  las 
mismas  piedras,  que  se  cierran  á  toda  la  altura  de  las 
capillas,  con  sus  arquitrabes,  fi-isos  y  coronaciones  respec- 
tivas, dejando  un  espacio  para  las  pinturas  que  tienen  por 
retablos.  Estas  son  las  siguientes :  en  la  sala  vicarial ,  un 
San  Gerónimo  en  el  desierto;  y  en  la  prioral,  la  Oración 
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del  huerto:  ambas  del  TiciaNo.  Encima  de  los  altares  y 
de  las  puertas  de  entrada  que  les  corresponden,  hay  sobre 
la  cornisa  unos  nichos  cuadrados ,  que  contienen  bajo- 
relieves  de  pórüdo  con  fondo  de  mármol  blanco,  represen- 
tando dos  de  ellos  la  cabeza  del  Salvador,  y  los  otros  dus 
la  Virgen  con  el  niño;  en  sus  zócalos  se  leen  4  inscripcio- 
nes latinas,  compuestas  por  Arias  Müntaa'O. 

Gran  número  de  cuadros  adorna  el  contorno  de  las 
tres  salas;  hay  8  de  Rivera,  8  de  Jordán,  5  del  Ticiano, 
5  de  Jacübí)  da  Ponte  ,  o  de  Daniel  Seghers  ,  4  de  Tin- 
TORETTO ,  4  de  Oerónimo  Bosch  ,  4  de  Francisco  da  Pon- 
te, 4  de  MARIO  Nüzxi,  3  de  Máximo  Stanzioni,  2  de 
Bartolomé  Vigente,  2  de  Sebastian  Herrera,  2  de  Diego 
Polo,  1  de  Velazqüez,  1  de  El  Mudo,  1  de  Güercino,  y 
varios,  en  fin,  de  diversos  autores,  ó  copias  de  originales 
suyos  con  otros  de  diferentes  escuelas. 

Por  la  puerta  de  hacia  la  izquierda  del  altar  de  la 
sala  prioral ,  se  entra  en  la  celda  príoral  baja  :  es  un 
cuadrado  de  54  pies  de  lado,  con  la  misma  altura  que  los 
Capítulos.  Representa  la  bóveda  el  primer  juicio  de  Salo- 
món, viéndose  en  las  pechinas  los  4  Evangelistas,  y  en  los 
compartimentos  algunos  profetas  y  las  virtudes  morales  y 
teologales ;  el  resto  de  grutescos :  es  la  única  pintura  que 
de  Francisco  Urbino  hay  en  todo  el  edificio ;  murió  al 
concluirla.  Los  dos  atriles  que  se  conservan  en  esta  pieza 
fueron  regalados  por  Carlos  II  para  cantar  en  ellos  la 
epístola  y  el  evangelio  en  la  iglesia  principal:  el  uno  figura 
un  ángel  y  el  otro  un  águila,  ambas  cosas  de  bronce,  y  sa- 
lieron de  mano  de  Juan  Simón. 

Cubren  las  paredes  algunos  buenos  cuadros;  entre  ellos, 
Jos  siguientes  retratos:  de  Carlos  V,  por  Juan  Pantüja  dk 
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LA  Cruz;  de  Felipe  II,  por  Antonio  Moro;  de  Felipe  IíT, 
sacado  de  un  original  de  PANtoJA;  de  Felipe  IV,  por  Bar- 
tolomé González;  de  Do.u  María  Ana  de  Austria,  sn 
segunda  muger,  por  Juan  Carroño  de  Miranda;  de  Car- 
los íl,  por  el  mismo;  de  Doña  María  Luisa  de  Orleans, 
sacado  de  un  original  del  mismo;  do  Felipe  V ,  y  d«  Sis 
esposas  Doña  María  Luisa  de  Saboya  ^  Doña  Isarel  Farne- 
sio,-  por  Juan  García  de  Miranda;  ''\o  Luis  I,  de  escuela 
francesa;  de  Fernando  YI,  por  D.  Santiago  Amiconi ;  de 
Carlos  III,  y  de  su  esposa  Doña  Ma.ua  Ajuma  de  Sajo- 
nía  ,  por  Guillermo  Anglois  ;  de  Carlos  IV ,  y  de  su 
esposa  Doña  María  Luisa  de  Borrón,  sacados  de  origina- 
les de  GoYA ;  de  Fernando  Vil ,  y  de  su  tercera  esposa 
Doña  María  Josefa  Amalia,  por  D.  Vícente  López;  y  ce 
Doña  María  Cristina  de  Borrón,  por  D.  Manuel  Miranda. 

Aquí  se  há  de  colocar,  segm  nuestras  ■  ticias,  el  b;on 
acabado  cuadro  que  S.  M.  la  Reina  Doña  Isaeel  II  mandí) 
pintar  á  D.  Rafael  Benjumea:  representa  la  solemne  eu- 
trada  que  ,  siendo  Princesa  ,  hizo  en  el  Monasterio  ia 
infanta  Doña  Isabel;  todas  las  figuras  son  retratos  de  las 
personas  que  asistieron  á  dicha  función ,  viéndose  allí  á 
SS.  MM.,  á  la  referida  Infanta,  á  la  Ma.hquesa  de  Povar, 
al  resto  de  la  servidumbre  de  Pala..jo,  á  los  Padres  Pa- 
GÉs  y  Manzano,  á  toda  la  comunidad,  y  luego  al  público: 
entre  este,  y  á  imitación  de  otros  pintores,  se  há  colocado 
el  autor. 

Volviendo  al  claustro  bajo,  se  dirige  la  procesión  á  la 
iglesia  antigua,  en  la  que  en  tiempos  de  la  fundación,  y 
hasta  que  se  terminó  la  principal,  se  celebraron  los  oficios 
divinos,  llamándose  por  algunos,  á  causa  de  ello,  iglesia 
M  prestado.  Es  una  hermosa  pieza  de  10o  pies  de  largo 
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y  54  de  ancho,  -dividida  en  3  secciones  por  unos  arcos 
de  piedra  berroqueña,  algo  resaltados:  las  paredes  y  la 
bóveda  están  estucadas  de  blanco,  siendo  el  pavimento, 
igual  al  de  los  Capítulos.  Tiene  2  puertas:  dá  la  una  ai 
claustro  principal  bajo,  y  es  por  la  que  hemos  entrado; 
y  la  otra,  que  está  enfrente  de  Va  primera,  al  llamado  de 
los  difuntos.  Es  muy  clara:  recibe  la  luz  por  5  ventanas 
que  hay  al  Mediodía.  Bajo  de  ellas,  y  hasta  las  puertas,  se 
forma  el  coro  ,  con  un  solo  úi^den  de  sillas  üe  pino  de 
Cuenca. 

Cuéntase ,  que  gustándole  mucho  á  Felipe  Ií  el  asistir 
á  cantar  las  horas  canónicas  con  los  monges ,  recibió  la 
nueva  de  la  gran  victoria  naval,  alcanzada  por  su  hermano 
D.  JüA>"  DE  Austria  en  las  aguas  de  Lepante ,  estando  en 
el  coro  de  esta  iglesia ;  pero  todos  los  autores  convienen, 
en  que  fué  en  el  de  la  principa! ,  y  ocupando  la  silla  que 
en  él  tenia  señalada. 

En  el  testero  del  Norte  ,  está  situado  el  altar  mayor. 
Para  llegar  á  él  se  suben  6  gradas  de  jaspe ,  que  tienen 
unos  antepechos  de  la  misma  piedra.  La  mesa  del  altar  es 
de  mármol  pardo;  el  frontal,  las  caldas  y  frontaleras  de 
jaspe ;  y  los  flecos  y  adornos  de  bronce  dorado  á  fuego.  Su 
retablo  se  compone  de  unas  pilastras  de  jaspe  con  embu- 
tidos de  mármol ,  la  correspondiente  cornisa ,  y  en  lo  alto 
un  frontispicio. 

Entre  los  antepechos  de  las  gradas  y  las  paredes  cola- 
terales ,  hay  otros  2  altares ,  semejantes  en  un  todo  al  an- 
terior, pero  mas  pequeños  y  á  nivel  del  piso. 

Repartidas  en  los  tres ,  vénse  5  pinturas :  4  del  Ticia- 
No,  y  una  copia  de  un  original  suyo.  La  del  altar  mayor 
.representa  el  Martirio  de  San  Lorenzo:  ligtira  ser  de  noche, 
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y  recibe  el  cuadro  su  luz  de  unas  fogatas  colocadas  en  las 
aras  de  un  ídolo  y  de  las  llamas  que  salen  de  debajo  de  las 
parrillas :  el  santo  que ,  aunque  casi  tostado  yá ,  aun  está 
vivo,  levanta  un  brazo  como  á  recibir  una  corona  y  una  pal- 
ma que  le  bajan  del  cielo  unos  ángeles :  varios  gentiles  se 
ocupan  en  echar  leña ,  atizar  el  fuego ,  y  volver  al  mártir 
en  las  parrillas.  En  el  altar  de  la  izquierda,  está  la  Adora- 
ción de  los  Reyes  magos;  en  el  de  la  derecha,  el  Entierro 
de  Cristo;  y  s»bre  estos  respectivamente,  y  haciendo  fron- 
tispicio á  los  retablos ,  un  Ecce-IIomo  y  una  Dolorosa :  el 
entierro  es  la  copia  que  hemos  dicho. 

Se  esparcen  por  las  paredes,  los  16  cuadros  siguien- 
tes: 6  de  Pantoja  ,  5  de  Luqüeto  ,  2  de  Zúgharo  ,  1  de 
El  Mudo,  1  de  Tintoretto,  1  de  Pablo  Yeronés,  1  del 
Greco  ,  y  1  de  escuela  veneciana. 

Diremos,  por  último,  á  nuestros  lectores,  que  debajo 
del  altar  mayor  de  esta  iglesia  hay  una  pequeña  bóveda, 
en  la  cual  estuvieron  depositados  por  algún  tiempo  diversos 
cuerpos  reales. 


VIII. 

■lA  Esealera  priucipal. 

La  situación  de  la  escalera  pri\cipal  ,  está  ya  dicha. 
Se  debe  su  trazado  á  Juan  Castello  Bergamasco,  y  la  eje- 
cución á  Juan  Bautista  de  Toledo.  Los  dos  arcos  eslremos, 
dan  paso  á  unos  tránsitos  que  abrazan  el  centro  de  la  es- 
calera y  salen  después  al  piso  bajo  de  los  claustros  menores: 
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ea  los  dos  que  les  siguen  se  forman  unas  como  capilletas 
con  asientos  de  piedra :  el  único  que  queda  es  la  entrada 
á  la  escalera.  La  caja  de  esta,  tiene  de  largo  59  pies,  de 
ancho  41  y  de  alto  82.  La?  gradas  son  de  piedra  berroque- 
ña, y  de  unr.  sola  pieza  de  16  pies  de  largo:  á  las  13  hay 
un  descanso  proporcionado ,  y  subiendo  otras  tantas  una 
gran  me:^eta  que  tiene  de  largo  todo  el  ancho  de  la  caja, 
es  decir,  41  pies,  y  de  ancho  12,  estando  situada  á  los  15 
de  altura  sobre  el  piso  del  claustro  bajo.  En  el  testero  de 
esta  meseta  hay  o  nichos  con  asientos  de  piedra;  y  en  cada 
costado  un  arco  abierto,  comunicando  los  dos  con  el  se- 
gundo piso  de  los  referidos  claustros  menores. 

Divídese  aquí  la  escalera  en  dos  ramales  que ,  vol- 
viendo el  uno  iiácia  la  izquierda  y  el  otro  hacia  la  derecha, 
son  iguales  entre  sí  y  semejantes  al-  de  abajo:  tienen, 
como  este,  26  gradas,  pero  de  solo  unos  12  pies  de  largo; 
hacen,  lo  mismo  que  él,  un  descanso  á  las  15,  y  se  levan- 
tan 15  pies  desde  la  meseta  mencionada,  como  lo  hace 
aquél  desde  el  piso  bajo.  Los  costados  y  pasamanos  son 
como  toda  la  escalera,  de  piedra  berroqueña;  pero  de  pie- 
zas muy  grandes;  y  los  adornos,  hechos  en  ellas  mismas, 
se  componen  de  fajas ,  triángulos,  cuadrados  y  bellas  mol- 
duras. 

Ambos  ramales  terminan  por  un  arco  que,  correspon- 
diéndose respectivamente  con  los  de  las  capilletas  men- 
tadas antes,  dan  paso  al  claustro  principal  alto;  entre 
ellos  queda  otro ,  que  cae  eneima  del  de  la  primitiva  en- 
trada á  la  escalera,  en  el  cual  se  forma,  con  un  antepe- 
cho de  algunos  4  pies  de  altura,  una  especie  de  balcón: 
sobre  los  que  daban  abajo  salida  á  los  claustros  menores, 
hay  ahora  otros  dos  que  lo  hacen  al  tercer  piso  de  los 
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mismos ,  mediante  unos  tránsitos  semejantes  á  los  allí 
dichos. 

Situémonos  en  el  supuesto  balcón ,  y  observemos.  Es- 
tamos á  30  pies  de  altura  sobre  el  piso  del  claustro  prin- 
cipal bajo :  tenemos  á  derecha  é  izquierda ,  tres  en  cada 
tránsito ,  6  arcos  abiertos  y  con  antepechos  é  iguales  al 
ea  que  nos  encontramos;  la  anchura  de  cada  uno,  mas 
de  10  pies,  y  su  altura  el  doble:  del  mismo  vano,  pero 
cerrados ,  quedan  otros  cinco ;  tres  al  frente ,  y  los  otros 
dos  yacentes  al  testero  en  que  están  los  primeros,  y  uno  á 
cada  lado.  Hay  en  los  5  cinco  frescos  ;  de  Luqueto  los 
dos  de  á  los  lados,  y  de  Peregrini  los  tres  restantes ,  per- 
teneciendo todos  al  historiado  del  claustro  bajo. 

Estos  arcos,  inclusos  los  dos  que  desde  la  escalera  dan 
entrada  al  claustro  principal  alto,  componen  el  nrúmero 
de  14,  hechos  por  otros  tantos  pilastrones  con  resaltos  en 
medio.  Sobre  ellos  sienta  el  arquitrabe,  friso  y  cornisa  á 
los  21  pies  de  altura ;  y  por  cima  de  la  última,  corre  en 
todo  el  contorno  de  la  caja,  un  pedestal  de  9  pies  y  medio 
de  elevación,  que  remata  en  otra  segunda  cornisa.  Sigílese 
luego,  hasta  completar  los  82  pies  de  la  altura  total,  una 
gran  bóveda,  que  principia  por  14  m.edios  puntos,  en  los 
que  hay  otras  tantas  ventanas  con  sus  lunetos  correspon- 
dientes. 

Las  pinturas  al  fresco  que  se  ven  en  el  pedestal  y  en 
!a  bóveda ,  son  las  primeras  que  hizo  Jordán  en  este  edifi- 
cio, tardando  en  su  ejecución  solos  7  meses. 

En  la  banda  Sur  del  pedestal  citado,  se  representa  la 
iKitalla  de  San  Ouintin,  acaecida,  como  ya  sabemos,  en  10 
de  Agosto  de  1557:  allí  s&  vé  el  choqwe  y  pelea  de  los  ejér- 
cito?, el  humo  de  la  pólvora,  la  mortandad  y  desorden  del 


'90  UN    VIAJE 

francés,  y  la  prisión  de  Moxtmorexci.  En  la  faja  del  Oeste, 
se  figura  el  sitio  y  cerco  de  la  plaza,  el  incendio  de  sus  tor- 
res y  edificios,  la  toma  de  ella  por  asalto  en  27  del  propio 
raes,  y  la  precipitada  fuga  de  los  vencidos.  En  la  del  Norte 
se  vé  á  los  soldados  españoles,  presentando  á  Filiberto  dk 
Saboya  las  banderas  tomadas  al  enemigo,  al  mismo  tiempo 
que  al  ALMIRANTE  FRANCÉS,  defcnsor  de  la  plaza,  y  á  otros 
muchos  prisioneros.  Aquí  tuvo  Jordán  el  caprichjo  de  fi- 
gurar un  roto  como  si  la  pintura  estuviese  hecha  en  lienzo 
y  al  rasgarse  hubiese  quedado  colgando  parte  de  él :  ver- 
daderamente engaña  á  la  vista.  En  el  cuarto  lado,  es 
decir ,  al  Este ,  se  muestra  el  Monasterio  en  el  comienzo 
de  su  edificación  ,  viéndose  á  los  trabajadores  abrir  los  ci- 
mientos y  conducir  piedras ,  ó  subirlas  á  los  andamies, 
sirviéndose  de  grúas,  tornos  ú  otros  aparatos:  allí,  á  un 
lado,  está  Felipe  II ,  á  quien  muestran  delineada  la  traza 
y  planta  de  la  obra  los  principales  arquitectos  de  ella, 
tale5  como  Juan  Bautista  de  Toledo,  Juan  de  Herrera, 
y  Fr.  Amonio  de  Yillacastin. 

En  la  gran  bóveda  que  se  alza  por  sobre  todo  el  pedes- 
tal ya  de.scrito,  se  representa  la  gloria.  En  lo  alto  de  ella, 
y  sobre  un  trono  de  nubes  lleno  de  resplandores  y  circun- 
dado de  ángeles ,  se  vé  á  la  Santísima  Trinidad :  á  uno  de 
su?  lados  queda  la  Virgen  María ;  y  al  otro ,  unos  ángeles 
eon  los  instrumentos  de  la  pasión :  á  distancia  conveniente 
está  San  Lorenzo,  vestido  de  diácono  y  acompañado  de  otros 
ángel'csque  le  tienen  las  parrillas,  y  la  palma  ganada  en 
ellas:  en  sitio  no  lejano  se  distinguen,  artísticamente  agru- 
pados, San  Hermenegildo,  San  Fernando,  San  Enrique,  San 
Esteban  y  San  Casimiro;  todos  ellos  de  sangre  real.  Algo 
mas  abajo,  se  mira  el  retrato  del  Emperador  Carlos  V,  con 
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trago  imperial  y  líevando  en  una  mano  la  corona  de  Ale- 
mania y  en  la  otra  la  de  España;  San  Gerónimo  le  sirve  de 
guia,  y  pareof!  f/mo  que  le  introduce  en  la  gloria:  t'í  en 
f)f/3  de  ellos  Fklipk  II,  sustenf^indo  en  la  mano  el  glolKj  ter- 
ráqueo. En  los  cuatro  /ingnlos  se  representan  las  virtude*? 
cardinales,  en  forma  de  cuatro  hermosas  doncellas  con  vis- 
tosísimos trages  y  sus  divisas  propias.  Líjl  comisa  alta,  se 
v6  perfectamente  dorada,  y  lo  mismo  los  marcos  de  las  ven- 
lanas.  En  los  lunetos,  (;  imitando  el  graljado  en  píjirfido,  se 
figuran  varias  de  las  hazañas  del  empera/lor  Carlos  V;  mas 
en  el  de  en  medio  del  lado  Este ,  se  \(i,  como  si  fuera  en 
hronce ,  el  busto  de  Vf.upk  ÍV  ;  y  al  frente ,  el  de  Cablos  IÍ 
su  hijo.  Por  cima  de  este  iih'imo,  hay  figurado  un  corre- 
dor, en  el  que  se  halla  dicho  rey,  señalando,  y  %mo  es- 
[»licando  á  la  reina  madre  y  k  su  es[>c«a,  el  significado  de 
loólas  estas  pinturas ,  <pie  se  hicieron  por  su  mandato  y  h 
su^  expensas. 


IX 


CIMii«tr«   Prlort^al   «lt« — Crida  Prioral   alta.— AbIm   <!• 
■ioral. — Camarín. 


El  claustro  prinxfpal  alto,  en  el  que  estarnos  yá,  es 
en  un  todo  igual  al  bajo;  pero  sin  frescos  en  los  arcos  que 
forman  su  mayor  [K-rimetro.  I^;s  andenes  de  Poniente  y 
Oriente,  rompen  las  habitaciones  del  MedioíJia,  prolongún- 
díise  4í)  pies  mas,  hasta  llegar  á  la  pared  estcrior:  tiene 
en  ella  cada  uno  una  ventana  con  su  antepecho  de  hierro, 
rasgadas  ambas  á  nivel  del  pavimento,  y  desíJe  las  cuales 
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se  vé  muy  bien  el  jardín  de  los  frailes.  En  los  lienzos 
de  Mediodía  y  Oriente  ^  y  en  el  espacio  comprendido  desde 
la  imposta  que  corre  por  todos  ellos  á  nivel  de  los  capite- 
les de  las  pilastras  hasta  el  cierre  de  los  arcos ,  se  abren 
unos  balcondllos  que  sirven  para  dar  luz  á  dos  galerías 
que  allí  detrás  se  encuentran :  en  los  de  Poniente  y  Norte 
son  fingidos. 

Llenan  los  claros  de  los  arcos,  crecido  número  de  cua- 
dros: hay  originales  de  Andrea  del  Sarto,  Bosco,  Jordán, 
El  Mudo,  los  hermanos  da  Ponte,  Andratta,  El  Ticíano, 
Barrocci,  el  P.  Santos,  y  Pablo  Yeronés;  una  copia  de 
Allori  hecha  por  Garófalo,  y  otras  varias,  sacadas  de  ori- 
ginales de  Jordán,  El  Mudo,  El  Ticíano,  Pablo  Yeronés, 
Guido,  Romaneo,  Rivera,  Rubens,  Castelfranco,  y  Guerci- 
No;  y  quedan  aun  algunas  pinturas  de  las  escuelas  Ale- 
mana, Flamenca  y  Yeneciana. 

Esparcidas  por  todo  el  claustro  se  hallan  las  puertas  de 
las  celdas  que  fueron  de  los  monges ,  y  las  de  algunas  ha- 
bitaciones dedicadas  h  otros  objetos ,.  y  que  no  encierran 
nada  notable. 

En  la  prolongación  del  anden  oriental,  se  vé,  á  ¡a 
mano  izquierda,  una  faehadita  de  marquetería  alemana  he- 
cha con  maderas  finas,  la  cual  sirve  de  marco  á  una  puerta, 
por  la  que  se  entra  en  la  celda  prioral  alta.  Es  una  sala 
de  54  pies  en  cuadro:  tiene  6  balcones  con  antepechos  de 
hierro;  5  en  cada  una  de  las  fachadas  de  Mediodía  y  Orien- 
te. En  sus  otros  dos  lados,  hay  tres  puertas-:  la  de  entra- 
da; y  dos,  que  hacen  paso  á  las  habitaciones  que  depen- 
den de  esta  celda.  Una  de  las  últimas  ,  comunica  con  un 
pasillo ,  en  el  que  hay  una  escalera  bien  espaciosa  por 
la  que  se  desciende  á  la  celda  prioral  baja,  descrita  yá 
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al  hablar  de  los  capítulos.  Adelantándonos  por  el  referido 
pasillo,  llegaremos  á  una  antesala  ó  recibimiento,  que  es 
donde  estuvo  preso  Fernando  Ylí,  siendo  Príncipe  de  As- 
turias, cuando  la  célebre  causa  del  Escorial,  en  1807. 
Hay  aquí  m  oratorio,  con  un  altarito,  en  el  que  se  vé  una 
escultura  de  la  Purísima  Concepción.  Por  todas  estas  pie- 
zas hay  colocadas  algunas  pinturas  de  varios  de  los  auto- 
res yá  mas  de  una  vez  apuntados,  y  de  Ponz,  Dolce,  Gior- 
GIONE  y  Bayen. 

Volviendo  al  claustro  principal  alto ,  se  encuentra  en 
la  misma  pared  que  la  celda  de  que  salimos ,  y  hacia  el 
sitio  en  que  hace  ángulo  con  el  lienzo  del  Norte,  una  gran 
puerta  de  8  pies  de  ancho  por  doble  de  alto,  que  es  la  del 
AULA  DE  MORAL.  Forma  un  cuadrado  de  54  pies  de  lado: 
tiene  un  altar,  en  cuyo  retablo  hay  un  San  Joaquín  pin- 
tado por  CócxiE.  Rodean  la  habitación  unos  bancos  con 
respaldares,  ejecutados  en  maderas  finas,  los  cuales  se 
rompen  en  cinco  partes  para  dar  sitio  á  la  cátedra ,  á  un 
balcón  y  á  tres  puertas.  Quedan  en  esta  sala  9  cuadros: 
I  de  Gerónimo  Muciano,  una  copia  de  Carabaggio,  y  los 
restantes  de  autores  ya  citados.  Servia ,  como  su  mismo 
nombre  lo  indica,  para  las  conferencias  morales  de  los 
raonges ,  y  esplicaciones  teológicas. 

Por  'la  pcerta  que  hay  á  la  derecha  de  la  cátedra ,  se 
entra  en  uua  pequeña  pieza,  llamada  el  camarín.  Su  bó- 
veda está  pintada  al  fresco  por  un  monge  de  esta  casa, 
cuyo  nombre  se  ignora:  tiene  un  balcón;  y  frente  á  él,  un 
altar  de  ébano  con  bajo-relieves  de  plata  sobre-dorada  que 
figuran -pasajes  de  la  vida  de  Jesucristo.  Se  cree  que  este 
altar  formaba  parte  del  que  solia  llevar  á  sus  expediciones 
militares  el  emperador  Carlos  Y.  También  se  consej^van 
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en  esta  salita  los  siguientes  objetos:  cuatro  autógrafos  de 
Santa  Teresa  de  Jesús ,  y  el  tintero  con  que  los  eseribió; 
una  de  las  hidrias  en  quo  hizo  el  Salvador  su  primer  mi- 
lagro convirtiendo  el  agua  en  vino;  un  esqueletito  que  se 
dice  ser  de  uno  de  los  niños  que  mandó  Heródes  degollar, 
y  algunas  otras  reliquias.  Hay  pinturas  de  Dürero,  Cano, 
Maella,  Melsis,  Lucas  de  Holanda  y  otros. 


X. 


Ante«coro8. 

En  la  banda  Norte  del  claustro  que  vamos  recorriendo, 
hay,  casi  juntas,  dos  puertas:  ambas  dan  al  primer  ante- 
coHO.  Entre  ellas,  y  yá  por  dentro,  queda  en  un  nicho 
una  estatua  de  San  Lorenzo ,  labrada  en  mármol  blanco  y 
del  tamaño  natural :  viste  un  trage  parecido  al  de  los  diá- 
conos; tiene  un  libro  en  su  mano  izquierda,  y  unas  parrillas 
de  bronce  dorado  á  la  derecha  ,  pero  sin  agarrarlas  con  la 
mano.  Fué  hallada,  sin  pies,  manos  ni  cabeza,  parrillas  ni 
libro,  en  unas  escavaciones  de  Roma,  y  remitida  á  Fe- 
lipe H  por  su  embajador  en  aquella  corte.  Debajo  está  la 
pila  del  agua  bendita. 

Volviendo  las  espaldas  á  las  puertas ,  tendremos :  á  la 
derecha  de  nosotros,  un  arco,  que  dá  paso  al  tránsito  bajo 
que  corre  por  sobre  las  capillas  de  la  nave  lateral  dere- 
cha del  templo ;  á  la  izquierda  otro  semejante ,  por  el  que 
luego  penetraremos ;  y  al  frente ,  un  espacio  pavimentado 
con  mármoles  blanco^  y  pardos ,  que  viene  á  caer  encima 
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de  la  capilla  del  Patrocinio.  Siguiendo  de  frente,  se  llega 
á  un  tercer  arco ,  mayor  que  los  antedichos ,  el  cual  hace 
la  verdadera  entrada  al  coro  alto.  Correspóndese  con  este 
otro  igual  al  otro  lado,  y  tras  él  se  halla  el  segundo  ante- 
coro. Ambos  tienen  dos  ventanas  á  Poniente ,  una  sobre 
otra ;  la  de  abajo  con  baranda  de  hierro  :  hay  en  ellos ,  á 
uno  y  otro  lado  de  dichas  ventanas  bajas,  parte  de  la  cajo- 
nería ó  estantería ,  de  encina  ,  boj ,  nogal  y  cedro ,  donde 
se  guardan  y  conservan  los  libros  de  coro :  y  las  bóvedas 
de  ambos  están  pintadiis  al  fresco  por  Jordán. 

El  número  total  de  los  libros  que  aquí  y  en  la  librería 
del  coro  existen,  es  el  de  219:  de  la  fundación  216;  pos- 
teriores 5.  Cada  hoja  es  una  piel  de  macho:  se  emplearon 
17,000  pieles;  14,000  traídas  de  Valencia,  y  5,000  de 
Flandes:  costaron,  en  conjunto,  493,284  reales.  Son  de 
la  misma  forma  é  idéntico  tamaño  :  abierto  cualquiera  de 
ellos  mide  de  ancho  2  varas  (una  estando  cerrado)  y  de 
alto  una  vara  y  9  pulgadas.  Los  escribieron  Cristóbal 
Ramirez,  Fr.  Martin  de  Falencia,  Francisco  Hernández, 
Pedro  Saloyerte,  y  Pedro  Go.mez:  las  70  viñetas,  que 
habrá  entre  todos,  las  dibujaron  é  iluminaron  Fr.  Andrés 
de  León,  Fr.  Jixian  de  Fueme-el-Saz  ,  y  Ambrosio  Sa- 
lazar  ,  como  también  las  letras  iniciales  y  los  signos  de 
puntuación. 

En  la  bóveda  del  primer  ante-coro ,  se  representan  4 
pasajes  de  la  vida  de  David :  en  el  primero ,  el  profeta 
Nathan  le  reprende  por  su  adulterio  y  homicidio;  en  el 
segundo,  el  profeta  Gaad  le  dá  á  elegir,  de  parte  de  Dios, 
hambre  por  tres  años ,  guerra  por  tres  meses  ó  peste  por 
tres  dias;  en  el  tercero,  se  le  vé  ofreciendo  al  Señor  un 
holocausto  sobre  el  altar  de  la  era  que  compn>  á  Ornan 
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Jebuseo;  y  ea  el  cuarto,  entona  las  alabanzas  del  Eterno, 
acompañándose  en  el  arpa. 

En  la  bóveda  del  segundo  ante-coro ,  hay  otros  4  pa- 
sajes de  la  historia  de  Salomón :  representa  el  primero,  á 
Nathan  y  al  sacerdote  Sadoc  ungiéndole  rey ;  en  el  se- 
gundo, está  m  aquel  sueño,  durante  el  cual  le  infundió 
el  Señor  tan  universal  sabiduría ;  el  tercero  figura  su 
primer  juicio ;  y  se  vé ,  en  el  cuarto ,  á  la  reina  de  Sabá 
sorprendida  y  admirada  de  la  facilidad  suma  con  que  es- 
plica  y  resuelve  los  enigmas  que  le  propone. 


XI. 


el  Cor«.>-Su8  detalles. 

Ya  hemos  designado  en  los  ante-coros ,  la  entrada  ai 
CORO  ALTO  ó  principal:  fijemos  ahora  su  situación.  Hállase 
colocado  encima  del  coro  bajo ,  y  á  los  50  pies  de  altura 
sobre  el  piso  del  -templo:  es  continuación  de  la  nave  de  en 
medio;  y  tiene,  desde  su  antejieclio  ó  balconaje,  que  es 
de  bronce,  hasta  el  testero  del  fondo,  96  pies;  de  uno  ú 
otro  lado  56;  y  de  alto,  hasta  la  clave  de  la  bóveda,  84. 
Recibe  la  luz  por  o  grandes  ventanas  abiertas  bajo  la 
cornisa  en  la  pared  de  Occidente,  y  por  otra  grandísima 
que,  yá  sobre  la  cornisa,  se  rompe  ^n  el  medio  punto  de 
la  propia  pared :  miran  las  4  al  Patio  de  los  Reyes ,  y  de 
ellas  hemos  hablado  al  describir  la  fachada  del  Templo. 

Casi  al  borde  del  vuelo  de  la  referida  cornisa  ,  corre, 
de  Mediodía  á  Norte,  una  barandilla  de  bronce,  forman- 
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dose  allí  un  balconcillo  corrido ,  que  hace  parte  de  los 
tránsitos  altos  por  los  que  luego  iremos. 

En  los  costados  del  coro ,  y  muy  cerca  de  los  í^gulos 
que  forman  con  la  mencionada  pared,  se  ven,  la  una  frente 
á  la  otra,  dos  ventanas,  con  barandas  de  bronce  dorado, 
y  adornos  de  mármoles  y  jaspes  fingidos.  En  el  centro  de 
los  mismos ,  hay  2  órganos,  grandes  y  bellísimos ,  de  ma- 
dera de  Cuenca  y  arquitectura  corintia .  Están  en  alto ;  y 
dos  grandes  balcones  de  bronca  dorado,  dan  lugar  á  los 
músicos  y  cantores.  Los  hizo ,  ayudado  de  4  hijos  suyos, 
el  artista  flamenco  Maese  Gil,  apodado  Masegiles;  ambos 
están  servibles,  y  costaron,  con  los  otros  dos  del  crucero 
del  templo,  que  están  destrozados,  295,898  rs.  5i  mrs. 
El  de  la  parte  del  Mediodía,  que  era  el  mejor,  fué  per- 
feccionado en  el  siglo  último,  por  D,  José  Berdaloxga, 
que  le  aumentó  un  teclado:  tiene  pues  o,  y  el  otro  2. 

A  uno  y  otro  lado  de  cada  órgano ,  se  vé  una  pintura 
al  fresco:  las  4,  de  Cinci>íato.  Las  del  xAíediodia,  repre- 
sentan dos  pasajes  de  la  vida  de  San  Lorenzo:  la  una 
muestra  al  santo  en  seguimiento  del  Papa  San  Sixto ,  ro- 
gándole que  le  lleve  por  compañero  de  su  martirio ;  y  la 
otra ,  presentando  al  emperador  Valeriano  una  multitud 
de  pobres  en  vez  de  los  tesoros  que  le  pedia.  ^^  del  Norte 
hacen  referencia  á  la  vida  de  San  Gerónimo :  en  la  una 
está  escribiendo  sus  libros;  y  en  la  otra  rodeado  de  sus 
monges,  á  quienes  esplica  la  Biblia. 

Entre  las  ventanas  del  testero  hizo  Lüoueto  desfi- 
guras ,  mucho  mayores  del  natural ,  de  las  que  la  una 
representa  á  San  Lorenzo ,  en  pié ,  vestido  de  diácono, 
y  apoyando  su  mano  derecha  en  unas  parrillas;  la  otra,  á 
San  Gerónimo  de  hábito  cardenalicio,  y  con  el  león  á  los 

7- 
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pies.  También  son  del  mismo  pintor ,  las  4  matronas  que, 
de  dos  en  dos ,  dejan  en  medio  las  ventanas  de  los  costa- 
dos: la  Fé  y  la  Iglesia  al  Mediodía;  la  Prudencia  y  la 
Justicia  al  Norte.  Son  igualmente  suyas,  la  Esperanza,  la 
Caridad,  la  Fortaleza  y  la  Templanza,  que  están  sobre  los 
arcos  de  salida  á  los  ante-coros. 

Arrimada  á  las  paredes,  y  á  o  pies  de  elevación  sobre 
el  suelo,  corre,  por  el  testero  y  arabos  costados,  una  serie, 
de  sillas.  La  última  de  aquél,  en  el  punto  en  qué  hace 
ángulo  con  el  lienzo  de  Mediodía ,  es  la  que  ocupaba  el 
fundador,  cuando  asistía  á  los  oficios  en  este  coro.  A  10 
pies  de  los  brazos  de  estas  sillas,  y  dejando  en  medio  una 
especie  de  calle ,  se  hallan  los  respaldares  de  las  de  otra 
segunda  serie ,  que  corre  por  los  mismos  tres  lados,  rom- 
piéndose en  cuatro  partes,  con  tres  gradas  de  mármol  pardo 
en  cada  una ,  para  dar  fácil  y  franco  paso  á  los  monges 
que  tenian  las  suyas  entre  las  altas.  Quedan,  además, 
otras  dos  subidas  semejantes ,  con  antepechos  y  balaustres 
de  bronce,  situadas  hacia  la  entrada  del  coro  y  respectiva- 
mente, por  uno  y  otro  lado,  entre  las  dos  primeras  sillas 
de  una  y  otra  serie.  Pertenece  la  arquitectura  de  ambas 
al  orden  corintio,  siendo  la  invención  de  su  dibujo  de  Juan 
DE  Herrera;^  la  ejecución,  con  maderas  de  ácana,  caoba, 
ébano,  teberinto,  cedro,  boj  y  nogal,  del  italiano  Josk 
Flecha  ,  ayudado  de  los  españoles  Aguirre  ,  Gamboa, 
QüEsADA  y  Serrano. 

El  número  total  de  las  sillas  es  el  de  124,  inclusa  la 
del  Prior.  Hállase  esta  en  el  centro  de  la  serie  alta  del 
testero  del  fondo ,  formándose  ,  sobre  ella  y  las  dos  de  los 
lados,  un  bellísimo  cuerpo  del  susodicho  urden  arquitec- 
tónico, el  cual  remata,  después  de  otras  partes,  en  una 
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pequeña  estatua  de  San  Lorenzo.  Costaron  las  hechuras 
de  esta  sillería  263,100  reales. 

El  facistol  ,  colocado  hacia  el  centro  del  coro ,  entre 
las  primeras  sillas  de  la  serie  baja,  es  de  ácana  y  caoba, 
con  fajas  y  cabos  de  bronce  dorado  á  fuego. 

Sobre  una  peana  cuadrada ,  alta  de  medio  pié  y  de 
jaspe  sanguíneo  con  embutidos  de  mármol  blanco ,  cargan 
cuatro  pilastrones  ochavados ,  que  «oslienen  dos  grandes; 
barrotes  de  hierro  puestos  en  cruz ,  en  cuya  intersepcion 
pesa ,  girando  interiormente ,  la  parte  del  facistol  en  que 
están  los  atriles.  Su  peso  específico  es  de  300  arrobas ;  y 
tiene ,  por  todo  el  vuelo  de  la  cornisa  baja  en  que  recibo 
los  libro?,  que  es  cuadrada,  40  pies  de  perímetro  (á  10  per 
banda)  y  otros  10  de  altura  hasta  la  cornisa  superior.  So- 
bre esta  hay  cuatro  bolas  de  bronce ,  puestas  á  plomo  de 
los  pilastrones;  y  en  medio  de  ellas  un  bello  templete  que, 
levantándose  sobre  un  ligero  pedestal,  se  compone  de  12 
columnas  estriadas,  formando  cuatro  fachaditas  con  sus 
frontispicios  triangulares :  dentro  de  este  templete  eslú 
colocada  una  escultura  pequeñita  que  representa  á  la 
Purísima  Concepción.  De  entre  los  ft^ontispicios  sale  un 
segundo  pedestal ,  con  balaustrillas  de  bronce ,  alzándose 
encima  una  copulita,  que  remata  en  un  Cri^ifijo  de  la  pro- 
pia materia ,  cuya  cruz  tiene  la  procedencia  indicada  para 
la  del  que  se  vé ,  y  describimos  yá,  en  el  altar  mayor. 
Hasta  aquí  16  pies.  Costó,  solo  de  hechuras, -22,836  rs. 

En  el  centro  del  coro ,  cuelga  de  la  clave  un  barron 
de  hierro  de  mas  de  30  arrobas  de  peso ;  y  suspensa  en 
él,  una  antiquísima  y  preciosa  araña  de  cristal  de  roca 
con  28  mecheros:  fué  construida  cñ  Milán,  y  regalada  al 
Monasterio  por  Carlos  II  la  primera  vez  que  le  visitó. 
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colocándose  entonces  en  este  sitio.  Pesaba  antes  de  la  in- 
vasión francesa ,  desde  cuyo  tiempo  se  la  vé  falta  de 
colgantes  y  adornos,  35  arrobas. 

Colocándose  per^pendicülarmeote  debajo  de  esta  araña, 
y  dando  una  fuerte  patada  en  el  suelo,  se  siente  cimbrear 
y  conmoverse  todo  él ;  lo  cual  acredita  la  buena  CMistruc- 
cion  de  aquella  admirable  bóveda  que  vimos  en  el  coro- 
bajo.  También  aseguran  algunos  autores,  que  situada  una 
persona  de  la  manera  indicada ,  se  halla  en  el  cent<rojle 
toda  España ;  pero  otros  contradicen  este  parecer ,  ase- 
gurando á  su  vez,  que  para  conseguir  el  objeto  habria  que 
ir  á  un  pueblecillo  de  la  línea  férrea  del  Mediterráneo., 
que  se  llamó  Punto  en  lo  antiguo,  por  dicha  causa,  y 
^loy.,  por  corrupción,  Pinto  ;  y  aún  hay  quien  cree,  que  el 
punto  medio  de  nuestra  península ,  está  en  la  Puerta  del 
Sol  de  Madrid  ante  la  del  Mmistea"io  de  la  Gobernación. 

XII 

El  Tras'cera.— La  sala  librería. 

Entre  la  silla  que  solia  ocupar  en  este  coro  Felipe  Ií, 
y  su  iamediata^del  costado  adyacente ,  hay  una  puerta, 
bien  disimuiada,  por  la  que  recibía  los  pliegos  ó  recados 
urgentes,  sin  que  el  que  se  los  llevaba  tuviese  que  distraer 
á  los  qoe  cantaban  ó  rezaban^ 

Entre  la  pj-opia  silla,  y  la  que  le  está  mas  próxima  en 
el  testero,  queda  otra  puerta,  que  es  la  entrada  a/  tras- 
coro  ;  del  ciiai  se  sale  por  una  idéntica  á  la  anterior ,  que 
viene  á  estar  entre  la  penúltima  y  última  sillas  de  al  otro 
lado  del  susodicho  testero. 
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Es  EL  TRAS-CORO  un  huGco  que ,  á  espaldas  del  asiento 
prioral ,  se  hace  en  el  macizo  de  la  pared :  tiene  o  venta- 
nas que  dan  al  Piítio  de  los  Reyes.  En  su  centro  se  forma 
una  capilla  cuadrada,  en  la  que  existe  un  altar  con  un 
Crucifijo  de  mármol  blanco  sobre  una  cruz  del  negro  de 
Carrara  embutida  en  otra  de  madera  r  hay  bajo  los  pies- 
del  Cristo,  la  siguiente  inscr¡{>eion:  uBenvenutus  Zelinus, 
Civis  Florentinus ,  faciekit  1562.»  Fué  regalado  á 
Felipe  IÍ  por  el  Gran  Duque  de  Florencia ,  y  era  de  una 
sola  pieza:  mas  los  franceses  quisieron  llevársele  á  princi- 
pios de  este  siglo,  y  le  serraron  los  brazos.  La  Virgen  y 
el  San  Juan  que  se  ven  á  sus  lados,  son  del  Mudo;  y  de 
Holanda  ,  El  R)sco  y  Pedro  Brúgel  ,  las  demás  pinturas 
que  hay  aquí. 

Abandonemos  el  coro,  y  volvamos  á  las  puertas  del 
claustro  principal  alto;  pero,  quedándonos  en  el  ante-coru 
de  este  lado,  que  es  el  primero  de  que  hablamos.  Dijimos, 
al  hacerlo,  que  á  la  izquierda,  según  se  entraba  del  re- 
ferido claustro,  habia  un  arco,  por  el  que  habíamos  de 
penetrar.  Hagámoslo  así,  y  nos  hallaremos,  á  los  pocos  pa- 
sos, en  lo  que  generalmente  se  llama  la  librería  del  coro, 
por  contener  el  resto  de  los  estantes  y  el  de  los  IíIm'os.  Es 
una  sala  de  77  pies  de  largo  por  25  de  ancho ,  partida  en 
tres  secciones  por  medio  de  dos  áreos  de  piedra  berroqueña 
sobre  pilastrones  resaltados :  en  el  centro  de  su  pared  de 
Poniente ,  se  abre  una  gran  ventana  con  ante-pecho  de 
luerro,  que  dá  al  Patio  de  los  Reyes.  Sobre  la  estantería, 
veíanse  antes  muchos  cuadros ;  hoy  solo  quedan  tres :  un 
San  Gerónimo  de  Herrera  ,  un  Crucifijo  del  Mudo  ,  y  un 
oratorio  con  puertas ,  que  refNresenila  los  vicios  del  hombre 
y  su  castigo  en  el  infierno,  del  Bosco. 
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XIII. 


Subida  á  Iíiü  cornisas*— Bcscripcion  de  ellast 


Haciendo  juego  con  el  de  entrada,  hay  en  la  sala  ii- 
breria  otro  arco  mucho  mas  pequeño  que  aquél,  el  cual  dá 
á  un  pasillo  en  cuyo  centro  se  encuentra  una  escalera;  y 
tomando  por  ella  se  llega  al  órgano  de  los  tres  teclados: 
se  sale  del  pasillo  por  una  puerta  que  cae  dentro  del  gran 
arco  que  separa  el  coro  del  primer  ante-coro. 

Hay,  hasta  llegar  á  dicho  órgano,  dos  tramos  de  á  12 
gradas  cada  uno.  Divídese  aquí  la  escalera  en  dos  ramales, 
conduciendo  el  de  la  izquierda  á  la  torre  de  las  campa- 
nas, y  el  de  la  derecha  á  las  cornisas  ó  tránsitos  altos, 
por  medio  de  47  escalones.  Se  hacen  estos  tránsitos,  den- 
tro del  macizo  de  las  paredes,  que  es  de  17  pies  de  espe- 
sor, y  siguen  todas  las  vueltas  que  vá  dando  la  fábrica,  to- 
mando su  forma.  Se  les  llama  las  cornisas,  por  estar  á 
nivel  de  la  que  corre  por  todo  el  templo,  á  los  80  pies  de 
elevación,  según  dijimos  al  describirle.  Tienen  de  ancho  4 
pies ,  y  de  alto  8 ,  cerrando  en  medio  punto :  los  recortes 
y  contraviajes  dificilísimos  que  en  ellos  se  hallan ,  causan 
la  admiración  de  los  inteligentes. 

Subidos  los  47  escalones  dichos ,  y  torciendo  á  la  iz- 
quierda, se  vé  al  frente  una  ventana  de  cerca  de  dos 
pies  en  cuadro ,  que  viene  á  caer  entre  las  cabezas  de  los 
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reyes  Josías  y  Manassés ,  en  el  palio  de  su  nombre.  Desde 
ella  se  admira  el  colosal  tamaño  de  aquellos ,  y  se  goza  de 
todos  sus  defalles. 

A  la  derecha ,  según  estamos  colocados  ,  se  abre  una 
pequeña  puerta,  por  la  cual  se  entra  en  el  balconcillo 
corrido  de  que  al  hablar  del  coro  nos  ocupamos :  desde 
aquí  se  descubre  en  toda'  su  estension  y  magnificencia  la 
nave  pi-incipal  del  templo,  y  se  disfruta  de  su  mejor  punto 
de  vista;  así  como  desde  los  lunetos  y  claros  que  hay 
abiertos  en  los  cruceros  y  otras  partes ,  pueden  verse  per- 
fectamente los  frescos  de  las  bóvedas  altas;  y  por  eso  los 
hemos  dejado  para  este  lugar. 

Detrás  de  nosotros,  queda,  en  el  medio  punto  del  tes- 
tero en  que  estamos ,  la  Anunciación  del  Ángel ,  hecha 
por  LuQUEio :  las  figuras  son  grandísimas ,  y  están  una  á 
cada  lado  de  la  ventana. 


XIV 


Pasco  por  las  cornisas.— Frescos  de  las  bóvedas  altas  del 
templo» 


Las  bóvedas  altas  son  6,  con  6  frescos;  los  cuales 
describiremos  al  par  que  damos  la  vuelta  al  templo  por  el 
tránsito  de  las  cornisas. 

Sin  movernos  del  balconcillo  en  que  nos  hallamos,  po- 
demos ver  LA  PRLMERA,  que  es  la  del  coro.  La  pintó  Lii- 
QUETO  en  15  meses,  falleciendo  poco  después:  lo  incómodo 
de  la  postura  en  que  tenia  que  ponerse ,  le  llevó  al  sepul- 
cro. Representa  la  Gloria.  Próxima  á  nosotros  se  vé  á  la 
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Santísima  Trinidad ,  sobre  un  trono  de  luz  circundado  de 
a-ipíritus  celestiales:  á  la  derecha  de  Jesucristo,  está  su 
escelsa  Madre ,  y  después  el  Apostolado.  Por  el  resto  se 
esparcen  los  Santos  distribuidos  en  coros  y  gerarquías; 
pudiéndose  distinguir  unos  de  otros  por  sus  hábitos,  insig- 
nias del  oficio  ó  dignidad  que  tuvieron,  y  atributos  de  sus 
martirios.  Hay,  como  jugueteando  entre  ellos,  muchos  án- 
geles que  cantan  las  alabanzas  del  Señor,  ó  tocan  diversos 
instrumentos.  A  la  entrada  de  la  gloria ,  sobre  la  comisa 
de  la  izquierda,  puso  el  pintor  el  retrato  de  Fr.  ANroNio 
DE  Yjllacastin  ,  y  detrás  el  suyo. 

Frente  á  la  puerta  que  nos  franqueó  el  paso  á  este  bal- 
concillo mírase  otra  semejante,  por  la  que  se  sale  de  él, 
penetrando  de  nuevo  en  los  tránsitos  altos.  Aquí  se  halla 
una  ventana  igual  á  la  de  al  otro  lado,  y  colocada  entre 
las  cabezas  de  Josaphat  y  Ecechías.  Siguiendo  adelante, 
iremos  viendo  uno  á  uno  los  5  frescos  que  aún  quedan. 

La  segunda  bóveda,  situada  delante  de  la  del  coro, 
coge  desde  esta  hasta  el  hueco  de  la  media-naranja.  Es  de 
Jordán,  y  representa  el  Juicio  final.  En  el  centro  y  sobre  un 
grupo  de  nubes  sostenido  por  algunos  ángeles,  están  sen- 
tados los  Apóstoles  rodeando  al  divino  Juez,  que  se  vé  en  lo 
mas  elevado:  su  Santa  Madre,  que  lo  es  de  los  pecadores, 
intercede  por  estos.  Grandes  masas  de  humanas  criaturas, 
llenan  el  resto  de  la  bóveda  esperando  la  gloria  eterna  ó 
la  eterna  condenación.  A  los  cuatro  ángulos  de  la  pintura, 
corresponden  la  Europa,  el  Asia,  el  África  y  la  América,' 
representadas  por  4  matronas;  y  mas  hacia  el  centro,  hay  4 
ángeles  tocando  sus  trompetas,  cuyos  sonidos  dirijen  respec- 
tivamente á  cada  una  de  aquellas,  resucitando  los  muertos. 

La  tercera  bóveda,,  en  la  vuelta  del  arco  de  la  izquier- 


AL   ESCORIAL.  105 

da  del  crucero  principal ,  es  también  de  Jordán  y  repre- 
senta El  Paso  de  los  Israelitas  por  el  mar  Rojo  y  su  viaje 
á  través  del  desierto.  Moisés  les  señala  desde  una  altura 
la  separación  de  las  aguas,  en  las  que  ya  ha  comenzado  á 
sumergirse  el  ejército  de  Faraón.  Muchas  raugeres,  coloca- 
das en  otra  eminencia  cercana,  cantan  el  milagro  al  com- 
pás de  los  instrumentos  que  tañen.  En  lo  alto  del  cielo, 
que  está  abierto,  aparece  Dios  ordenando  á  sus  ángeles  la 
destrucción  de  los  enemigos  de  su  pueblo*  Fínjese  hacia 
un  lado  del  testero  la  lluvia  del  maná;  y  en  el  otro  se  vé 
á  Sansón  contemplando  las  abejas  que  salen  de  la  boca  del 
leoQ  que  ha  desquijarado.  En  las  pechinas  de  los  costa- 
dos, están,  respectivamente,  Betheseleel  y  Eliab,  Eíiezer 
y  Gerson. 

La  cuarta  bóveda  ,  entre  el  hueco  de  la  media- 
naranja  y  el  arco  que  separa  del  resto  del  templo  la  ca- 
pilla mayor,  es ,  como  las  dos  anteriores,  de  Jordán.  Se 
divide  en  dos  secciones ,  figurándose  en  la  una  la  Muerte, 
y  en  la  otra  la  Asunción  de  Nuestra  Señora.  Sobre  un  le- 
cho de  flores ,  que  rodean  los  Apóstoles ,  yace  ,  á  la  dere- 
clia  ,  el  cadáver  de  la  Madre-Yírgen ,  y  descienden  de  lo 
alto ,  como  á  recibir  su  alma ,  Santa  Ana ,  San  Joaquín  y 
San  José.  Circuyen,  á  la  izquierda,-  el  sepulcro  de  la  Vir- 
gen, ya  vacío,  los  admirados  Apóstoles,  mirando  los  res- 
plandores que  marcan  el  camino  que  há  llevado  su  glorioso 
cuerpo ,  al  subir  al  cielo  en  brazos  de  los  ángeles.  En  el 
luneto  de  la  derecha  están  Abraham  é  Isaac  en  el  acto  del 
sacrificio ;  y  á  los  lados  Jesé  y  Josaphat :  en  el  de  la  iz- 
quierda la  escala  de  Jacob;  y  á  los  lados  Josías  y  Ezechías. 

La  quinta  bóveda,  que  es  la  de  la  capilla  mayor ,  la 
pintó  LiQLETO.  Representa  la  Coronación  de  la  Virgen;  vése 
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en  un  trono  de  nubes  á  la  Santísima  Trinidad;  el  Padre  y 
el  Hijo  sostienen  una  preciosa  corona ,  en  disposición  de 
ceñirla  á  las  sienes  de  la  Virgen ,  que  se  acerca  á  reci- 
birla. En  los  ángulos  se  hallan  los  4  profetas  mayores; 
Isaías,  Jeremías,  Ezequiel  y  Daniel, 

Admirando  estas  bóvedas,  hemos  llegado  á  la  parte  de 
las  cornisas  que  pasa  por  detr¿\s  del  último  cuerpo  del  re- 
tablo principal :  pueden  tocarse  las  estatuas  de  San  Pedro 
y  San  Pablo,  y  leer,  al  pié  de  la  última,  la  firma  del  autor, 
en  esta  forma:  Pompejiis  Leonius  f.  1388. 

Habiendo  cruzado  á  la  banda  derecha  del  templo,  vuel- 
ven á  verse  las  bóvedas  quinta  y  cuarta,  antes  de  llegar 
á  LA  SESTA,  en  la  vuelta  del  arco  del  lado  dereclio  del  cru- 
cero principal.  Se  debe  á  Jordán,  y  representa  la  Victoria 
alcanzada  por  los  Israelitas  sobre  los  Araalecitas.  Josué, 
puesto  á  caballo  arrolla  á  los  enemigos,  al  par  que  detiene 
el  curso  del  sol  para  que  alumbre  su  triunfo:  Moisés  en  tan- 
to, puesto  sobre  la  cima  de  una  cercana  altura,  levanta  al 
cielo  los  brazos  y  la  vista ,  impetrando  el  divino  auxilio  á 
lavor  de  los  suyos ;  Aaron  y  Hus  le  acompañan ,  soste  - 
niendo  sus  brazos  rendidos  de  la  fatiga.  Hacia  el  testero,  y 
■S  un  lado,  se  vé  á  Elias  debajo  del  enebro,  recibiendo  de 
mano  del  ángel  el  pan  y  el  agua,  cíin  que  fué  confortado; 
V  en  el  otro,  al  sacerdote  Archimelec,  ofreciendo  á  David 
los  panes  sagrados.  En  las  pechinas  de  uno  de  ios  costados 
están  Othoniel  y  Aod;  y  en  las  del  otro  Gedeon  y  Jeplé: 
los  4  jueces  mas  insignes  del  pueblo  hebreo. 
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XV 


Interior  7  esterlor  del  Cimborrio. —  Descripcioa    completa 
de  él. 


Desde  el  último  claro  que ,  siguiendo  el  camino  que 
traemos,  se  rompe  en  la  pared  del  templo,  se  alcanza  á  ver 
con  toda  comodidad  el  interior  de  la  jiedia-naranja  co- 
munmente llamada  el  cimborrio. 

Encima  de  los  4  arcos  que  en  el  centro  del  crucero 
voltean  sobre  los  cuatro  fuertes  pilai'es  que  lo  constituyen, 
sienta  un  arquitrabe  con  su  fileton  y  cornisa,  en  el  que 
apoya  un  zócalo  ó  pedestal  circular  de  22  pies  de  alto,  62 
de  diámetro  y  207  de  circunferencia.  Del  pedestal  arriba, 
suben,  haciendo  resalte,  16  pilastras  de  urden  dórico,  en- 
tre las  cuales  se  abren  8  ventanas  arqueadas ,  anchas  de 
13  pies  y  altas  de  27.  Una  segunda  cornisa  de  bastante 
vuelo ,  en  la  que  con  un  antepecho  ó  pasamano  se  hace 
una  especie  de  balcón,  ata  las  referidas  pilastras.  Arranca 
de  aquí  la  verdadera  media-naranja,  mirándose  partida 
en  16  secciones  por  otras  tantas  fajas  que  siguen  la  direc- 
ción de  las  pilastras ,  yendo  á  morir  en  el  reborde  que 
hace  el  claro  del  fanal  que  la  corona ,  y  que  tiene  en  su 
cúpula  la  terminación  del  cimborrio  por  la  parte  de  aden- 
tro :  hay ,  en  este  fanal ,  otras  8  ventanas  con  18  pies  d» 
altura. 

Entre  el  punto  de  mira  en  que  estamos  y  la  escalera 
que  nos  trajo  al  tránsito  que.  vamos  recorriendo ,  hallare- 
mos una  de  caracol  que  nos  llevará  á  la  parte  esterior 
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BEL  CIMBORRIO.  Hayotras  tres  escaleras,  semejantes  á  esta; 
pero  no  están  habilitadas.  Son  de  piedra ,  y  cuenta  cada 
una  68  escalones.  Remátanse  en  4  garitas,  situadas  en 
los  cuatro  ángulos  de  la  plataforma  cuadrada  á  que  con- 
ducen. Tiene  esta  de  lado  110  pies,  viéndosela  circuida 
por  una  ancha  cornisa  ,  (ju©  sustenta  la  hermosa  balaus- 
trada que  la  rodea. 

En  el  centro  se  levanta  el  cimborrio.  Su  circunferen- 
cia, por  esta  parte  esterior ,  es  de  295  pies :  las  ^  grandes 
ventanas  que  aquí  se  ven ,  son  las  que  digimos  tener  por 
dentro  un  ancho  de  13  pies  y  un  alto  de  27;  y  tienen 
ahora  16  por  54.  El  grueso  del  muro  es  de  14  pies.  En- 
tre ventana  y  ventana  ,  se  elevan  2  medias  cañas  dóricas, 
arrimadas  á  las  pilastras  que  tienen  detrás ,  y  dejando  en 
los  intercolumnios,  á  guisa  de  adornos,  nichos  y  cuadra- 
dos. En  dichas  medias  cañas  carga  el  arquitrabe;  y  en  él 
la  cornisa ,  por  la  cual  corre  otra  balaustrada ,  con  acro- 
terias  y  bolas  á  plomo  de  aquellas. 

Por  4  escaleras  de  caracol  de  á  52  gradas  se  llega, 
desde  la  plataforma  en  que  nos  hallamos,  al  balcón  circular 
que  tiene  por  antepecho  la  última  balaustrada  que  hemos 
mencionado:  solo  está  puesta  en  uso  la  mas  pr(kiaa,  á 
la  de  abajo;  y  se  abren  las  4 ,  en  el  macizo  de  4  de  las  8 
secciones  en  que  dividen  al  muro  las  8  ventanas.  A  5 
pies  del  antepecho  se  levanta  un  zócalo  circular,  sobre  cuya 
cornisa  descansa  la  media-naranja ,  compartida  por  i  6 
fajas  resaltadas,  correspondientes  á  las  medias  cañas 'de 
antes.  Quedan  entre  ellas  4  escaleras  esteriores,  sin  pa- 
samanos ni  resguardo  alguno ,  las  cuales  soben  pirami- 
dalmente  hasta  llegar  al  fanal  en  que  remata  todo  el 
cimborrio. 
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En  sus  muros,  se  ven  escritos  los  nombres  de  los  pocos 
que  se  han  arrojado  á  encaramarse  hasta  él.  Ei  antor  de 
estas  líneas  no  lo  ha  intentado  siquiera ,  y  aconseja  á  sus 
lectores  que  hagan  lo  mismo,  si  aprecian  su  vida:  el  su- 
bir es  muy  fácil ;  pero  lo  es  mucho  más ,  el  desvanecerse 
y  precipitarse  á  la  bajada. 

En  el  referido  fanal ,  se  ven  las  8  ventanas  rectangu- 
lares que  digimos  tenían  18  pies  de  altura  por  el  interior. 
Lo  cierra  una  copalita ,  sobre  la  que  se  alza  una  pirámide 
estriada  de  30  pies  de  altura ,  á  cuya  mitad ,  poco  mas  ó 
menos,  se  distingue  una  plancha  de  cobre  dorado  á  fuego, 
cerrando  un  hueco ,  en  el  que  Felipe  II  mandó  colocar , 
metidas  en  una  caja  de  madera  forrada  de  plomo ,  varias 
reliquias  de  Santa  Bárbara,  San  Pedro,  San  Pablo,  y  de 
otros  santos.  Al  acabar  la  pirámide  hay  una  bola  de  me- 
tal campanil ,  fundida  en  dos  mitades ,  con  7  pies  de  diá- 
metro, aunque  algo  elíptica,  y  ío6  arroban  de  peso.  Se 
alza  sobre  ella  una  cruz  de  hierro  que ,  para  completa 
seguridad,  tiene  hundidos  en  la  pirámide  15  pies,  dejando 
al  descubierto  16:  sus  brazos  son  de  8  pies,  y  de  mas 
de  10  el  arpón  de  la  veleta.  Pesa  la  cruz,  con  sus  adheren- 
tes,  73  arrobas ;  y  la  altura  total  del  cimborrio,  desde  las 
losas  del  templo  hasta  el  renjate  de  aquella ,  es  de  535 
pies. 

XVI. 

el  Sananería,  el  paeblo.y  el  campo,  vistos  desde  el  eJm- 
barrio. 

Situado  el  viajero  en  el  balcón  circular  de  qne  hemos 
luWado,  descubre  perfectamente,  así  la  parrilla  que  dá 
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forma  al  edifoio  y  las  9  torres  que  figuran  sus  patas,  corno 
su  distribución  general  y  los  empizarrados  ó  emplomados 
de  la  techumbre. 

Los  pisos  que  pueden  habitarse  son  5,  no  contando, 
por  supuesto,  las  cantinas  ó  subterráneos  ni  los  desvanes. 

Hácense  en  el  plano  16  patios,  con  una  fuente  en  el 
centro  de  cada  uno ;  pero  llegan  á  76,  las  que  existen  en 
todo:  27  con  agua  corriente  y  4  sin  ella,  en  las  huertas, 
jardines  y  Lonja;  56  de  las  primeras  y  9  de  las  segundas, 
dentro  del  edificio. 

Hay  además  en  él,  las  cosas  siguientes:  73  estatuas; 
37  de  bronce,  7  de  mármol,  7  de  piedra  común,  1  de 
madera  y  1  de  pasta,  sin  otras  de  menor  aprecio:  42 
claustros :  \  4  zaguanes  :  5  cocinas  principales :  7  refec- 
torios: 80  ú  mas  escaleras:  10,000  y  tantas  ventanas;  y  1 1 
algibes,  dé  los  que  el  menor,  puede  contener  arriba  de 
10',000  cántaras  ó  arrobas  de  agua.  Las  llaves  que,  como 
se  comprende  muy  bien  ,  son  numerosísimas,  pesan  reu- 
nidas 53  arrobas. 

Esparzamos  ahora  la  vista  por  el  bello  panorama  que 
se  estiende  en  torno  del  Monasterio. 

Limítase  al  Norte  y  Poniente,  con  unos  altos  picos,  de 
los  que  el  mas  elevado,  conocido  por  el  Cerro  de  San  Be- 
nito, tiene  2610  pies,  sobre  el  nivel  de  la  Lonja.  Queda, 
sin  embargo ,  al  Norte ,  entre  el  Monasterio  y  los  cerros 
de  aquel  lado,  el  Escorial  de  -Vrriba  ú  Real  Sitio  de  Sa\ 
Lorenzo  ;  á  espaldas  del  cual ,  se  ^bre ,  inclinándose  al 
Oriente,  el  camino  de  Guadarrama.  El  Sitio,  en  general, 
no  es  malo,  mostrando  en  la  simetría  de  la=; casas  y  direc- 
ción casi  recta  de  las  calles ,  su  moderna  fundación :  fué 
declarado  población  nueva,  en  25  de  Junio  de  1792,  se- 
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ñalándose  entonces  sus  términos.  El  clima  es  frió  y  seco 
por  lo  común;  pero  reinan  los  vientos  más  fuertes,  la  ma- 
yor parte  del  año :  no  obstante,  en  los  meses  del  estío,  es 
amena  y  deliciosa  la  estancia  en  el  pueblo,  y  saludable 
además,  especialmente  para  los  niños,  que  se  desarrollan 
y  robustecen,  corriendo  y  jugando  por  sus  jardines  y 
cerradas  alamedas.  Tiene  el  Sitio  500  casas  y  1900  al- 
mas; pero  llega  á  reunir  á  veces  hasta  más  de  4000, 
de  las  segundas,  durante  el  verano:  tanta  es  la  gente 
de  Madrid  que  se  acoge  allí.  Tiene  un  bonito  teatro ;  una 
gran  plaza,  y  tres  plazuelas.  Corren  por  su  término  los 
arroyos  Wadillas,  Platel  y  La  Parra. 

Se  halla  al  Poniente ,  en  el  segundo  de  ellos,  que  baja 
de  lo  alto ,  una  presa  que  llaman  del  Romeral ;  y  mas  á 
la  izquierda  el  camino  de  los  castaños,  que  tocando  en  la 
casa  del  Infante  ó  casita  de  arriba,  de  que  yá  hablare- 
mos, se  pierde  luego  en  la  sierra  conduciendo  á  los  pue- 
blos de  Peralejo ,  las  .Navas,  Zarzalejo,  y  otros. 

A  Mediodía  y  Oi'iente  ,  el  horizonte  es  dilatadísimo. 
De  cerca  á  lejos,  y  de  derecha  á  izquierda  encontrará 
nuestra  vista  los  objetos  6  terrenos  que  vamos  á  enumerar. 
Tras  el  jardín  de  los  Frailes,  y  en  terreno  mas  bajo, 
míranse  al  Mediodía,  la  huerta  del  Convento  y  la  fuente 
del  Estribo;  aquella,  abundante  de  frutas  y  hortalizas;  y 
esta,  con  el  agua  mas  delgada  y  digestiva  de  todo  el  Si- 
tio, tomando  su  nombre  de  la  forma  que  tiene  el  caño :  á 
continuación  se  estienden  los  bosques  de  la  Derrería,  y  en 
ellos  tienen  cabida  la  presa  del  Batan,  llamada  así  por 
haber  existido  uno  en  ella ;  la  fuente  de  las  ArenitcLs,  de- 
licioso sitio  de  paseo;  el  Castañar,  estensa  y  magnífica 
huerta  dependiente  del  convento  ,  y  que  fué  anegada  y 
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destrozada  en  la  primavera  de  1856  por  un  reviente  de 
agua  que  se  hizo  en  la  falda  del  cerro  Machota,  alto  de  1688 
pies,  cuyo  rastro  se  vé  todavía  en  forma  de  una  gran  man* 
cha  blanca;  la  silla  de  Felipe  II,  que  es  un  enorme  peñas- 
co, en  cuya  parte  superior  hay  tallados  á  pico  5  asientos, 
en  los  que  se  colocaba  el  rey  con  su  esposa  y  acompañan- 
tes, para  observar,  sin  ser  visto,  los  adelantos  de  la  obra, 
asegurándose  por  algunos  que  en  la  ranura  hecha  entre  los 
asientos  de  los  reyes,  dejaba  la  reina  su  abanico  si  se  can- 
saba de  tenerlo  en  la  mano;  y  muy  á  la  izquierda,  el  Mo- 
lino caido,  ruinas  de  uno  que  allí  hubo. 

Al  Oriente,  en  primer  término,  la  casa  del  Principe 
ó  casita  de  abajo ,  de  la  que  luego  habremos  de  ocupar- 
nos ;  detrás  el  parque  de  la  Fresneda ,  y  en  él ,  las  ruinas 
de  la  casa-palacio ,  fundada  por  Felipe  íI  para  granja  de 
los  frailes,  por  cuya  causa  tomó  el  nombre  de  Granjilla: 
hemos  dicho  las  ruinas,  puesto  que  fué  destruida  comple- 
tamente en  el  mes  de  Julio  de  1 860 ,  en  un  horroroso  in- 
cendio que  duró  10  días,  sin  que  los  desesperados  esfuer- 
zos que  los  Padres  Pagés  y  Manzano  y  el  arquitecto  Señor 
Cabrera,  hicieron  por  dominarle,  lo  lograsen.  Hállase 
aquí  también  una  pequeña  iglesia,  que  fué  la  parroquial 
de  un  pueblecillo  que  en  otro  tiempo  existió ,  puesta  bajo 
la  advocación  de  San  Juan  Bautista,  y  conservando  aún  12 
pinturas  del  siglo  XIV  ó  XY  hechas  por  JtAN'Luis,  pintor 
casi  desconocido. 

El  camino  de  la  corte ,  separa  la  Fresneda  del  grande 
y  frondoso  bosque  conocido  por  las  Hadas ,  subiendo  y 
bajando  como  una  cinta  blanca ,  apareciendo  y  desapare- 
ciendo en  las  sinuosidades  del  terreno:  en  lontananza  se  vé 
á  Madrid  los  dias  despejados,  pudiéndose  detallar,  á  veces, 
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bastante  bien,  el  Real  Palacio.  En  las  Radas  se  encuen- 
tra el  Mirador  de  la  Reina,  que  es  una  torrecilla  desde 
la  cual  se  puede  ver  pasar  la  caza  sin  peligro,  y  aun  tirar- 
la á  placer,  según  lo  han  hecho  diferentes  reinas  que  han 
asistido  á  las  grandes  batidas ;  y  de  ahí  su  nombre :  y  el 
Canto  de  Castejon  ,  que  es  un  peñasco  semejante  á  la 
silla  de  Felipe  II ,  al  cual  tiró  el  primer  arcabuzazo  Fe- 
lipe III  á  la  edad  de  10  años  y  O  dias;  subiéndose  á  unos 
asientos  que  tiene  en  su  cima  por  dos  escalerillas ,  abier- 
tas en  la  peña ,  y  de  21  peldaños  la  de  la  derecha  y  1  o 
i  la  de  la  izquierda. 

Ya  hacia  el  Norte ,  se  estienden  las  ricas  dehesas  de 
Campillo  y  Monasterio :  en  la  primera  se  conserva  todavía 
un  antiguo  castillo,  muy  anterior  á  Felipe  II ,  de  forma 
cuadrada,  y  con  85  pies  de  lado  por  74  de  alto;  inmedia- 
tas á  él,  hay  algunas  casas  edificadas  en  tiempos  de  Fe- 
lipe lY,  y  una  iglesita,  en  muy  mal  estado,  dedicada  á  la 
Santísima  Trinidad;  y  mas  lejos,  las  ruinas  de  una  fábrica 
que  fué  de  los  condes  de  Maqueda ,  á  las  que  dan  los  na- 
turales el  título  de  el  Molino  de  las  armas:  en  la  se- 
gunda, se  halla  un  montón  de  escombros  que  fueron  un 
dia  casa  de  recreo  de  los  Reyes  Católicos ,  mandada  cons- 
truir por  Isabel  I  en  real  cédula  de  5  de  abril  de  1503; 
mas,  cuenta  la  tradición  del  pais,  que  pertenecen  dichos 
escombros  -á  un  pequeño  palacio  en  el  que  D.  Rodrigo  tuvo 
encerrada  á  la  Cava  ;  y  los  que  se  ven  á  orillas  del  rio 
Guadarrama,  á  los  baños  de  aquella. 

Entre  las  Radas  y  el  Sitio  queda  la  villa  del  Es- 
corial ó  El  Escorial  de  Abajo ,  pobre,  feo  y  tercianero; 
pero  coa  una  hermosa  iglesia,  toda  de  piedra,  dotación  de 
Felipe  ÍI,  hecha  por  Juan  de  Herrera  con  los  materiales 
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que  sobraron  de  la  fábrica  del  Monasterio ,  y  puesta  bajo 
la  advocación  de  San  Bernabé  apóstol.  Tiene  el  pueblo  40 
casas  y  282  almas;  una  fuente  escasa  de  agua  y  ésta  muy 
mala;  y  en  las  inmediaciones,  los  menguados  restos  de 
una  ermita  dedicada  á  San  Sebastian, 

Una  penosa  cuesta  conduce  al  Sitio  desde  la  estación 
del  ferro-carril ,  siendo  parte  del  camino  de  Madrid. 

ü.  Luciano  de  Castro,  celoso  alcalde  del  Escorial  de 
Arriba  y  farmacéutico  de  la  Real  Casa ,  siempre  incansa- 
ble en  proporcionar  mejoras  al  pueblo ,  tales  como  la  del 
alumbrado  nocturno  y  otras ,  tuvo  la  feliz  idea  de  formar 
en  1865  un  paseo  de  tres  chilles,  siguiendo  las  tapias  de 
los  bosques  de  la  casita  del  Príncipe  y  la  dirección  de  la 
antigua  vereda  llamada  el  Atajo ;  teniendo  así  los  viajeros, 
más  corta,  fácil  y  cómoda  subida:  el  Sr.  Duque  de  Sesto, 
alcalde-corregidor  de  Madrid,  le  facilitó  graciosamente  los 
árboles. 


XYII. 


Descenso   «leí    cimborrio. —  Gabinete  literario.— ClAastroft 
menores.  — Portada  de  ia  Bililioteco. 


No  olvide  el  lector  que  seguimos  siempre  á  la  proce- 
sión. Esta  vuelve  sobre  sí  misma,  y  descendiendo  del  cim- 
borrio, vá  á  buscar,  en  el  claustro  principal  alto,  la  esca- 
lera principal. 

Sabemos  ya ,  que  los  2  arcos  estremos  de  los  5  que 
toma  aquella  para  sí ,  dan  entrada  á  unos  tránsitps  de  15 
pies  y  medio  de  ancho ,  que  salen  luego  al  tercer  piso  de 
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k)s  claustros  menores.  Intern:\ndonos  en  el  de  la  izquierda, 
tomaremos  por  el  corredor  de  aquel  lado,  torciendo  á  su 
conclusión  hacia  la  derecha;  y  dirigiéndonos  á  una  puerta 
con  mampara  blanca  y  cristales,  penetraremos  en  El  Ga- 
binete LITERARIO.  Es  una  pieza  clara  y  espaciosa,  desti- 
nada á  servir  de  sala  de  estudio ,  á  los  literatos  que  acu- 
den á  la  Biblioteca  de  la  casa :  con  tal  objeto ,  tiene  en 
medio,  á  todo  lo  largo,  tres  mesas  de  buenas  dimensiones, 
rodeadas  de  cómodos  asientos ,  y  con  los  correspondientes 
recados  de  escribir.  Se  conservan  aquí ,  guardados  en  un 
estante  bajo,  adaptado  al  testero,  algunos  objetos,  notables 
por  su  esquisito  trabajo  y  por  ser  de  la  fundación :  entre 
ellos,  una  magnífica  cerradura  de  hierro  bruñido  y  cin- 
celado, figurando  el  primer  cuerpo  de  la  portada  princi- 
pal ;  unos  ganchos  á  manera  de  grandes  tenazas ,  con  los 
que  se  prendían  las  piedras  para  subirlas  á  sus  sitios 
durante  la  construcción  del  Monasterio;  y  dos  tinteros, 
uno  del  Padre  Sigüenza,  y  otro  que  tiene  grabado  un  le- 
trero que  dice:  a  Soy  del  archivo  del  Reverendísimo 
P.  Fr.  Juan  de  los  Reyes.» 

Cubren  casi  completamente  las  paredes  muchos  retra- 
tos de  escritores  famosos,  tales  como  Lope  de  Vega,  Cal- 
derón DE  LA  Barca,  Quevedo,  Góngora,  El  Tostado,  Solís, 
Melchor  Cano  ,  Sigüenza,  Nebrija,  Séneca,  Antonio  Pé- 
rez, Valles  el  divino  ,  P.  Sepúlveda,  Nicolás  Antonio, 
Zurita,  Torquemada,  Jiménez  de  Cisneros,  y  otros;  todos 
anónimos :  quedan  el  de  Arias  Montano  ,  hecho  por  Zur- 
earán; y  el  de  Vicente  Tosca,  por  D.  Antonio  Ponz. 

Para  venir  á  este  Gabinete  y  pasar  ahora  á  la  Bi- 
blioteca principal ,  hemos  recorrido  y  tenemos  que  re- 
correr, parte  del  piso  tercer/»  de  los  claustros  menores: 
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parécenos .  pues ,  conveniente ,  decir  algo  de  ellos  en  ge- 
neral, antes  de  seguir  adelante.  Los  forman  18  corre- 
dores, 6  en  cada  piso,  teniendo,  uno  á  uno,  y  por  cual- 
quier parte  que  se  miren,  258  pies  de  largo,  13  y  medio 
de  ancho ,  y  15  de  alto:  los  bajos,  están  abovedados;  y  á 
cielo  raso,  los  otros.  Los  lienzos  que  constituyen  dichos 
corredores  son  60,  á  20  por  piso:  en  los  esteriores,  se  ven 
las  puertas  de  las  celdas,  y  las  de  algunas  otras  depen- 
dencias, que  no  han  de  ocuparnos;  y  en  los  interiores, 
se  abren  unos  arcos  con  ventanas  de  madera  del  antepecho 
al  medio  punto,  en  el  cual  hay  vidrieras.  Los  cuadros  que 
decoran  estos  claustros  son  27,  casi  todos  de  santos  ó 
santas:  hay  1  de  Juan  Caraca;  1  copia  del  Parmesano, 
hecha  por  Carvajal  ;  1  copia  de  Cócxie  ,  en  tabla ;  1 
de  Bartolomé  Vicente  ;  7  de  escuela  de  Martin  de  Vos; 
y  {Q  de  la  de  Madrid. 

En  el  claro  de  cada  claustro  se  forma  un  patio  cua- 
drado ,  que  tiene  en  su  centro  una  bonita  fuente  de  már- 
mol pardo  con  4  caños. 

Siguiendo  por  todo  el  corredor  en  que  está  situado  el 
Gabinete  literario,  hallaremos  de  frente  una  portada  com- 
puesta de  dos  columnas ,  estriadas  en  espiral ,  que ,  car" 
gando  en  dos  pedestales ,  sostienen  ía  cornisa  :  cae  sobre' 
ella  un  frontispicio  abierto,  en  cuyo  punto  céntrico  se  finja 
una  lápida  negra  ovalada ,  en  la  cual  está  escrita  la  ex- 
comunión que  lanzaron  los  Sumos  Pontífices,  sobre  los  que 
robaren  libros  ú  otros  objetos  de  los  contenidos  en  la  Bi- 
blioteca que  vamos  á  visitar,  á  la  que  franquean  el  paso, 
después  de  abrirse,  las  puertas  que  ocupan  el  intercolum- 
nio ,  y  que  son ,  como  toda  la  portada ,  de  diversas  ma- 
deras finas. 
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XVIII 

Biblioteca  pi-luc9iial. — Su  descripción — Biblioteca  alta  é  de 
manuscritos^  y  su  descripción. 

La  biblioteca  principal  es  un  salón  de  184  pies  de 
largo,  54  de  ancho,  y  36  de  alto  hasta  el  centro  de  la  bó- 
veda; y  está  situada  sobre  el  vestíbulo  ó  zaguán  del  Patio 
de  los  Reyes,  á  los  50  pies  de  altura.  El  solado  es  de  már- 
moles blancos  y  pardos ,  haciendo  dibujos :  la  estantería 
que  atrima  á  las  paredes  por  todo  el  circuito,  rompiéndose 
únicamente  para  dejar  los  huecos  de  balcones  y  ventanas, 
fué  diseñada  por  Juan  de  Herrera,  y  hecha  en  caoba,  áca- 
na, ébano,  cedro,  naranjo,  boj,  teberinto  y  nogal,  por  José 
Flecha,  yá  nombrado,  y  sus  discípulos:  en  los  espacios  que 
por  lodos  lados  quedan  desde  sobre  la  estantería  á  la  cor- 
nisa, hay  varios  frescos  de  Carducho,  siendo  de  Peregrim 
los  de  las  bóvedas:  recibe  luz  esta  gran  sala,  por  7  venta- 
nas con  antepechos  de  piedra  que  dan  á  Poniente  ó  sea  en 
la  fachada  principal;  y  por  5  balcones  rasgados  á  nivel  del 
piso  y  con  barandillas  de  hierro ,  anchos  de  7  pies  y  altos 
de  12,  que  tienen  encima  5  ventanas,  una  á  una  respecti- 
vamente ,  dando  estos  últimos  diez  huecos  al  Patio  de  los 
Reyes. 

Vista  yá  en  general  la  Biblioteca,  vayamos  por  partes, 
aunque  lo  hagamos  á  la  ligera. 

La  referida  estantería  forma  un  bellísimo  cuerpo  de  ar- 
quitectura dórica ,  que  sienta  en  un  pedestal  de  jaspe  san- 
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guineo  de  un  pié  de  alio.  Fórmanse  ,  de  abajo  arriba  y 
en  diminución,  6  entrepaños,  resguardados  por  rejillas  de 
alambre  dorado,  en  los  que  se  qolocan  los  libros.  Costaron 
las  hechuras  de  estos  estantes  159,997  reales. 

Se  divide  toda'la  sala  en  tres  porciones  con  dos  arcos 
que  se  alzan  sobre  4  pilastras  resaltadas.  Bajo  los  arcos  y 
casi  á  nivel  del  piso,  están  colocados  4  retratos  de  reyes, 
en  sus  tamaños  naturales:  representa  el  primero  de  la 
derecha ,  al  emperador  Carlos  Y  á  la  edad  de  49  años, 
y  es  copia  del  Tjciano  ,  sacada  por  Pantoja  :  el  de  en- 
frente, á  Felipe  II  á  los  71  años  de  su  vida,  siendo  origi- 
nal del  mismo  Pantoja:  el  segundo  de  la  derecha,  á  Fe- 
lipe III  de  25  años,  hecho  por  el  mismo:  y  el  cuarto, 
fíente  al  anterior ,  á  Carlos  IÍ  de  solos  14  años,  pintado 
por  Carreño. 

La  elección  de  algunas  de  las  historias  espresadas  en 
los  frescos  que  aquí  se  admiran ,  y  la  idea  para  otras,  se 
deben  al  P.  Sigüenza  ,  que  recibió  el  encargo  del  propio 
fundador.  Dividió  los  espacios  de  las  paredes,  y  al  par  la 
bóveda,  en  7  partes,  que  con  el  testero  de  junto  á  la  en- 
trada y  el  del  fondo  hacen  9  secciones ,  las  cuales  vamos 
á  describir  por  orden,  comenzando  por  aquél  y  terminando 
por  este. 

1.*  sección:  (Primer  testero). — En  el  medio  punto  se 
vé  á  la  Teología  ,  representada  por  una  hermosa  matrona, 
mostrando  á  los  4  doctores  de  la  Iglesia ,  el  libro  de  la 
sagrada  Escritura;  y  bajo  la  cornisa,  el  primer  concilio  de 
Nicea  presidido  por  el  emperador  Constantino  ,  y  en  el 
cual  se  declararon  tales,  los  artículos  de  la  fé. 

2^  SECCIÓN. — Aparece  en  la  bóveda  la  Astronomía, 
viéndosela  recostada  en  el  globo  terráqueo,  y  rodeada  poi' 
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varios  niños.  AI  Oriente,  y  cogiendo  en  medio  un  medallón 
dorado  que  hay  sobre  la  cornisa ,  están  Euclides  y  Juan 
Sacrobosco  ;  al  Poniente,  y  con  igual  simetría  respecto  de 
nn  segundo  medallón,  hállanse  Tolomeo  y  el  Rey  Sabio. 
Las  historias  de  bajo  la  cornisa,  representan:  la  de  la 
derecha,  al  profeta  Isaías  anunciando  al  rey  Ezeghías,  que 
está  enfermo  y  en  cama ,  la  concesión  que  Dios  le  hace 
de  15  años  mas  de  vida;  y  la  de  la  izquierda,  á  San  Dio- 
nisio Areopajita,  Apolofanes  y  otros  filósofos,  observando 
■en  el  astroiabio  el  eclipse  acaecido  cuando  la  muerte' de 
Jesús. 

Se  divide  esta  sección  de  la  siguiente ,  por  dos  gi*ecas 
doradas,  con  un  espacio  en  medio  lleno  de  grutescos;  fin- 
jiéndose,  al  principio  de  la  vuelta  del  arco,  por  una  y  otra 
punta ,  dos  nichos ,  y  viéndose  en  ellos  á  Dicareo  Sículo 

y  ClRENGO. 

5.^  SECCIÓN. — En  la  bóveda  la  Geometría,  con  un  com- 
pás en  la  mano ,  y  algunos  niños  en  torno.  A  los  lados  de 
la  ventana  que  hay  ahora  al  Oriente  en  lugar  del  me- 
dallón, Arquímedes,  y  otro  varón  insigne  en  la  ciencia, 
pero  cuyo  nombre  no  hemos  encontrado  en  ningún  autor: 
dejando  en  medio  el  medallón  de  enfrente ,  Aristarco  y 
Juan  Monteregio.  A  la  derecha  por  bajo  la  cornisa,  el 
referido  Arquímedes,  tan  atento  á  resolver  un  problema 
geométrico  en  las  figuras  trazadas  en  el  suelo,  que  no 
oye  el  asalto  y  toma  de  Siracusa,  ni  las  voces  y' amenazas 
de  los  soldados  de  Marco  Marcelo,  que  al  fin  le  quitan  la 
vida  sin  dejárselo  terminar:  á  la  izquierda,  los  sacerdotes 
egipcios  restableciendo  después  de  las  inundaciones  del 
NHo  los  límites  de  las  posesiones,  para  dar  á  oívda  propie- 
tario los  terrenos  que  antes  tenia. 
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Entre  esta  y  la  siguiente  sección  hay  un  arco  resaK 
tado,  que  las  separa,  y  finjidos  en  él,  unos  nichos  que 
contienen  á  Mercurio  y  Pan;  Apolo  y  Miseno. 

4/  SECCIÓN. — En  lo  alto  de  ella,  se  representa  la  Mú- 
sica ,  pulsando  una  lira  y  circuida  de  niños.  Dejan  entre 
sí  la  ventana,  Tubalcain  y  Pitágoras;  y  el  medallón, 
Ancion  y  Orfeo.  Debajo  de  la  cornisa,  se  vé  á  la- derecha 
al  mismo  Orfeo  sacando  del  infierno  á  su  muger  El'RÍdice, 
que  Pluton  le  habia  robado,  después  de  adormecer  al 
cancerbero  con  ios  acordes  sonidos  de  su  lira ;  y  á,  la  iz- 
quierda, está  David  tocando  el  arpa  y  calmando  con  su 
dulce  concento  el  enojo  de  Saúl. 

S.''  SECCIÓN. — La  Aritmética  acompañada  de  varios  jó- 
venes que  estudian  en  unas  tablas  numéricas,  ó  muestran 
otros  atributos  propios.  Boecio  y  Architas  prenden  la  ven- 
tana; Jordán  y  Genócrates,  el  medallón.  En  la  pared  de 
Oriente,  cuatro  grupos  de  gimnosofistas  están  echando 
diversos  cálculos  matemáticos,'  ú  observan  los  números 
pares  é  impares  que  ruedan  ,.  suben  ó  bajan  por  los  lados 
de  un  triángulo,  creyendo  llegar  á  comprender  por  medio 
de  su  estudio ,  la  naturaleza  del  alma ,  sus  afecciones  y 
virtudes:  en  la  de  Poniente,  la  reina  de  Sabá  propone  á 
Salomón  difíciles  enigmas,  admirándose  luego  de  la  gran 
facilidad  con  que  aquel  rey  se  los  resuelve. 

6.*  SECCIÓN.— La  pialéctica,  coronada  por  la  luna  en 
menguante  y  rodeada  de  muchachos  y  mancebos.  Cogen 
en  medio  la  ventana  Protágonas  y  Orígenes;  y  el  me- 
dallón correspondiente  Meliso  y  Zenon.  Al  Oriente,  y 
debajo  de  la  cornisa ,  San  Ambrosio  disputando  con  S.\jv 
Agustín,  y  entre  ellos  Sama  Mónica,  madre  del  último, 
puesta  de  i-odillas  y  rogando  á  Dios  por  la  convei'sion  de 
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SU  hijo :  al  Poniente ,  Zenon  Eleates  mostrando  ú  varios 
jóvenes  dos  puertas ,  sobre  una  de  las  cuales  se  lee  Veri- 
tas,  y  sobre  la  otra  Fálsitas;  dando  á  entender,  que  la 
dialéctica  es  fuente  de  la  verdad ,  y  medio  seguro  de  des- 
cubrir la  falacia  y  la  mentira. 

Separa  esta  sección  de  la  que  sigue  un  arco  resaltado, 
idéntico  al  de  entre  la  5.*  y  la  4.'',  teniendo  en  los  nichos 
que  como  en  el  otro  se  íinjen  en  él ,  á  Virgilio  y  Horacio; 
Homero  y  Píndaro. 

7.^  sECCiox. — La  Pietúrica  con  el  caduceo  de  Mercurio, 
un  león  al  lado ,  y  acompañada  de  niños  puestos  entre 
nubes  y  con  libros  en  las  manos.  En  la  ventana  ,  CicerOxN 
y  Quimiliano;  en  el  medallón ,  Isócrates  y  Démosteles. 
Bajo  la  cornisa  de  la  derecha,  se  finjeque  de  la  boca  de 
Hércules  Gálico  salen  muchas  cadenas  de  oro  y  plata, 
que  prendiendo  en  los  oidos  de  los  filósofos,  formados  allí 
en  grupo ,  los  llevan  en  pos  de  aquél ;  indicándose  con 
esta  alegoría ,  el  poder  y  la  fuerza  de  la  elocuencia :  á  la 
izquierda,  Marco  Tulio  Cicerón  defendiendo  ante  el  se- 
nado romano  á  Cayo  Rabirio,  acusado  del  crimen  de  lesa 
nación;  y  en  prueba  de  la  absolución  alcanzada  por  la 
elocuencia  del  primero  ^  los  soldados  cortan  los  cordeles 
con  que  está  atado  el  reo. 

En  la  faja  de  grutescos  que  separa  de  la  8.*  á  esta 
sección,  y  en  unos  nichos  flnjidos,  semejantes  á  los  de  en- 
tre la  2."^  y  3.^,  están  Plimo  y  Tito  Livio. 

8.^  sección. — La  Gramática,  sentada  en  un  trono  de 
nubes,  ofrece  una  corona  de  flores,  al  par  que  deja  entre- 
ver un  látigo ,  á  los  muchachos  que  la  rodean ,  los  cuales 
estudian  en  unas  cartillas.  En  el  medallón  que  sustituye 
en  esta  á  la  ventana  de  las  a  secciones  precedentes ,  Tí- 
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BERio  Donato  y  Antonio  de  Nebrija;  en  el  de  enfrente, 
Marco  Terencio  Varron  y  Sexto  Pomponio.  Por  bajo  la 
cornisa ,  y  á  la  parte  de  Oriente ,  la  primera  escuela  de 
gramática  de  que  hay  noticias ,  establecida  en  Babilonia 
jior  mandato  de  Nablcodonosor  para  enseñar  á  los  niños 
hebreos  la  lengua  caldea :  á  la  de  Poniente  ,  la  confusión 
de  las  lenguas  en  la  torre  de  Babel ,  viéndose  á  un  lado  á 
Nembrod  ,  principal  inventor  de  aquella  fábrica,  y  funda- 
dor de  la  ciudad  é  imperio  de  Babilonia. 

9/  sección:  (Segundo  testero). — En  el  medio  punto 
la  Filosofía ,  mostrando  un  globo  terráqueo  á  Sócrates, 
Platón,  Aristóteles  y  Séneca:  las  5  figuras  de  gran  ta- 
maño. Debajo  de  la  cornisa,  la  división  de  la  escuela  de 
Atenas  en  las  dos  sectas  de  estoicos  y  académicos ,  rién- 
dose á  Zenon  y  Sócrates  ,  situados  en  dos  cátedras  espli- 
cando  á  sus  discípulos  sus  respectivas  doctrinas. 

No  habrá  olvidado  el  lector,  que  todos  estos  frescos  per- 
tenecen, de  la  cornisa  arriba,  á  Peregrini;  y  de  ella  abajo, 
¿  Carducho.  Costó  la  ejecución  sola  de  estas  pinturas 
275,000  reales.  Su  orden  cronológico,  digámoslo  así ,. es 
el  inverso  del  que  las  hemos  dado;  pero  á  la  vista  del  que 
visita  la  Biblioteca,  aparecen  según  las  hemos  descrito. 

En  los  huecos  de  5  de  las  7  ventanas  de  la  banda  de 
Poniente,  hay  colocados  los  siguientes  objetos:  en  una,  un 
i-etrato  de  Arl\s  Montano,  y  otro  de  Fr.  Fernando  Ce- 
ballos  ;  exi  otra  ,  dos  retratos  en  tabla  ,  que  se  cree  sean 
de  los  Reyes  Católicos,  cuando  jóvenes,  ó  del  emperador 
Carlos  V  y  su  esposa  Doña  Isabel  ;  en  la  siguiente  ,  dos 
bajo-relieves  circulares,  hechos  en  yeso,  que  figuran  el  an- 
verso y  reverso  de  la  medalla  que  concedió  Felipe  H  á  Juan 
DE  Herre!\a  ,  y  grabó  Jácome  de  Tuezzo;  en  la  cuarta  uu 
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busto  de  Cicerón  labrado  en  mármol  blanco  y  hallado, 
seguü  se  dice ,  en  las  escavaciones  de  Herculano,  y  otro 
en  yeso  del  célebre  marino  español  D.  Jorge  Juan;  y  en  la 
quinta ,  un  retrato  de  Juan  de  Herrera  ,  con  una  inscrip- 
ción en  í}ue  se  le  atribuye  la  invención  de  los  planos  del 
edificio,  cuando  el  verdadero  autor  fué  su  maestro  Juan 
Bautista  de  Toledo. 

En  medio  de  la  sala ,  y  puestas  á  lodo  lo  largo ,  hay 
una  esfera  armilar  de  madera  y  delsistemaToLOMEO,  y  o 
mesas  de  mármol  pardo  sobre  pilastras  de  lo  mismo  con 
embutidos  de  jaspe,  entre  las  cuales  se  forman  senos  para 
libros:  tienen  encima  unas  esferas  y  globos  celestes  y 
terrestres,  y  unos  como  escaparates,  cerrados  con  cris- 
tales ,  en  los  que  se  han  colocado  abiertos  algunos  de  los 
muchos  y  raros  códices  que  aquí  se  conservan.  Hay  ade- 
más 2  veladores  de  pórfido  con  pies  de  madera  imitando  á 
bronce  ,  y  dos  globos  encima;  regalo  que  hizo  Felipe  IV. 

La  Biblioteca  alta  ó  de  manuscritos  está  situada  so- 
bre la  principal  y  es  una  sala  de  la  misma  estension  que 
ella  en  ancho  y  largo;  pero  mucho  mas  baja  de  techo  y 
pobre  de  adornos:  el  suelo  es  de  ladrillo;  el  techo  de  un 
entramado  de  pino  de  Cuenca;  y  los  estantes,  de  la  propia 
madera,  pero  pintada  al  óleo,  y  de  tal  modo,  que  imitan 
ser  finos  como  los  de  abajo:  tienen  regillas  de  alambre. 
Las  paredes  están  blanqueadas ;  y  en  el  espacio  compren- 
dido entre  los  estantes  y  el  techo,  estaban  colocados  antes, 
los  retratos  de  escritores  y  hombres  célebres,  que  hemos 
visto  en  el  Gabinete  literario.  Toma  la  luz,  por  5  círculos 
abiertos  al  Patio  de  los  Reyes  en  la  pared  de  Oriente,  y  por 
G  ventanas  que,  en  la  de  Poniente,  dan  á  la  Lonja.  Hacia 
el  testero  del  Norte  hay  una  reja  de  madera,  por  lodo 
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lo  ancho  y  lo  alto ,  cerrando  un  espacio,  que  vendrá  á  ser 
como  una  cuarta  parte  de  la  sala,  en  el  cual  se  guardan  los 
libros  de  mas  cuidado  y  mas  interesantes.  Se  sube  á  esta 
pieza,  por  la  escalera  que  se  halla  próxima  á  la  portada  de 
la  Biblioteca  principal. 


XIX. 


Origen  é  historia  de  la  Biblioteca  del  escorial ,  y  noticlai* 
generales  de  algunos  libros  que  en  ella  se  conserTan. 


Al  comenzar  Felipe  II  la  obra  del  Escorial ,  habia 
pensado  yá  en  la  formación  de  una  Biblioteca ,  digna  de 
la  magnificencia  qne  allí  habia  de  desplegarse.  Así  que, 
desde  1575  fué  reuniendo  libros,  que  se  colocaron  en  una 
habitación  provisional,  habiendo  cedido,  para  que  sirvie* 
sen  de  base,  los  4000  volúmenes  de  que  constaba  su  li- 
brería. En  ella  iba  incluido,  entre  muchos ' manuscritos 
originales  antiguos  en  diversas  lenguas,  el  códice  Áureo, 
del  que  antes  de  pasar  adelante  daremos  alguna  idea. 
Contiene  en  168  hojas.  Los  cuatro  evangelios.  Los  pre- 
facios y  epístolas  de  San  Gerónimo,  y  Los  cánones  de 
Eusehio  Cesariense.  Las  letras,  que  son  bastante  grandes 
y  de  forma  como  las  comunes  de  imprenta ,  están  hechas 
con  láminas  -de  oro ,  macizas  y  sumamente  delgadas ,  so- 
lirepuestas  en  el  pergamino  y  sujetas  á  él  con  una  especie 
de  goma  muy  tenaz:  se  calcula  en  17  libras  el  peso  de 
todas  las  letras  que ,  de  aquel  precioso  metal ,  tiene  este 
ctjdice.  Su  alto  es  como  de  3  cuartas;  su  ancho,  propor- 
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eionado ;  y  su  grueso  <Je  4  dedos.  Está  hecha  en  tablas  lu 
encuadernaciün  con  tafilete  encarnado;  las  cantoneras  son 
de  bronce  dorado,  y  las  manezuelas  y'chaperia  de  plata. 
Lo  mandó  escribir  Co]VRADo  II,  emperador  de  Occidente; 
y  se  terminó  en  tiempo  de  su  hijo  Enrique  II,  antes 
de  1050;  de  modo  qae  cuenta ,  por  lo  menos  ,  una  anti- 
güedad de  800  y  tantos  años.  De  unos  en  oíros  empera- 
dores vino  á  poder  de  Margarita  de  Austrla,  hija  de 
Maximiliano  y  muger  del  Príncipe  D.  Juan  :  entonces  Jo 
vio  Erasmo,  y  dice  que  se  lo  mostraron  con  mucho  aparato 
religioso  y  velas  encendidas.  Túvole  después  la  reina  Doña 
María,  hermana  del  emperador  Carlos  Y,  de  quien  lo 
recibió  Felipe  II. 

En  el  siguiente  año  de  1576,  se  agregó  á  la  del  rey, 
la  librería  de  D.  Diego  de  Mendoza.  Estos  libros,  que  son 
indudablemente  los  mejores  de  la  Biblioteca,  se  distinguen 
por  su  encuademación  particular:  una  de  las  cubiertas 
es  negra  y  la  otra  encarnada. 

Sucesivamente  se  fueron  coleccionando  los  volúmenes 
que  siguen:  de  la  capilla  real  de  Granada,  135;  de  la  tes- 
tamentaría de  D.  Pedro  Ponce  ,  obispo  de  Plasencia ,  94; 
de  la  del  famoso  historiador  de  Aragón,  Gerónimo  de 
Zurita  ,  entre  impresos  y  manuscritos ,  234  ;  del  doctor 
Juan  Paez  de  Castro,  87 ;  de  D.  Diego  González  ,  prior 
de  Roncesvalles,  51  manuscritos;  de  D.  Alonso  de  Zúñi- 
GA,  45;  de  Arias  Montano,  206,  entre  ellos  72  manus- 
critos hebreos;  de  la  biblioteca  del  Marqués  de  los  Ye- 
LEZ,  486;  del  Cardenal  de  Burgos,  935;  de  D.  Antonio 
Agustín,  135,  la  mayor  parte  manuscritos  griegos;  y  de 
la  Inquisición ,  prohibidos  en  todo  ó  parte,  139 ;  sin  otros 
muchísimos  que  seria  pesado  y  prolijo  enumerar. 
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Todas  estas  entregas,  componían  yá  la  suma  de  10,000 
y  tantos  volúmenes,  que  fueron  clasificados  y  ordenados 
en  la  sala  provisional  yá  dicha,  por  Arias  Montano,  ayu- 
dado del  P.  SiGüENZA  y  de  Fr.  Juan  de  San  Gerónimo, 
que  fué  el  primer  bibliotecario. 

Trasladó  el  P.  Sigüenza  todos  loa  libros,  en  1577,  (i 
la  pieza  que  hemos  descrito  con  el  nombre  de  Biblioteca 
alta;  y  por  último  en  1395,  á  la  principal,  colocándose 
los  impresos  en  la  sala  que  hoy  existe,  los  manuscritos  en 
una  que  habia  contigua ,  y  dejando  arriba  los  libros  pro- 
hibidos y  duplicados. 

Se  enriqueció  la  colección,  en  1609,  con  los  libros 
del  licenciado  Alonso  Ramírez  de  Prado  ,  adquiridos  por 
Felipe  III;  y  en  1614  con  la  famosa  biblioteca  árabe  de 
MüLEY  ZiDAN,  emperador  de  Marruecos,  compuesta  de 
3000  volúmenes. 

En  15  de  Julio  de  1573  habia  destinado'  Felipe  IÍ, 
para  renta  fija  de  la  Biblioteca ,  la  mitad  de  los  productos 
del  Nuevo  Rezado  de  Madrid  ;  y  Felipe  IV  aumentó  des- 
pués esta  consignación  señalando  1000  ducados  anuales, 
en  dos  beneficios  simples.  partible§  entre  la  Biblioteca  y 
la  Sacristía,  y  300  ducados  esclusivaraente  para  la  pri- 
mera ,  sobre  las  rentas  de  Indias.  Tiene  además  esta 
Biblioteca,  el  privilegio  de  adquirir  gratis  un  ejemplar  de 
cuantas  obras  se  imprimen  en  los  dominios  de  España ,  y 
yá  en  1619  se  recomendó  su  observancia  á  los  vireyes  de 
Ñapóles,  Milán,  Sicilia,  Flandes,  y  otros  reinos.  Pero  ni 
el  privilegio  se  observó  siempre  cual  se  debia ,  ni  las  ren- 
tas se  aplicaron  jamás  al  enriquecimiento  de  los  libros ,  ni 
á  aumentar  su  número. 

Tanto  abandono;   el  error  cometido  en  1615  arran- 
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cando  ias  cantoneras ,  broches ,  inanejeillas  y  demás  ador- 
nos de  metales  preciosos  que  tenian  las  encuademaciones 
antiguas  ,  á  pretesto  de  comprar  con  el  pi«oducto  de  su 
venta,  otros  libros;  el  incendio  de  1671  que  devoró  mas 
de  4000  manuscritos,  y  muchos  impresos;  el  de  1763;  la 
traslación  de  la  Biblioteca  á  Madrid  en  1810;  y  la  saca 
que  de  1820  á  1825  hizo  D.  Bartolomé  Gallardo,  no 
habiendo  devuelto  mas  que  un  tomo  de  sermones  manus- 
critos, pues,  según  dijo,  se  le  perdieron  todos  los  demás 
libros  que  se  llevó,  unos  en  su  precipitada  salida  de  Cá- 
diz en  1823  y  otros  en  su  larga  emigración;  han  sido  las 
causas  de  que  la,  famosa  Biblioteca  de  que  nos  ocupamos 
se  encuentre  hoy  menos  rica  que  lo  era  dos  siglos  há. 

Hay  en  ella,  sin  embargo,  algunos  33,000  volúmenes, 
contando,  por  supuesto,  los  de  ambas  salas  descritas.  En 
la  alta  ó  de  manuscritos  se  colocaron  todos  los  de  esta 
clase  después  del  incendio  de  1671  ,  dejando  en  la  de 
abajo  ó  principal,  solo  los  impresos.  El  número  de  los 
manuscritos  conservados  en  aquella  es  el  de  4564 ,  entre 
los  cuales  se  hallan  1920  arábigos,  367  griegos,  210  la- 
tinos, 72  hebreos  y  17  prohibidos. 

Diremos  para  terminar ,  que ,  según  D.  Pascual  Ga- 
YANGos,  el  Alcorán  que  se  dice  ser  el  cogido  en  la  batalla 
de  Lepanto,  no  lo  es  tai,  sino  escrito  en  1374,  dos  años 
después  de  aquella  victoria ;  creyéndose  que  á  pesar  de 
la  orden  dada  en  contrario  al  Prior  por  el  Marqués  de 
Grimaldi  en  4  de  octubre  de  1766,  se  le  entregaria  al 
embajador  de  Marruecos ,  que  lo  reclamaba ,  el  verda- 
dero de  Lepanto :  es  lo  cierto ,  que  sin  saberse  cuándo  ni 
cómo  ha  desaparecido  de  esta  Biblioteca  aquel  magnííi«'o 
Alcorán. 
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Si  hubiéramos  de  ceder  á  nuestro  deseo,  daríamos  aquí 
largas  noticias  de  los  preciosos  códices  que  se  custodian 
en  la  Biblioteca  que  nos  ocupa :  creceria  entonces  dema- 
siado nuestro  trabajo  y  nos  saldríamos  de  ios  límites  que 
han  de  encerrarle.  Remitimos,  pues,  al  que  quiera  saber 
más,  á  la  Memoria  presentada  á  la  Reina  en  1859  por  el 
ilustrado  presbítero  Sr.  D.  José  Qlevedo,  ex-bibliotecarío 
del  Escorial. 


XX. 


Dcjceuso  n  ia  portería.  — Portería. — Sala  de  los  seerctonr. — 
L.a  procesión  acaba  «n  paseo. 


Volviendo  á  recorrer  los  claustros  menores,  busca  la 
procesión  la  gran  escalera  principal ,  y  descendiendo  por 
ella  se  dirige  hacia  el  ángulo  Poniente-Norte  del  claustro 
principal  bajo  y  se  interna,  por  la  puerta  que  allí  se  en- 
cuentra, en  la  Portería  del  convento  ó  Sala  de  la  Trinidad. 
Es  una  pieza  de  60  pies  de  largo  por  5o  de  ancho:  la  bó- 
veda está  compartida  por  fajas  resaltadas,  y  arriman  á  las 
paredes  cómodos  asientos  de  madera  con  respaldares.  La 
puerta  por  que  hemos  entrado  se  halla  en  el  lienzo  orien- 
tal :  hay  en  el  del  Mediodía  un  altar ,  donde  antiguamente 
se  veia  un  notable  cuadro  de  Rivera  que  representaba 
la  Santísima  Trinidad;  y  de  él  tomó  nombre  la  sala: 
ocupa  hoy  el  lugar  de  aquél  un  San  José  firmado  por 
José  Guerrero  Tovar.  Al  Norte,  y  frente  al  altar,  se 
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vé  una  puerta  bastante  grande,  y  con  verja  de  hierro  ade- 
más de  las  compuertas  de  madera,  entrándose  por  ella  en 
la  sala  de  los  secretos;  y  quedan  al  Poniente  dos  peque- 
ñas salidas  al  piso  bajo  de  los  claustros  menores.  Esta 
pieza  es  una  de  las  mas  frescas  y  agradables  durante  la 
estación  de  los  calores ,  y  hasta  ella  únicamente  podian 
pasar  las  mugeres  en  tiempos  de  la  clausura. 

El  reciblmiento  de  la  portería  ó  sala  de  los  secre- 
tos ,  se  llama  de  esta  última  manera ,  porque  colocadas 
cuatro  personas  en  sus  cuatro  ángulos,  se  pueden  hablar 
y  entender  perfectamente  á  un  mismo  tiempo,  dos  á  dos, 
las  de  los  opuestos  en  diagonal ,  sin  interrumpirse  las 
unas  á  las  otras ,  y  sin  que  puedan  oir  una  palabra  las 
situadas  en  el  centro  ó  cualquier  otro  punto  de  la  sala: 
esto  es  debido  á  la  forma  particular  de  la  bóveda ,  y  nó, 
en  modo  alguno,  á  la  supersticiosa  causa  supuesta  por 
los  ignorantes. 

La  referida  bóveda  es  de  piedra.  Hay  á  la  derecha 
una  ventana  por  donde  entra  la  luz  de  un  patinejo ,  y  á 
la  izquierda  una  puerta  pequeña  que  dá  á  los  claustros 
menores,  como  las  dos  de  adentro.  Frente  á  la  de  la  verja 
se  vé  otra  gran  puerta,  que  dá  al  vestíbulo  de  la  iglesia, 
y  es  la  que  señalamos  allí  en  el  testero  de  la  derecha. 

Hemos  recorrido,  pues,  todo  el  convento,  y  nos  halla- 
mos de  nuevo  en  dicho  vestíbulo.  Pierde  aquí  su  nombre 
la  procesión ,  si  bien  siguen  ordinariamente  reunidas  las 
personas  que  la  componen  á  visitar  el  Palacio ,  que  es  la 
única  parle  del  edificio  que  nos  queda  por  ver ,  y  cuya 
descripción  formará  la  tercera  de  estos  ensayos. 


TERCERA  PARTE. 


EL  PALACIO. 


I. 


Espllcncloneiii. 


Dijimos  en  el  artículo  Y  de  la  primera  parte,  que  los 
dos  arcos  estremos  de  los  cinco  que  en  el  vestíbulo  de  la 
iglesia  hay  en  la  banda  que  forma  su  portada ,  dan  paso 
á  dos  patinejos  que  caen  á  los  costados  del  coro.  Inter- 
nándonos por  el  de  la  izquierda ,  atravesando  el  patinejo 
correspondiente  y  volviéndonos  á  Internar  por  otro  creo 
que ,  formando  un  pequeño  tránsito ,  se  halla  hacia  el 
Norte ,  llegaremos  á  las  galerías  que  circuyen  al  llamado 
Patio  de  coches,  encontrándonos  yá  en  el  palajcio. 

Antes  de  pasar  adelante ,  debemos  dar  á  nuestros  lec- 
tores algunas  necesarias  esplicaciones. 
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Ocupa  el  Palacio  como  una  cuarta  parte  de  todo  el 
edificio ,  no  contando  la  Iglesia  principal ,  ni  el  Patio  de 
los  Reyes:  coge,  esteriormente ,  la  mayor  parte  de  las 
fachadas  de  Norte  y  Oriente;  pudiendo  así,  ser  ventilado 
en  el  Estío,  y  estar  abrigado  en  el  invierno. 

Debiendo  alojarse  en  él  toda  la  familia  real ,  hízose  en 
tiempos  de  Carlos  IY  una  nueva  distribución  de  aposen- 
tos ;  y  creció  entonces  tanto  su  número  ,  que  el  describir- 
los uno  á  uno  y  detallar  sus  pormenores,  sobre  ser  pesada 
tarea ,  baria  confuso  y  largo  en  estremo  nuestro  trabajo, 
sin  que  el  lector  sacase  en  verdad  gran  provecho.  Redu- 
cirémonos  pues,  á  hablar  de  lo  mas  notable,  proponiéndo- 
nos, sin  embargo,  que  nada  falte,  ni  sobre  nada,  en  estos 
apuntes. 


II. 


Cialerias.— P^tlo  de  eoehes. — I^a  Hiña.— Escalera  principal. 


Las  galerías  á  que  hemos  llegado ,  corren  por  los 
lados  de  Mediodia,  Oriente  y  Norte,  formando  tres  seccio- 
nes de  á  218  pies  de  largo  por  20  de  ancho;  con  el  piso 
y  la  bóveda  de  piedra.  Fórmanse  en  ¡as  bandas  interiores 
27  arcos ,  á  9  por  cada  una  ,  cerrados  con  ventanas  y  vi- 
drieras; y  vénse  colgados  en  los  lienzos  esteriores  algu- 
nos cuadros  de  la  época  del  fundador  y  referentes  á  he- 
chos de  armas.  Colocáronse  aquí  en  1855  por  6rden  de 
D.  Martin  de  los  Heros  ,  intendente  que  era  de  la  Real 
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Casa,  habiendo  sido  restaurados  los  que  de  tiempo  inme- 
morial pertenecían  al  Monasterio ,  y  traídos  otros  de  Ma- 
drid desde  el  depósito  del  Museo  Nacional  de  pinturas, 
donde  estaban.  Los  que  se  refieren  á  la  batalla  ó  toma  de 
San  Quintín ,  son  copias  de  unos  frescos  de  Fabricio  y 
Gra^íelo  ;  los  episodios  de  la  batalla  de  Lepanto  son  ori- 
ginales de  LuQUETo;  y  los  demás  de  escuela  flamenca. 

El  Patio  de  coches,  con  170  pies  de  largo  por  100 
de  ancho,  queda  cogido  por  las  tres  galerías  mencionadas, 
y  las  habitaciones  de  la  servidumbre  real  que ,  además  de 
las  cocinas,  se  construyeron  en  el  siglo  pasado  tomando,  á 
la  parte  de  Poniente,  un  gran  pedazo  del  primitivo  patio, 
que  era  inmenso.  Las  tres  fachadas  antiguas  son  de  una 
arquitectura  llana  y  sencilla  ,  componiéndose  de  dos  cuer- 
pos de  orden  dórico  que  rematan  á  los  60  pies  con  una 
hermosa  balaustrada  de  piedra. 

En  el  estremo  occidental  de  la  galena  del  Norte ,  hay 
un  arco  que  sirve  de  paso  á  un  gran  portal  ó  zaguán ,  en 
el  que  se  halla  la  portería  de  Palacio ;  y  dando  á  la  Lonja, 
una  de  las  dos  puertas  principales.  Al  frente  de  ella  está 
la  de  las  cocinas ;  y  en  la  pared  de  Poniente  se  hace  un 
espacio ,  en  el  que  hay  tres  puertas :  es  la  primera  de  la 
subida  á  los  cuartos  de  las  azafatas;  la  del  lestero  de  algu- 
nas dependencias  de  las  cocinas ;  y  la  tercera ,  que  cae  en 
medio  de  las  otras  dos,  la  de  la  mina. 

Conócese  por  la  mina,  un  camino  subterráneo,  abierto 
desde  el  Palacio  á  las  casas  de  oficios,  que  están  enfrente, 
con  la  idea  de  eludir  el  paso  incómodo,  y  aun  peligroso, 
de  la  Lonja,  en  los  dias  de  fuertes  temporales  de  nieves  ú 
vientos,  tan  frecuentes  en  el  Escorial.  Rompióse  en  la 
piedra  viva,  con  181  pies  de  longitud,  14  de  latitud  y  15 
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de  profundidad;  y  se  baja  á  ella  por  una  fácil  gradería. 
Hízose  en  el  reinado  de  Carlos  III ,  bajo  la  dirección  de 
Fr.  Antonio  de  Pontones,  y  auspicios  del  Conde  de  Mon- 
TALVo  y  Marqués  de  Grimaldi.  Costó  la  construcción  de 
la  mina ,  juntamente  con  la  del  doble-arco  rebajado  que 
pone  en  comunicación  entre  sí  las  dos  casas  de  oficios, 
185,7áO  reales  y  10  maravedises. 

Casi  en  el  centro  de  la  propia  galería ,  esto  es  de  la 
del  Norte  de  las  tres  que  rodean  el  patio  de  coches ,  se 
halla ,  volviendo  atrás ,  un  rebajo  hecho  en  el  suelo ,  que 
llega,  hacia  la  derecha ,  hasta  unas  puertas-vidrieras  de 
gran  tamaño ,  abiertas  á  dicho  patio ;  y  entra ,  hacia  la 
izquierda ,  bajo  un  regular  zaguán ,  cuya  puerta  esterior 
dá  á  la  Lonja ,  y  es  la  restante  de  las  dos  principales  de 
Palacio.  Se  halla  en  el  lado  de  Poniente  de  este  zaguán 
LA  escalera  principal  ,  hecha  al  principio  del  reinado  de 
CARLOS  IV ,  por  D.  Juan  Villanueva,  según  unos,  ó  Don 
Ventura  Rodríguez,  según  otros.  Fuese  uno  ú  otro  de 
ellos  el  que  la  ejecutase,  es  lo  cierto,  que  siendo  un  re- 
miendo, está  echado  allí,  en  un  espacio  reducido  y  dado, 
con  tal  primor,  que  no  se  conoce  que  lo  sea,  y  la  juzgara 
cualquiera  por  de  la  fundación :  este  es  el  mejor  elogio 
que  del  autor  podemos  hacer. 

Por  esta  escalera  se  sube  á  todos  los  pisos,  y  á  las  ha- 
bitaciones reales:  tomemos  pues, por  ella.  A  las  11  gra- 
'las  hay  un  descanso ,  que  tiene  al  frente  tres  nichos  con 
asientos  de  piedra:  tuerce  á  la  izquierda,  formando  á 
las  12  gradas  una  pequeña  mesilla,  y  5  mas  arriba  el 
segundo  descanso:  hasta  aquí  15  pies  de  altura.  Sigue  la 
escalera ,  con  las  mismas  proporciones  que  en  su  primer 
trozo ,  hasta  llegar  á  los  30  pies ,  á  cuya  elevación  se 
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forma  la  meseta  del  piso  principal.  En  ella  hay  tres  puer- 
tas; y  siendo  la  de  en  medio,  la  de  las  habitaciones  reales, 
por  esta  penetraremos. 


III. 

Be  las  habKaeloncs  en  seneral.— Distrlbnelon  de  ellas. 

Las  paredes  de  casi  todas  las  piezas,  están  cubiertas 
de  ricos  tapices,  en  número  de  558.  De  ellos  hay  152 
que  fueron  hechos  en  la  antigua  fábrica  de  Madrid ,  sita 
junto  á  la  puerta  de  Santa  Bárbara,  bajo  la  dirección 
de  D.  LiBiNio  Stuyck  y  sobre  dibujos  de  Goya,  Rayen, 
Maella  y  otros;  161  flamencos  dibujados  por  David  Te- 
NiERS ;  20  franceses;  y  5  italianos.  Represéntanse  en 
ellos,  escenas  de  aldea,  juegos  de  muchachos,  costum- 
bres españolas,  vistas  de  Madrid,  pasajes  del  Quijote, 
la  historia  de  Marco  Antonio ,  las  aventuras  de  Telé- 
maco  ,  y  otros  caprichos :  llaman  la  atención  de  los  via- 
jeros ,  el  que  representa  á  la  antigua  Duquesa  de  Alba  , 
vestida  de  maja,  y  en  broma  con  Costillares  y  otros 
toreros ;  y  el  que  retrata  al  célebre  Rico ,  natural  de 
Candelario  y  choricero  de  Carlos  IV,  de  quien  pretenden 
ser  descendientes  todos  los  de  Madrid ,  aunque  solo  lo  es 
en  realidad ,  según  se  nos  asegura ,  el  que  tiene  su  esta- 
blecimiento en  la  Red  de  San  Luis,  n.°  47. 

Algunos  techos  están  pintados  al  fresco :  los  hay  de 
D.  Felipe  López,  de  D.  Mariano  Maella  y  de  D.  Juax 
Calvez. 
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El  color  de  las  colgaduras  y  las  sillerías  es  el  mismo 
en  cada  habitación ;  y  cubren  los  tapices  de  algunas  pie- 
zas ,  multitud  de  magníflcos  cuadros  de  los  mas  renom- 
brados pintoi-es.  Por  lo  denjás ,  y  si  hemos  de  manifestar 
nuestro  sentir,  no  corresponde  el  mueblaje,  ni  con  mucho, 
al  lujo  y  belleza  de  tapices  y  cuadros ,  ni  á  la  alta  alcur- 
nia de  las  personas  que  han  de  usarlo. 

En  el  piso  principal,  donde  estamos,  se  hallan  las 
habitaciones  de  la  Reina,  las  del  Rey  y  Príncipe  de  As- 
turias: en  el  bajo,  las  de  los  Infantes. 


IV. 


Aala  ée  ve8tlr..-Plezas  de  maderas  finas. 

Recorridas  algunas  piezas ,  en  las  que  nada  notable  se 
halla,  llegaremos  á  la  sala  de  vestir  ó  Ar^TECÁMARA  del 
REY ,  hoy  de  la  B£ina  ,  cuyo  techo  es  de  López  ,  españoles 
los  tapices,  la  sillería  gótica  con  asientos  y  respaldares 
amarillos,  y  las  colgaduras  del  propio  color.  La  hemos  ci- 
tado por  haber  nacido  en  ella  Fernando  VIí  ,  y  porque  en 
3u  pared  Norte,  junto  al  balcón  de  la  izquierda,  se  abre 
una  puerta  que  dá  á  las  suntuosas,  pero  pequeñas  salitas, 
que  vamos  á  describir. 

Llámanse  las  piezas  de  m.\j)ehas  finas  ,  á  causa  de  ser 
sus  pavimentos ,  frisos,  ventanas,  contraventanas,  puertas 
y  molduras,  de  delicadísima  obra  de  taracea  ó  ebanistería. 
Se  comenzó  el  adorno  de  ellas  en  tiempos  de  Carlos  IY, 
á  quien  gustaba  trabajar  algunos  ratos  como  ebanista  y 
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tornero,  y  se  terminó  en  1851.  Dirigieron  la  obra,  sucesi- 
vamente ,  varios  ebanistas  de  c/imara ,  y  en  muy  señalado 
lugar  D.  Ajígel  Maeso,  que  fué  el  último.  Los  herrajes  de 
todas  las  puertas  y  ventanas,  son  de  callos  de  herraduras 
con  embutidos  de  oro,  y  fueron  hechos  por  D.  Ignacio 
Millan  en  los  talleres  reales.  Se  calcula  el  coste  total, 
en  28  millones  de  reales. 

Estas  piezas  son  4 :  ocupan  el  hueco  de  la  torre  de 
damas,  que  es  la  del  ángulo  Norte-Oriente,  y  se  distribu- 
yen de  este  modo:  la  primera,  entrando,  es  la  de  despa- 
cho; al  Poniente  de  ella  está  el  retrete;  al  Norte  de  la 
misma  el  ante-reclinatorio;  y  al  Poniente  de  este,  el  re- 
clinatorio. 

Tiene  el  despacho,  2  ventanas  á  Oriente.  Los  tabure- 
tes que  hay  en  él  están  forrados  de  seda,  cuyo  color  es  de 
azul  de  cielo  muy  claro;  y  las  paredes  revestidas  de  la  pro- 
pia tela :  unos  y  otras  con  bordados  de  oro.  El  techo  es  de 
Maella;  y  los  paises  que  hay  en  esta  pieza,  son  hechos  en 
cobre  por  D.  Bartolomé  Momalbo.  La  magnífica  mesa 
que  aquí  se  vé,  no  desmerece  seguramente  de  todo  el 
resto. 

El  retrete  es  de  igual  gusto  y  trabajo  que  la  anterior 
salita ;  y  tiene  vestidas  las  paredes  con  seda ,  de  un  color 
©Uro  de  naranja,  siendo  el  techo  también  de  Maella. 

Hay  en  el  ante-reclinatorio,  tres  ventanas:  una  al 
Oriente  y  dos  al  Norte.  En  sus  huecos,  y  en  otras  partes, 
se  miran  varios  paisitos  embutidos  en  madera  y  lindísima- 
mente  hechos  por  el  referido  Montalbo.  Los  taburetes  y 
la3  paredes  tienen  forros  de  seda  amarilla ,  con  bordados  de 
oro.  El  techo  es  de  Galvez. 

El  reclinatorio  fué  el  primer  aposento  que  se  embu- 
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lió  de  maderas.  A.I  frente  de  la  puerta  se  vé  un  espejo 
grande,  con  dos  candeleros,  leyéndose  encima  de  él  las  ci- 
fras de  CARLOS  lY  y  María  Luisa:  á  la  derecha,  queda  uña 
ventana  que  mira  al  Norte.  Las  paredes  y  taburetes,  con 
guarniciones  de  tisü  blanco ,  bordado  de  oro  y  verde ,  fi- 
gurando un  emparrado.  El  techo  de  Maella,  Yése ,  en  el 
altarito  que  haya  la  izquierda  de  la  entrada,  verdadero 
reclinatorio,  un  Crucifijo  de  marfil;  y  á  los  lados  los  4  cua- 
dros siguientes:  El  Redentor  en  la  agonía,  de  Fontales, 
La  Sacra  familia ,  copia  de  Rafael  hecha  en  cobre ;  La 
Virgen  de  la  Silla,  copia  de  Guido,  sacada  en  Pizarra 
por  CisNEROs;  y  un  bajo-relieve  de  marfil,  que  representa 
el  bautismo  de  Jesús  en  el  Jordán. 


V. 


La  sala  de  las  batallas. 

Atravesando  otras  muchas  habitaciones ,  desprovistas 
casi  completamente  de  objetos  de  arte ,  llegaremos  á  una 
pieza  cuyas  paredes  están  cubiertas  de  pinturas  al  fresco, 
ejecutadas  por  Fabricio  y  Gránelo. 

Llámase  la  sala  de  las  batallas  ,  por  verse  repre- 
sentados en  los  referidos  frescos,  algunos  gloriosos  hechos 
de  armas;  y  es  un  salón  de  198  pies  de  largo ,  con  mas 
de  20  de  ancho,  y  25  hasta  lo  alto  de  la  bóveda. 

El  motivo  de  pintarse  esta  galería ,  que  tal  parece  la 
sala ,  es  por  cierto  bien  curioso.  En  unas  arcas  viejas  que 
se  guardaban  en  el  Alcázar  de  Segovia ,  se  encontró  un 
lienzo  antiquísimo,  rolo  en  pedazos,  en  el  que  se  veia  re- 
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presentada  al  claro-oscuro  la  famosa  batalla  de  la  Hi~ 
gueruela,  ganada  á  los  moros  granadinos  en  1451 ,  por 
D,  Juan  II  de  Castilla.  Uniéronse  los  pedazos,  y  resultó 
una  faja  de  150  pies;  la  que  vista  por  Felipe  II  fué  tan 
de  su  agrado ,  que  mandó  la  copiasen  aquí ,  Fabricio  y 
Gránelo.  Ejecutáronlo  en  efecto  por  toda  la  estension  de 
la  pared  hacia  el  Mediodia,  corrigiendo  un  poco  el  dibujo, 
dando  mas  talla  á  las  figuras ,  é  imitando  estar  hecha  la 
pintura  en  dos  cuadros  pendientes  de  dos  escarpias. 

Para  que  el  resto  de  la  sala  hiciese  la  debida  armonía, 
llenaron  ,  ios  referidos  hermanos,  de  hermosos  grutescos 
la  bóveda ,  figurando  además ,  en  los  testeros ,  las  dos  es- 
pediciones  hechas  por  la  armada  de  Felipe  II  á  las  Islas 
Terceras ;  y  en  los  9  trozos  en  que  queda  dividida  la  pared 
del  Norte  por  las  8  ventanas  que  allí  se  abren,  los  asuntos 
que  siguen  :  en  el  primer  trozo  ,  los  preparativos  del  sitio 
de  San  Quintín ;  en  el  segundo,  la  batalla  de  este  nom- 
bre ;  en  el  tercero ,  el  asalto  y  toma  de  la  plaza ;  en  el 
cuarto,  la  rendición  del  fuerte  de  Chatelet,  en  6  de  Se- 
tiembre de  1537;  en  el  quinto,  la  salida  de  tropas  des- 
pués de  la  rendición  de  San  Quintín;  en  el  sesto ,  el 
incendio  de  Han ,  y  la  toma  de  su  castillo ,  en  11  del  pro- 
pio mes  y  año ;  en  el  sétimo ,  la  toma  de  Noyon ;  en  el 
octavo ,  la  batalla  que  ganó  el  famoso  Duque  de  Alba  al 
Prior  de  Ocrato,  cerca  de  Lisboa;  y  en  el  noveno,  la 
revista  general  que  pasó  Felipe  II  á  sus  tropas  ,  en  ¡a 
dehesa  de  C antillana,  á  15  de  Junio  de  1580. 

En  esta  sala  se  establece  durante  las  jornadas  el 
cuerpo  de  guardia  de  los  Alabarderos,  siendo  sus  alcobas 
militares,  los  cajones  que  se  ven  esparcidos  por  toda  ella, 
dentro  de  los  cuales  se  encierran  las  camas. 
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VI. 


Aposentos  del  fundador. 


En  la  pared  de  Oriente  de  la  sala  de  las  batallas^ 
próxima  al  ángulo  que  forma  con  la  del  Mediodía,  hay  una 
puerta,  por  la  que  se  sale  á  un  espacio  ó  pasillo,  á  cuya 
terminación  se  halla  la  escalera  antigua ,  llamada  de  la 
Reina.  Descendiendo  por  ella,  encontraremos  en  su  úl- 
timo descanso,  la  entrada  á  un  segundo  pasillo,  que  cae  de- 
bajo precisamente  del  de  arriba,  y  conduce  por  detrás  de 
la  capilla  mayor  del  templo,  á  las  habitaciones  que  ocupó 
Felipe  II  siempre  que  estuvo  en  la  casa,  en  las  cuales  falle- 
ció después  de  pasar  allí  toda  la  penosa  enfermedad  que  le 
llevó  al  sepulcro  á  13  de  Setiembre  de  1598. 

La  habitación  de  Felipe  II,  que  así  se  nombra,  es  una 
sala  de  53  pies  en  cuadro,  dividida  en  tres  aposentos  por 
medio  de  dos  tabiques :  el  uno  á  todo  lo  largo ;  y  el  otro, 
perpendicular  al  primero ,  por  uno  de  sus  lados. 

El  mayor  de  los  referidos  tres  departamentos,  tiene  de 
ancho  17  pies,  y  tres  ventanas  rasgadas  á  nivel  del  suelo: 
au  pavimento  es  de  ladrillo,  estando  la  bóveda  y  las  pare- 
des ludidas  de  blanco,  y  sin  otro  adorno  que  un  zócalo  de 
azulejos. 

Los  otros  dos  son  iguales  y  casi  cuadrados ,  pues  tiene 
cada  uno  16  pies  y  medio  do  largo  y  16  de  ancho.  El  de  la 
derecha  es  la  alcoba  donde  murió  Felipe  II,  y  tenia  puesta 
la  cama  en  tal  disposición,  que  podia  desde  ella,  seguir  con 


AL  ESCORIAL.  141 

la  vista  todos  los  misterios  de  la  misa ,  por  las  rejillas  de 
las  dos  puertas  que  dan  paso  á  las  capillas  de  este  lado; 
que  son  las  de  la  derecha  del  aliar  mayor  de  la  iglesia 
principal.  El  de  la  izquierda  era  su  despacho;  y  se  con- 
servan en  él  los  siguientes  objetos:  una  mesa  de  nogal, 
que  tiene  encima  un  estante,  de  la  propia  madera,  con  los 
libros  que  usaba  el  fundador  en  sus  lecturas  ó  rezos;  la  silla 
en  que  se  sentaba;  dos  taburetes,  que  le  servían,  alternati- 
vamente ,  para  dejar  descansar  la  pierna  aquejada  de  la 
gota;  un  banquillo  bordado  en  cañamazo;  otro  de  tafilete 
encarnado;  y  otro  de  seda  verde  labrada,  que  es  el  usado 
por  el  famoso  Antonio  Pérez  ,  desaparecido  en  Agosto 
de  1860  y  encontrado  un  año  después  entre  unos  monto- 
nes de  basura ,  junto  á  las  tapias  del  bosquecillo  conocido 
por«/  Picadero.  Hay  además  4  cuadros,  colocados  allí  en 
vida  de  aquel  rey;  y  son  estos:  La  Virgen  y  San  Juan  ú 
los  pies  de  un  Crucifijo,  por  el  Mudo;  Los  siete  pecados 
óapitales ,  hechos  en  tabla  por  Bosch  ;  La  Resurrección 
del  Señor,  de  escuela  genovesa;  y  varios  estudios  de  His- 
toria natural,  pintados  al  temple  sobre  papel  ó  vitela  por 

Juan  Holbein. 

Los  demás  objetos  que  existían  en  estas  habitaciones, 

han  ido  desapareciendo  poco  á  poco,  sin  que  se  sepa  donde 
van  á  parar. 


VII 


aabltaclones  de  los  Infantes.— Salida   *  las,  galerías   del 
P4tlo  de  coches. 

Vistos  los  aposentos  del  fundador ,  se  pasa  á  recor- 
rer las  demás  salas  de  este  piso  bajo,  conocidas  por  las 
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HABITACIONES  DE  LOS  INFANTES.  Son  Gil  gran  nümero,  sin 
que  haya  en  ellas  cosa  notable,  escepcion  hecha  de  70  ú  80 
cuadros  que  adornan  sus  paredes  y  que  se  deben  al  pincel 
de  algunos  renombrados  artistas,  tales  como  Yelazquez^ 
Juan  de  Juanes,  Alonso  Cano,  Vicente  Camuchini,  Rafael 
Mengs,  Pedro  Óbrente,  Van-Dick,  y  otros  muchos:  acom- 
pañan á  estas  pinturas ,  bastantes  retratos  de  familia  muy 
bien  hechos ,  y  con  gran  parecido  según  la  fama. 

Forman  estas  habitaciones ,  lo  que  se  llama  el  mango 
de  la  parrilla ,  encerrando  en  su  centro  el  palio  de  los 
mascarones ,  que  se  dice  ser  el  ojo  de  dicho  mango. 

Al  acabar  nuestro  paseo,  nos  hallamos  de  nuevo  en  la 
escalera  de  la  reina;  y  descendiendo  el  único  tramo  que 
nos  queda,  saldremos  á  las  galerías  del  palto  de  coches, 
por  la  puerta  que  á  su  terminación  hemos  de  encontrar,  y 
es  la  que  se  vé  próxima  al  ángulo  que  hacen  los  lados  Nor- 
te y  Oriente  de  las  referidas  galerías. 

Daremos,  pues,  por  hecha  nuestra  visita  al  Palacio; 
y  por  concluida  la  tercera  parte  de  nuestro  escrito. 


CUARTA  PARTE. 


LA  CASA  DEL  INFANTE  Ó  CASITA  DE  ARRIBA. 


A  la  izquierda  del  camino  de  los  castaños  (cuya  direc- 
ción quedó  fijada  al  tratar  de  los  alrededores  del  Sitio 
en  lo  alto  del  cimborrio) ,  rodeada  de  unos  pequeños  jar- 
dines enclavados  en  la  Herrería,  y  cimentada  en  un 
altozano,  está  la  casa  del  Infante  ó  casita  de  arriba. 
Tiene  el  primero  de  estos  dos  nombres ,  por  haber  sido 
costeada  del  bolsillo  particular  del  Infante  D.  Gabriel, 
hermano  de  Carlos  lY;  y  el  segundo,  por  hallarse  situada 
en  la  eminencia  que  hemos  dicho.  Es  un  solo  cuerpo  en 
forma  de  cuadrado,  hecho  todo  con  piedra  berroqueña. 
El  adorno  interior  es  sencillísimo,  y  no  tiene  un  solo  cua- 
dro ,  ni  objeto  alguno  precioso.  La  sala  del  centro  es  la 
de  mas  gusto:  sobre  un  velador  que  hay  en  medio  de  ella, 
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y  bajo  un  templete  de  bronce,  se  vé  un  reloj  de  esfera, 
de  bastante  mérito  y  buena  construcción.  Pero  lo  único 
que  de  notable  encierra ,  es  un  pequeño  barquichuelo  de 
boj,  ejecutado  con  gran  delicadeza,  en  materia  de  suyo  tan 
quebradiza,  por  un  ciego,  natural  de  Mataró,  llamado 
Don  F.  Isern.  También  merece  alguna  atención  la  sala 
del  baño,  así  como  los  bonitos  juegos  de  aguas  que  hacen, 
sueltos,  sus  diferentes  surtidores. 

En  lo  general ,  no  es  visitada  por  los  viajeros. 


QUINTA  PARTE. 


T  4  rvsA  DEL  PRÍNCIPE  Ó  CASITA  DE  ABA 


I. 


SKaaelon.— Origen.— Estertor  y  Portada. 


En  lo  hondo  del  valle,  y  rodeada  primero  de  jardines 
y  después  por  el  frondoso  bosque  que  se  dilata  al  Oriente 
del  Monasterio,  entre  el  camino  de  Madrid  y  la  Jler- 
reria ,  está  edificada  la  casa  del  Pritícipe  ,  conocida  mas 
generalmente  por  la  casita  de  abajo.  Toma  su  segundo 
nombre,  de  la  situación  en  que  se  halla  ;  y  el  primero, 
de  haber  sido  mandada  levantar ,  y  costeada  además,  pur 
el  Prí>'oipe  de  Asturias  D.  Careos,  que  fué  años  adelante 
CARLOS  IV. 

El  primer  pensamiento  del  Principe  dicen  que  con- 
sistió en  hacer  M«  pa /ornar,  y  que  con  tal  propositóse 

10 
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abrieron  los  cimientos.  Le  pareció  luego  mejor  construir 
Mna  •plaza  de  toros,  y  comenzó  á  levantarla  en  el  lugar 
que  hoy  ocupa  el  pequeño  jardín  de  frente  á  la  entrada 
de  la  casa ;  pero  sabido  su  intento  por  el  rey  su  padre,  se 
enojó  tanto,  que  al  instante  dio  orden  el  Principe  para 
que,  con  la  mayor  presteza  posible,  se  quitase  todo  lo  que 
de  la  plaza  se  habia  hecho,  y  se  formase  en  el  espacio 
señalado  para  ella  un  jardín.  Ejecutóse  la  orden  con  des- 
treza y  diligencia  tales,  que  cuando  Carlos  III  bajó  á  los 
pocos  dias  á  ver  la  obra,  haciéndose  acompañar  del  Prin- 
cipe con  objeto  de  reprenderle,  sintió  desvanecer  su  enojo 
al  hallarse  con  un  lindo  jardin ,  en  vez  de  la  plaza  de 
toros  que  esperaba  encontrar. 

Decidió  entonces  el  Principe  edificar  allí  una  casa  de 
recreo ,  y  dio  principio  á  los  nuevos  trabajos  en  el  año 
de  1772.  Su  hermano  D.  Gabriel  siguió  su  ejemplo,  é 
hizo,  al  propio  tiempo,  la  casita  de  arriba,  como  ya  he- 
mos dicho. 

La  de  que  nos  ocupamos  ahora ,  se  compone  de  una 
torrecilla  cuadrada,  y  de  tres  brazos  iguales  que  salen  de 
aquella,  en  los  lados  de  Poniente,  Mediodía  y  Oriente.  La 
fachada  del  Norte  se  estiende  unos  100  pies,  y  tiene  de- 
lante de  la  torrecilla,  que  está  en  medio,  una  bonita 
portada.  Constituyese  esta,  de  4  columnas  dóricas,  estria- 
das de  alto  á  bajo ,  á  las  que  sirven  de  base  5  gradas  que 
corren  por  todo  el  ancho  de  la  torrecilla ,  y  de  corona  un 
gran  balcón  de  hiefro  con  adornos  dorados  que  descansa 
en  el  arquitrabe  y  la  cori^sa :  entre  dichas  columnas  y  la 
pared  de  la  casa,  queda  una  especie  de  zaguán  con  5  pies 
de  ancho  por  20  do  largo,  formándose  en  esta  pared, 
frente  á  los  intercolumnios  estremos ,  un  nicho  con  su 
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asiento ,  respectivamente ,  y  su  ventana  encima :  en  el  in- 
tercolumnio del  centro  está  la  puerta  de  entrada.  Se  alza 
sobre  el  balcón  un  segundo  cuerpo  muy  semejante  al  pri- 
mero ,  pues  tiene  una  puerta  en  medio  y  dos  ventanas  á 
los  lados :  remata  en  una  cornisa ,  en  la  que  se  apoya  y 
desde  la  que  arranca  el  empizarrado. 

Penetremos  en  el  intei'ior :  mas  antes  de  hacerlo ,  de- 
bemos decir  á  nuestres  lectores,  que  aunque  todas  las 
habitaciones  que  vamos  á  recorrer  ,  están  adornadas  con 
mesas,  espejos,  arañas,  sillones  y  otros  muebles,  no  los 
mentaremos  siquiera,  á  no  creerlo  necesario,  tanto  por 
procurar  la  brevedad ,  cuanto  porque  son  objetos  muy  co- 
nocidos. Y. para  mayor  claridad,  variamos  la  forma  de 
nuestro  escrito,  dividiendo  la  casa  en  5  porciones,  de  la 
manera  que  se  verá. 


J>r<tnet*a  porcfon. — De  la  entrada  á  la  escalera. 


El  recibimiento  es  una  salita  cuadrada.  Su  bóveda 
está  pintada  al  fresco  por  Duque;  y  tiene  las  paredes  tapiza- 
das de  raso  blanco  con  flores  moradas,  siendo  de  la  misma 
tela  las  colgaduras  y  sillas.  Hay  en  el  centro  un  velador, 
cuyo  tablero  es  un  medio  relieve  de  china,  que  representa 
un  pasaje  del  Telémaco:  lo  hizo-  Mir,  en  la  fábrica  del 
Retiro  el  año  1788.  Adornan  además  esta  pieza,  1 1  pin- 
turas al  óleo:  4  de  Miguel  Parra;  2  de  Jordán;  2  de 
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Benito  Espinos;  2  de  Luis  Menendez;  y  1  de  Aníbal 
Camcci. 

La  sala  encarnada. — El  techo  es  de  Gómez.  Tiene 
lapizadas  las  paredes  de  raso  carmesí  con  üores  blancas, 
siendo  el  coi-tinaje  y  taburetes  de  la  propia  tela.  La  ador- 
nan 9  vistas  de  Aranjuez,  pintadas  al  óleo;  la  pers- 
pectiva por  Fernando  Brambila,  y  las  figuras  por  ]\1anuel 
Miranda. 

Gabinete  de  la  Reina. — El  techo  es  de  Gómez;  y  las 
paredes  están  cubiertas  de  raso  blanco  con  cenefas  rosa  y 
verde, 'é  iguales  las  colgaduras  y  taburetes.  Los  25  cua- 
dros que  hay  aquj,  son  de  los  autores  que  siguen  :  2  de 
Juan  Pablo  Pannini  ;  2  de  Fontales;  2  de  Eugenio  Gi- 
ménez de  CisNEROs;  2  de  Peter  Neefs;  2  de  Casto  Ve- 
LAZQUEz;  2  de  escuela  veneciana;  1  de  Holanda;  1  de 
Artemisa  Lomi  Gentileschi  ;  1  de  Durero  ;  1  de  Fran- 
cisco Preciado  de  la  Vega;  1  de  Rubens  ;  1  de  Garó- 
falo;  1  de  Santos  Romo;  1  de  José  Camarón  y  BonOxNat; 
1  de  Diego  Yelazquez;  1  de  escuela  flamenca;  i  de  es- 
cuela italiana  ;  \  copia  de  Rafael;  y  otra  de  Rivera. 

La  sala  azul  ó  .del  barquillo. — Tiene  de  Gombz  la 
pintura  de  la  bóveda ,  las  paredes  y  colgaduras  de  raso 
azul ,  y  los  23  cuadros  siguientes  :  8  de  Gl\cuinto  Cor- 
radü;  4  de  escuela  italiana ;  5  de  Jordán;  5  áeescuela 
flamenca;  2  de  Goya  ;  i  de  Jacobo  Nani;  1  de  Rubens; 
y  1  de  estilo  de  Caravaggio.  Hay  además  una  liebre 
muerta ,  original  de  Montalbo  ,  que  há  llamado  siempre 
mucho  la  atención  de  todos  los  inteligentes. 

Sala  de  Alberto  Direro  ó  de  junto  al  Pasillo. — La 
bóveda  es  á&  uv  discípulo  de  Gómez;  y  el  adorno  de  las 
paredes,  las  colgaduras  y  los  asientos,  de  raso  encarnado. 
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La  llaman  de  Alberto  Durero  ,  por  16  cuadritos  que, 
representando  otros  tantos  pa.«ajes  de  la  vida  de  Jesu- 
cristo, hizo  sobre  tabla  diclw)  pintor:  están  en  el  testero 
de  frente  á  la  ventana.  Quedan  todavía  21  cuadros,  de 
otros  autores:  6  de  escuela  flamenca;  5  de  la  italiana; 
o  de  Teniers;  2  de  Menendez  ;  2  de  Tioano;  \  del  re- 
ferido Durero;.  1  de  Pedro  Aistock;  1  de  Braüwer;  1  de 
escuela  holandesa;  y  1  de  la  espaTiola. 

El  comedor. — La  bóveda  está  lindamente  estucada 
con  adornos  dorados,  por  mano  de  Feroní.  Las  colga- 
duras, y  los  asientos  de  sillas  y  sillones  son  de  raso  verde; 
de  lo  que  también  están  tapizadas  las  paredes,  que  se  miran 
cubiertas  además,  con  los  siguientes  56  cuadros:  15  de 
Jordán;  10  de  Currado;  5  de  escuela  ilaiiana;  2  de 
Rafael;  2  de  Andrea  del  Sarxo;  2  de  Domimchino  Za,m- 
pieri  ;  y  2  de  Hilario  Spolverini. 

Pieza  ovalada  ó  sala  de  café.— Es  de  la  forma  que 
su  nombre  indica;  y  tiene  llenas  de  adornos  doi"ddos  las 
paredes  y  la  bóveda ,  que  están  estucadas  por  Pablo  Bril 
y  su  hermano  Mateo.  Los  taburetes  son  de  raso  de  color 
de  fuego.  A  los  estremos  del  mayor  de  sus  diámetros,  se 
abren  dos  ventanas;  y  en  los  del  mas  pequeño  dos  puer- 
tas^ de  las  que  la  una  dá.  al  comedor  y  la  otra  al  jardin 
de  á  espaldas  é'  la  casa.  En  los  intermedios  de  unos  á 
otros  claros,  se  forn^an  4  nichos,  teniendo  en  sus  ornaci- 
nas  otros  tantos  bustos  de  mármol  blanco ,  con  pedestales 
de  jaspe.  En  el  centro  hay  un  velador;  y  encima  de  él, 
un  bello  templete  de  alabastro  con  el  busto  de  Fer- 
nando YII;  todo  de  una  pieza. 
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III. 

SegMt%da  po**e<ott.— Pisos  altos. 

La  escalera  principal  ,  es  de  las  que  se  llaman  col- 
gadas al  aire,  y  está  revestida  de  jaspes  de  diversos 
colores ,  formando  embutidos ;  siendo  su  pasamanos  de 
hierro  y  bronce  dorado.  Tiene  4  mesetas  que  distribuyen 
en  tramos  las  21  gradas  que  la  componen.  Subidas  14, 
se  halla  la  entrada  al  piso  intermedio,  ó  sea  al  entre- 
suelo. 

Las  piezas  de  maderas  finas  ,  forman  dicho  piso. 
Son  5,  y  semejantes  á  las  que,  eon  el  mismo  nombre, 
hemos  descrito  en  el  Palacio:  tienen,  como  aquellas,  los 
pavimentos ,  puertas  y  ventanas ,  de  buenas  maderas  con 
primorosos  embutidos ;  y  los  herrajes ,  de  callos  de  herra- 
duras con  esmaltes  de  oro. 

La  primera  con  el  techo  de  estuco  blanco;  relieves 
y  adornos  de  oro:  por  Feroní.  Se  cubren  los  taburetes  y 
las  paredes  con  forros  y  tapices  de  seda  verde  floreada; 
viéndose  esparcidos  por  las  últimas ,  22  retratos  de  fami- 
lia, de  los  Bordones  de  España,  Ñapóles  y  Etruria:  17 
de  ellos  son  de  Francisco  Lagoma;  4  de  Jlan  Baüzil;  y  1 
de  autor  desconocido.  Tuvo  Carlos  IY  el  capricho  de  re- 
tratarse vuelto  de  espaldas.  Queda  sobre  una  mesa,  un 
pequeño  busto  de  bronce  del  desgraciado  rey  de  Francia 
Luis  XVI. 

La  segunda  tiene  las  paredes  y  el  techo  como  la  an- 
terior; pero  ningún  objeto  ni  cuadro. 
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La  tercera  es  parecida  á  las  otras  dos:  mas  en  el 
centro  del  techo  se  vé  á  Ganimedes ,  pintado  al  óleo  por 
Maella  ;  y  las  paredes  y  taburetes ,  son  de  seda  azul  lis- 
tada. Decoran  esta  pieza  37  cuadros  de  marfil  con  marees 
de  ébano,  que  representan  en  medios  relieves  algunos 
asuntos  mitológicos  y  pasajes  de  la  historia  antigua.  Hay 
además  sobre  una  mesa,  y  bajo  un  reducido  escaparate,  \in 
grupo,  en  que  se  finje  el  primer  juicio  de  Salomón;  y 
una  á  cada  lado  dos  figuras,  que  se  disputan  la  palma 
por  lo  atrevido  de  la  idea  y  su  buen  desempeño :  es  la  de 
la  derecha  un  hombre  desnudo ,  casi  envuelto  en  una  red 
y  teniendo  próximo  á  sí  un  pequeño  genio ;  y  la  de  la  iz- 
quierda una  muger,  también  desnuda,  que  ciñe  á  sus 
sienes  una  guirnalda  de  flores  y  se  cubre  completamente 
con  un  velo:  una  y  otra  son  de  una  sola  pieza,  y  están 
trabajadas  con  primor  tan  grande ,  que ,  así  como  en  la 
primera  quedan  al  aire  y  se  distinguen  muy  bien  los 
hilos  y  los  nudos  de  la  red ,  el  velo  de  la  segunda  parece 
en  verdad  una  gasa ,  pues  deja  traslucir ,  con  toda  lim- 
pieza, sus  bellas  facciones  y  las  graciosas  formas  de  su 
cuerpo. 

Se  llega  al  últímo  descanso  de  la  escalera,  volvien- 
do primero  á  ella,  y  subiendo  después  otras  7  gradas.  Las 
cuatro  paredes  que  forman  su  caja,  la  cual  termina  en  una 
cupulita  donde  se  vé  á  la  Fama  pregonando  las  glorias 
de  la  España,  se  hallan  ocupadas  de  la  siguiente  manera: 
la  una  con  una  ventana ;  y  las  otras  5 ,  con  3  lienzos  de 
Maella,  representando  el  de  en  medio  la  defensa  de  Tari- 
fa por  Guzman  el  Bueno ;  el  de  la  derecha  la  célebre 
batalla  de  Clavijo ;  y  el  de  la  izquierda ,  la  famosísima 
de  las  ISavas  de  Tolosa. 
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El  pasillo. — Desde  el  descanso  en  que  estamos,  se 
pasa  á  un  corredorcillo  que  cubre  sus  paredes  de  diversos 
jaspes,  y  cuyo  techo  está  pintado  por  Duque. 

La  sala  del  paíillo  ó  pieza  de  la  torre. — Cae  sobre 
la  de  entrada,  y  tiene  cubiertaLS  las  paredes  con  seda  mati- 
zada de  verde ,  como  lo  están  también  las  sillas  y  colga- 
duras. Dentro  de  un  escaparate  de  cristales  y  bronce  dora- 
do á  fuego  que  hay  sobre  una  mesa ,  se  encuentra  una  es- 
tatua de  CARLOS  IV  ,  con  armadura,. cetro  y  manto  real, 
hecha  en  mármol  blanco  de  Carrara  por  Juan  Adam.  El 
techo  de  esta  sala  es  de  Duque;  y  los  15  cuadros  que  la 
adornan,  de  los  autores  que  á  continuación  decimos:  4  de 
Andrés  Vaccaro  ;  4  de  Montalbo  ;  2  de  Guido  ;  2  de  Jor- 
dán; 1  de  Gómez;  1  de  escuela  italiana;  y  \  de  la  fla- 
menca. 

Bajada  á  las  antiguas  piezas  de  maderas  finas. — Al 
estremo  del  corre.dorcillo  mencionado  ,  se  encuentran  7 
gradas,  semejantes  á  las  últimas  de  la  escalera  princi- 
pal, y  constituyendo  dicha  bajada.  En  una  de  sus  paredes, 
se  abre  una  ventana ;  viéndose  en  las  otras  tres  los  lienzos 
siguientes,  ejecutados  por  el  citado  Maella:  Desembarco 
de  las  tropas  españolas  en  la  isla  de  Mahon;  Sitio  del 
castillo  de  San  Felipe  en  dicha  isla ;  y  Entrega  de 
aquel  castillo  al  Duque  de  Crillon. 

Piezas  antiguas  de  maderas  finas. — Fueron  las  pri- 
meras que  se  adornaron  de  este  modo:  son  o,  iguales  una 
á  una  en  dimensiones  á  las  3  ya  descritas,  y  situadas  en  la 
casa  simétricamente  con  aquellas.  Los  techos  de  las  5  son 
de  estuco,  cuyo  trabajo  hicieron  los  hermanos  Mateo  y  Pa- 
blo Bril. 

En  la  primera  quedan  solo  las  cubiertas  de  las  pare- 
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(les,. que  son  de  raso  blanco  con  lindos  bordados  de  sedas 
decolores.. 

La  segunda  tiene  el  pavimento  de  maderas  finas,  y  las 
paredes  tapizadas  de  raso  blanco.  Sobrepuestos  á  los  lapi- 
ces hay  53  paisajes,  bordados  con  hilos  de  oro  ysedas  de 
colores  en  1797,  por  Juan  de  Robledo  ^opez.  Los  asientos 
de  los  taburetes  son  también  de  raso  blanco- con  cenefas  de 
oro,,  habiendo  sido  bordado  uno  de  ellos,  que  sirvió  de  mo- 
delo para  hacer  los  otros  y  es  el  mas  rico  y  sin  disputa  el 
mas  primoroso,  por  la  reina  Amaxia  ,  tercera  esposa  de 
Fernando  YII. 

La  tercera  cubre  sus  paredes  y  taburetes  con  raso 
azul.  Colocados  armónicamente  y  ocultando  casi  por  com- 
pleto los  tapices,  hay  226  caprichosos  cuadros  de  por- 
celana, salidos  de  la  fábrica  de  china  del  Buen-Retiro,  yá 
destruida. 

Volvamos  atrás ,  y  descendamos  por  la  escalera  prin- 
cipal, al  piso  bajo. 


IV, 


Tercera  porciott. — Do  la  escalera  á  la  entrada. 

El  ante-retrete  se  halla  á  la  derecha  según  se  baja. 
Kl  lecho  es  de  Pérez;  y  las  sillas,  colgaduras  y  paredes  de 
raso  amarillo.  Tiene  18  cuadros:  en  uno,  que  es  de  José 
López  Enguídanos  ,  está  el  célebre  vaso  de  agua ,  cuya 
fama  ha  corrido  tanto  que  no  hay  estranjero  que  no  pre- 
gunte por  él;  siendo  los  demás:  1  del  mismo;  4  de  es- 
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cuela  flamenca ;  4  de  Teniers  ;  2  de  Cobrado  ;  2  de  Mar- 
garita Cafari,  1  de  RuBENs;  1  de  Parra;  1  de  Espinos;  y 
1  áe  escuela  alemana. 

El  RETRETE  DO  encierra  objeto  alguno  digno  de  parti- 
cular mención. 

Sala  de  tortillones. — Techo  de  Duque;  paredes,  col- 
gaduras y  taburetes,  de  raso  azul  celeste  con  flores  blan- 
cas, ilay  4  vistas  de  Aranjuez,  en  las  que  son  de  Brambila 
las  perspectivas  y  de  Miranda  las  figuras;  é  igual  número 
de  cuadros  de  porcelaQa. 

Sala  de  japeli. — Pintó  el  techo  aquél  artista,  dando  á 
esta  pieza  su  nombre.  Paredes  y  banquetas  cubiertas  de 
raso  blanco,  de  lo  que  son  también  las  colgaduras.  La 
decoran  5  vistas  de  Aranjuez,  2  de  los  baños  de  la  Isa- 
bela, y  1  de  Solan  de  Cabras:  las  6  de  Brambila. 

El  pasadizo. — Une  el  cuerpo  principal  de  la  casa-, 
con  otro  departamento  sito  á  Poniente  y  que  contiene  las  4 
piezas  que  describimos  á  continuación.  Fórmanle  4  colum- 
nas dóricas  de  piedra  berroqueña ,  y  un  cobertizo  de  pi- 
zarra sostenido  por  aquellas  :  los  intercolumnios  están 
cerrados  con  puertas-vidrieras. 

Pieza  de  las  loggias. — Se  llama  así  á  esta  habitación 
á  causa  de  estar  decorada  con  55  estampas  perfectamente 
grabadas  é  iluminadas ,  que  reproducen  las  famosas  log~ 
gias  de  Rafael  ;  las  cuales  no  son  otra  cosa ,  que  las  pin- 
turas hechas  por  el  inmortal  pintor,  en  las  galerías  del  Va- 
ticano: loggia  en  italiano  es  galería.  Techo  de  Pérez; 
colgaduras  de  raso  verde,  y  las  cubiertas  de  paredes  y  ta- 
buretes, de  la  propia  lela. 

Sala  azul.— Colgaduras,  banquetas  y  paredes,  de  raso 
azul ;  y  de  aquí  su  nombre.  El  techo  es  de  Pérez.  Contie- 
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ne  35  historias  del  Nuevo  Testamento,  hechas  á  la  aguada 
sobre  vitela ,  por  Juan  Guillermo  Balr. 

Pieza  de  color  de  caña.— Recibe  su  denominación, 
por  el  color  del  raso  de  banquetas,  paredes  y  colgaduras. 
Es  de  Pérez  el  techo,  según  unos,  y  de  López,  según  otros. 
Completan  su  adorno  14  láminas  de  la  colección  de  las 
loggias,  y  algunos  otros  grabados. 

Pieza  de  ramillete  ó  sala  de  aparador. — Pavimento 
de  mármoles;  techo  de  López.  En  el  centro  hay  una  mesa: 
su  tablero,  que  está  sostenido  por  16  columnas  de  ma- 
deras finas  y  de  orden  corintio,  es,  por  la  parte  superior, 
de  mármoles  y  jaspes  embutidos ,  y  por  la  inferior ,  de 
una  prolija  labor  de  madera  de  doradillo  y  bronces ,  que 
se  reproduce,  haciendo  vistoso  efecto,  en  unos  espejos 
colocados  debajo.  Corre  por  las  4  paredes  una  estantería 
de  caoba,  de  urden  corintio,  con  adornos  de  oro  fino,  que 
termina  en  una  cornisa  rasante  con  el  techo :  grandes  y 
hermosos  cristales  de  una  sola  pieza,  cierran  cada  uno 
de  los  estantes  ó  escaparates;  y  se  guardan  en  ellos,  va- 
gillas ,  jarrones  y  otros  objetos  análogos  al  destino  de 
esta  sala. 

Retrocedamos  para  salir  de  la  casa  por  la  misma 
puerta  que  nos  franqueó  la  entrada :  y  aprovechando  los 
momentos,  diremos  á  nuestros  lectores,  que  ignoramos 
completamente  el  origen  que  puedan  tener  los  nombres 
de  las  pocas  salas  en  que  se  verifica  que  no  guardan  ana- 
logía sus  títulos,  bien  con  los  usos  de  ellas,  bien  con  al- 
guna parte  de  su  adorno ;  pero  con  los  que  les  hemos  dado 
las  señalan  los  autores  que  hemos  tenido  á  la  vista ,  y  por 
ellos  las  distinguen  también  los  empleados  en  su  custodia, 
y  las  gentes  del  Sitio  y  de  la  Villa. 
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V. 


Salida  al  enmlno  real. 


El  pequeño  y  bonito  japdin  semicircular  que  se  forma 
delante  de  la  casa ,  queda  dividido  en  dbs  mitades  por 
un  paseo,  no  muy  ancho,  que  partiendo  de  frente  á  la 
puerta  principal ,  se  dirige  en  línea  recta  á  una  verja  de 
hierro,  traspuesta  la  cual  nos  hallaremos  en  el  bosque 
que,  según  sabemos,  rodea  esta  posesión.  Tomando  la 
calle  de  árboles  que  se  estiende  en  prolongación  deíl  re- 
ferido paseo  ,  llegaremos  al  poco  trecho  á  otra  verja, 
semejante  á  la  anterior,  por  la  que  saldremos  al  camino 
real  de  Madrid.  Atravesándole,  estaremos  en  cortos  minü- 
íos  en  la  Estaoion  del  ferroH3afril. 


APÉNDICE. 


DESCRIPCIÓN  DEL  MONUMENTO  DE  SEMANA  SANTA. 

A-tento  Felipe  II  á  que  nada  faltase  «n  el  Monasterio, 
ordenó  á  Juan  be  Herrera  que  diseñase  el  Monumento  en 
que  se  habia  de  colocar  el  Santísimo,  los  jueves  y  viernes 
de  Semana  Santa.  Cumpliendo  con  el  mandato  del  rey, 
facilito  Herrera  los  planos;  y  guiado  por  ellos  el  italiano 
José  Flecha,  de  quien  se  ha  hablado  yá  en  este  libro, 
ejecutó  la  obra :  es  una  bellísima  pieza  de  arquitectura 
dórica  en  madera  de  pino  de  Cuenca ,  imitando ,  por  la 
pintura  que  luego  se  le  dio,  á  diferentes  jaspes  y  al  bronce 
dorado.  Costó  53,015  reales  y  26  maravedises. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formarse  una  idea 
de  su  conjunto,  copiamos  íntegra  la  descripción  que  hace 
de  él,  en  la  obia  que  publicó  en  1820,  el  P.  Bamian 
Bermejo,  monge  de  la  casa. 

Dice  de  este  modo : 

((Al  plano  de  un  zócalo  de  55  pies  en  cuadro  por  mas 
de  5  de  alto,  suben  4  graderías  en  cruz,  que  empiezan  7 
pies  y  medio  distantes  de  aquél,  y  tienen  á  7  gradas  de  10 
pies  de  largo  cada  una;  cuyos  costados,  y  las  esquinas  cor- 
tadas del  zócalo  forman,  por  cada  lado,  4  ángulos  salien- 
tes y  3  entrantes.  El  plano  ó  mesa  es  de  5  pies  de  ancho, 
y  sigue  todos  los  cortes  del  zócalo  con  adornos  de  ante- 
pechos y  balaustres  dorados ,  que  bajan  hasta  las  entradas 
de  las  graderías  sirviéndoles  de  pasamanos.  En  este  pri- 
mer zócalo  sienta  otro  de  22  pie?  en  cuadro  por  5  y  ti'es 
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cuartos  de  alto ,  haciendo  en  cada  esquina  un  ángulo  en- 
trante y  2  salientes;  sobre  el  cual  se  elevan  12  columnas 
imitadas  á  estriado,  de  18  pies  de  alto  con  la  basa  y  capi- 
tel, por  2  de  diámetro,  colocadas  en  los  12  ángulos,  que- 
dando de  consiguiente  4  en  la  parte  interior,  y  8  en  la  es- 
terior.  Estas  últimas  forman  de  frente  á  las  graderías  4 
portadas,  con  su  arquitrabe,  friso  y  cornisa;  y  encima  unos 
frontispicios  triangulares ,  que  rematan  con  bolas  en  me- 
dio ,  y  pirámides  á  los  lados  sobre  sus  pedestales  á  plomo 
de  las  columnas.  Por  cada  portada  suben  5  gradas  hasta 
un  plano  de  8  pies  en  cuadro  donde  se  hace  el  altar  en  el 
centro  del  Monumento.  De  entre  los  frontispicios  sale  á 
plomo  de  las  columnas  interiores  otro  zócalo  de  13  pies  en 
cuadro  por  3  de  alto,  adornado  con  una  balaustrada  seme- 
jante á  la  del  primero ;  y  sobre  él  se  eleva  una  linterna 
ochavada  de  9  pies  de  alto,  con  sus  pilastras  resaltadas  y  8 
ventanas  que  se  finjen  cerradas  con  velos  de  color  carmesí. 
En  su  cornisa  sienta  una  media  naranja  de  5  pies  de  alto 
por  mas  de  1 1  de  diámetro,  partida  en  cuarterones  y  fajas 
relevadas  en  correspondencia  de  las  ventanas  y  pilastras; 
sobre  cuya  clave  se  eleva  una  pirámide  ochavada  de  9  pies 
de  alto  con  una  bola  dorada  encima,  á  los  56  pies  de  ele- 
vación en  que  remata  toda  esta  máquina ,  con  tan  buena 
disposición,  que  siendo  418  las  piezas  de  que  se  compone, 
y  sin  ninguna  clavazón ,  queda  tan  perfectamente  unida 
como  si  fuese  de  una  sola.» 

Diremos  nosotros ,  para  terminar ,  que  el  sitio  en  que 
se  coloca  es  el  centro  del  crucero  de  las  naves  mayores 
del  templo,  ó  sea  debajo  precisamente  del  cimborrio. 

FIN. 


ÍNDICE. 

PÁCIKAS. 


Dedicatoria V 

I.MRODUCCIOÍC VII 

PRIMERA  PARTE. 

I..,,.--     De  Madrid  al  Escorial 11 

II......    San  Lorepizo  del  Escorial. — Juicio  crítico  de  la 

Iglesia  y  Monasterio 15 

III Origen  de  la  fundación.— Situación  del  edificio.  33 

lY La  Lonja. — El  J;irdiii  de  los  frailes. — Las  fachadas.  3o 

V Patio  de  los  Reyes. — Veslíbulo  del  templo. — Su 

entrada 37 

VI Coro  bíijo. — Planta  y  forma  general  del  templo. — 

Su  distribución 40 

VII....    Altares  del  templo.— Los  de  las  reliquias. — Fres- 
cos de  las  bóvedas  bnjas 42 

VIII...    Capillas  del  templo. — Altares  y  demá.-*  de  ellas.  .  45 

IX....    Capilla  mayor  del  templo. -Sus  detalles 48 

X Entrada  á  la  Anle-Sacrislia.— Escalera  del  Patro- 
cinio.— Tránsitos  bajos  al  derredor  del  templo.  55 

SEGUNDA  PARTE. 

La  Procesión. 

I Loque  es  la  Procesión. — La  Ante-Sacristía.  ...      59 

II De  la  Sacristía  en  general.  — Ornamentos  y  Capi- 
tularlo.—Cuadros 61 

III. ...    Historia  de  la  Santa  Forma  y  descripción  del  altar 
en  que  se  conserva  y  venera.— Camarín  de  la 

Sacristía.  — Salas  de  capotillos 63 

IV Panteón  de  los  Reyes.— Su  hisloría  y  sus  detalles.      69 

V Pudrideros.— Panteón  de  Infantes." 78 

VI Claustro  principal  bajo  y  palio  de  los  Evange- 
listas       79 

VII..,.    Los  Capítulos.— La  celda  prioral  baja.— La  iglesia 

antigua 82 

VIII...     La  escalera  principal 87 

I.X Claustro  principal  alto.  — Celda  priora!  alta. — 

Aula  de  Moral.— Camarín 91 

X Ante-coros 94 

XI El  Coro.— Sus  detalles 96 

XII...,    El  Tras-coro.— La  sala  librería 100 

XIU...    Subida  á  las  cornisas. — Descripción  de  ellas.  .  .    102 


Páciras. 

XIV...     Paseo  por  las  cornisas. — Frescos  de  las  bóvedas 

altas  del  templo iO.3 

XV....     Interior  y  esterior  del  Cimborrio.  —Descripción 

completa  de  él i 07 

XVÍ...     El  Monasterio,  el  pueblo  y  el  campo ,  vistos  desde 

el  Cimborrio 109 

XVII..     Descenso  del  Cimborrio.  — Gabinete  literario. — 

Claustros  n:«nores.— Portada  de  la  Biblioteca.     iT^ 
XVIU.    Biblioteca  principal. — Su  descripción. — Biblioteca 

alta  ó  de  manuscritos,  y  su  descripción.  .  .  .     117 
XIX...     Origen  é  historia  de  la  Biblioteca  del  Escorial ,  y 

noticias  generales  de  algunos  libros  que  en 

ella  se  conservan ,.  .     124  / 

XX... .    Descenso  á  la  Portería. — Portería. — Sala  de  los 

Secretos.— Li  Procesión  acaba  su  paseo.  ...     Í2X 

TERCERA  PARTE. 

■El  Palacio. 

I Esplicaciones 131    ', 

II Galerías.— Patio  de  cociies.— La  MiiiH.  — Escalera 

principal 132 

III De  las  habrtitciones  en  general. — Distribución  de 

ellas .^ 135 

IV....,    Sala  de  vestir.— Piezas  de  muidas  finas IStí 

V La  sala  de  las  batallas 13S 

VI Aposentos  del  lun<iador. 140 

Vil. ...     Habitaciones  de  los  Infantes,  —Salida  á  las  galerías 

del  Palio  de  coches 14i 

CUARTA  PAUTE. 

La  casa   del  Infame  ó  casita  de  arriba.   ...     Í43 
QUINTA  PARTE. 

La  casa  del  Prí.ncipe  ó  casita  de  ahajo. 

1 Situación.— Origen. — Eslerior  y  Portada 14cJ 

II Primera  porción. — De  la  filtrada  a  la  escalei-ü.  .  147 

III Segunda  porción. — Pisos  allos.  .  .  i  .   .  .  .  .  .  150 

IV Tercera  porción.  — üti  la  escalera  á  la  entrada.   .  l.o3 

V Salida  al  camino  reai lofi 

APÉNDICE. 

Descripcio:^  DEL  Mo:>5UME.MO  de  Sl.MAN.i  Sa>ta.     1o7 


¡M 


DinufiiNVji  i-i<í3i     ocr  j.  o  itJHO 


University  of  Toronto 
Library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


i^ii  píflIPI 


